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 Capítulo 1


    Lea miró por la ventana y sonrió al ver cómo su nuevo vecino llegaba a casa a las ocho de la tarde, de un jueves muy frío de finales de enero.


    —Y todavía no has ido a darle la bienvenida —dijo la tía Maravillas, que también se pegó a la ventana.


    —Tú no das nunca la bienvenida a tus vecinos —replicó Lea, divertida.


    —Porque a mi bloque viene tanta gente nueva que ni los veo llegar y, además, te recuerdo que vivo en un barrio donde tenemos que anclar los felpudos y las macetas. Pero tú vives en La Florida, en un residencial lujoso y respetable donde los vecinos practican estas normas básicas de cortesía. Y más con un vecino tan cañón como ese, que además ha tenido el puntazo de comprarse tu maletín Orencio.


    Lea diseñaba bolsos y le hacía especial ilusión que su nuevo vecino luciera uno de sus modelos icónicos.


    —Y también tiene la maleta Paciencia —dijo sin dejar de sonreír mientras veía cómo el vecino entraba en la casa.


    —Y no puede ser casual. Este os ha investigado a fondo antes de comprar el casoplón y de tanto cotillearos se ha quedado prendado por tus diseños.


     La tía Maravillas era la hermana pequeña de la madre de Lea, tenía cincuenta años, era una rubia espectacular, y desde hacía un año trabajaba con Lea en el negocio de los bolsos artesanos que tenían montado en la planta de arriba de la casa de Álvaro, el novio de Lea.


    —Puede ser… —musitó Lea, orgullosa, echándose la melena a un lado.


    —Es. Si no, no se habría comprado la maleta y el maletín. Y espera que, a lo mejor, también se ha quedado pillado por ti. 


    Lea dio un respingo, miró a su tía espantada y replicó nerviosa:


    —¿Qué?


    Maravillas, como si aquello fuera lo más natural del mundo, aseguró rotunda:


    —Pues como tú por él. No hay más que mirar la cara de pánfila que tienes ahora mismo.


    Lea se miró en el reflejo del cristal y reconoció que tal vez tuviera cierta cara de pánfila, por lo que repuso:


    —Porque confieso que me hace gracia que le gusten mis cosas. 


    Sin embargo, a Maravillas no le convenció demasiado la confesión y apuntó con los ojos chispeantes:


    —Y porque está buenísimo.


    Lea lanzó un suspiro de lo más tonto, clavó la mirada en la casa de enfrente y, en tanto que su vecino se desaflojaba el nudo de la corbata y echaba una ojeada a unos paquetes que le habían llegado, habló:


    —Le queda todo bien. ¿Y cuántas corbatas tendrá? Ayer se pasó otra vez como dos horas ordenando corbatas…


    —Y tú ahí, pegada al ventanal sin dejar de babearlo.


    —¡No exageres! Me quedé trabajando hasta tarde, y de vez en cuando se me iba la vista a la casa de enfrente. Soy curiosa. Nada más.


    Maravillas se quedó mirando a su sobrina, soltó una carcajada y le preguntó:


    —¿De vez en cuando? ¡No le quitas ojo!


    —Es por la novedad. Y porque no he conocido a nadie que tenga tantísimas corbatas.


    —Ya, sí. Seguro que es eso. Lo que tienes que hacer es plantarte de una vez en su casa y coger el toro por los cuernos.


    Lea miró a su tía perpleja y le preguntó con cierto nerviosismo:


    —¿Qué cuernos?


    —Ya, ya sé que tienes una relación abierta y que lo vuestro nunca son cuernos. Es experimentación y búsqueda de sensaciones. ¿Y te imaginas lo que puede ser experimentar y sentir con ese tío?


    Lea se echó a reír, ya que su tía no tenía remedio:


    —¿Qué estás diciendo? No pienso liarme con mi vecino.


    —¿Habéis pactado Álvaro y tú no catar a la vecindad? 


    —No. En las reglas que nos hemos dado no hemos hablado nunca de vecinos. 


    —Porque la casa de enfrente estaba vacía, y porque la media de la vecindad es de noventa y tres años. Pero Alejandro es otra cosa…


    Lea miró a su tía divertida y replicó muerta de risa:


    —¿Le llamas Alejandro? ¡Ni que le conocieras de toda la vida!


    —Pues casi. Le hemos dado un buen repaso a las redes sociales de tu señor Corbatas.


    Lea se encogió de hombros, pues lo tenía clarísimo:


    —Es lo normal. Todo el mundo lo hace. Incluso él lo ha hecho. ¡Y hasta me ha comprado!


    —Por eso tienes que devolverle el detallazo y presentarte de una vez en su casa.


    —Bien pensado, a lo mejor este tío no es tan cotilla como nosotras y me ha comprado los artículos por casualidad.


    —Me parece que todavía no eres Louis Vuitton. Pero ya te digo que por casualidad no ha sido.


    —Ya, pero no sé si debo presentarme sin más —comentó Lea, que observaba como su vecino abría una caja enorme con un cúter.


    —Debes. No te pido que te comportes como lo hacía la abuela Paciencia en el pueblo, que se metía hasta la cocina de los recién llegados al grito de: «¿Se puede? Pues ya estoy dentro…», pero tienes que ir a saludarle. Solo se trata de que llames al timbre, te presentes y le des la bienvenida con algo. 


    —Algo ¿cómo qué?


    —Como una coreografía haciendo filigranas con pompones —respondió Maravillas con sorna.


    —En vez de reírte de mí, tenías que acompañarme a darle la bienvenida.


    —Tú eres la vecina. Yo no pinto nada. Llévale esa maceta con margaritas, que le dará calor de hogar a la casa, no ves que el pobre no tiene ni perro, ni gato, ni novia, ni nada. 


    —Tiene servicio en casa. Blanca y Fernando. Los conocí el otro día. Son muy agradables. Se van todos los días a las siete de la tarde.


    —Y eso que no eres cotilla.


    —Solo curiosa.


    —No te lo pienses más. Las margaritas son perfectas. Le hará mucha ilusión llegar a casa y que le reciba un ser vivo. ¿No dices que la gente que trabaja en su casa se va a las siete? Él siempre llega una hora después… La única que le recibe en casa es su soledad —sugirió Maravillas, señalando la maceta de margaritas blancas que estaba junto a la ventana.


    Lea se quedó mirando a la maceta, que estaba preciosa, y encontró que como regalo de bienvenida no estaba nada mal:


    —Las margaritas simbolizan la inocencia, la pureza, la amistad sincera, la alegría, la sencillez… 


    Maravillas agarró de un zarpazo la maceta, se la tendió a su sobrina y le ordenó:


    —Los valores perfectos para dar la bienvenida a un ser que solo puede incitarte a la indecencia y a la impureza. Toma. ¡Llévaselos ya mismo, junto a algo rico que tengas de comer!


    Lea cogió la maceta al tiempo que hacía un repaso mental a lo que tenía en el frigorífico:


    —¿Servirían los macarrones con tomate que nos han sobrado de la comida?


    —Ya tenemos bastante sencillez con las margaritas, ahora necesitamos algo más sofisticado.


    —Tú eres la sofisticada, siempre con tus taconazos y tus brillos, yo soy más de zapatillas y de sudaderas con capucha. Todo en mí es muy normalito, muy de andar por casa.


    —¿Normal tú? ¡No me hagas reír! ¿No te queda alguna cosa de vuestros viajes a sitios raros?


    —Tengo té birmano, amargo, negro y caducado.


    —Quita, quita.


    Lea sonrió y, entonces, recordó que tenía algo en la nevera:


    —Anoche me dio por hacer helado de aguacate, pera y melón. Aunque no sé si con este frío será lo más apropiado.


    Maravillas sonrió de oreja a oreja, luego dirigió la mirada hacia la casa del señor Corbatas y le dijo a su sobrina:


    —Es perfecto. El helado contiene triptófano, que le pondrá feliz y contento. No lo pienses más. Baja ahora mismo a la cocina, coge el helado y vuela a darle el recibimiento que se merece.


    —Solo es para que sepa que estamos aquí para lo que pueda necesitar   —aseguró Lea, aferrada a la maceta.


    —Más que nada estás tú. A mí me pone más mi vecino de abajo, un rudo eslovaco que destroza los frigoríficos a martillazos —bromeó, con una sonrisa enorme.


    —Yo no quiero líos. Aspiro a que seamos buenos vecinos y ya está.


    Maravillas se echó a reír y se fue hacia al perchero donde tenía colgado un abrigo rojo:


    —Seguro que sí. Yo me marcho al gimnasio.


    —¿No te vas a quedar a ver qué pasa? —preguntó Lea, que no esperaba que se fuera ya mismo.


    —Luego me llamas y me cuentas. Pero si son las cuatro de la mañana, ¡ni se te ocurra despertarme!


    —Solo va a ser una visita de cortesía, no creo que tarde más de cinco minutos.


    —Y si tardas más, no pasa nada. ¡Eso es lo bueno de tener una relación abierta! ¡Ábrete a la vida, chica!


     —¡Qué pesada estás con eso! No va a pasar nada con mi vecino…


    Maravillas se puso el abrigo, soltó una carcajada y le recordó:


    —Ruchi, de momento, está en Tulum…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Alejandro escuchó el timbre de la puerta, dejó sobre una silla del comedor las corbatas que acababan de traerle, y se dispuso a abrir, tras comprobar por la mirilla que era otro mensajero.


     —¡Hola! Soy Lea —saludó la chica del plumífero negro largo hasta los pies, el gorro de lana verde calado hasta las cejas y la bufanda enroscada de color fucsia que solo le dejaba ver los ojos.


    A Alejandro le llamó la atención los enormes ojos verdes de la mensajera que llevaba en la mano una maceta con margaritas, que supuso que le enviaría algún cliente que no sabría que aborrecía las plantas, y le replicó tendiendo la mano para cogerle la planta:


    —¡Buenas! ¡Gracias! ¿Dónde firmo?


    Lea le pasó la planta, ya que le vio muy ansioso por hacerse con ella, y le aclaró divertida:


    —Soy tu vecina de enfrente. Me llamo Lea Muñoz, tengo un negocio de bolsos artesanos que…


    Alejandro celebró que fuera su vecina, la cotilla a la que había pillado espiándole unas cuantas veces desde su ventana, le sonrió y la interrumpió para decirle:


    —Sé a qué te dedicas.


    —Y tienes dos artículos míos —replicó Lea mientras pensaba que su vecino, entre la voz profunda, la sonrisa perfecta y la mirada tan intensa que tenía, ganaba más de cerca todavía.


    A Alejandro le gustaba ir directo al grano, por eso le confesó:


    —Le pedí a mi agente inmobiliario información sobre mis vecinos. Y me llamó mucho la atención lo que haces. 


    —Llevo dos años con el negocio. 


    —Mukisa. Me gusta el nombre. Tiene mucha personalidad.


    —Es que tenías que haber conocido a Mukisa.


    —¿Es el nombre de alguien? —preguntó Alejandro, sorprendido.


    —Durante un viaje a Uganda, nos pusimos a perseguir chimpancés y apareció Mukisa, que tenía un carácter terrible, tan terrible que por poco no me arrojó a una laguna repleta de hipopótamos hambrientos. Mi empresa lleva su nombre en su honor, aparte de que significa buena suerte.


    Alejandro pensó que solo ella podía poner a su empresa el nombre de un chimpancé con carácter, pero se limitó a decir:


    —Seguro que es una historia apasionante.


    Lea se acordó de Gavin, sonrió y replicó asintiendo con la cabeza:


    —Muy apasionante. Ya te lo contaré otro día. Hoy solo he venido para presentarme, traerte la planta y esto… —dijo levantando la bolsa de tela de estampado de corazones rojos donde llevaba el helado.


    Alejandro se quedó mirando la bolsa con curiosidad y repuso:


    —No haberte tomado la molestia. Y te advierto que no soy muy sociable, ahora que por la historia del chimpancé podría hacer una excepción.


    —No es molestia. Lo hago encantada. Y más después de que hayas tenido el detalle de comprar en mi tienda on line.


    —Tuviste la suerte de que la maleta y el maletín me recordaran a los que usaba mi padre. 


    —El maletín está inspirado en el que solía llevar mi abuelo Orencio y la maleta en la que utilizaba mi abuela Paciencia. Quiero decir que son como de toda la vida.


    Alejandro sonrió estúpidamente al escuchar eso de que eran de toda la vida, luego se sintió un idiota y decidió arreglarlo proponiéndole con un gesto de la cabeza:


    —Lo son. Son clásicos, atemporales y de calidad. Pero mejor sigamos hablando dentro, que hace un frío que pela. Pasa, por favor.


    A Lea le encantó que le gustaran sus modelos más icónicos; sin embargo, no tenía previsto entrar en el casoplón de su vecino, por eso replicó:


    —Te lo agradezco, pero ya es tarde. Solo he venido para presentarme y para decirte que puedes contar con nosotros para lo que quieras.


    —¿Vosotros? —preguntó Alejandro, levantando una ceja.


    Más que nada porque hasta ese momento solo había visto entrar en la casa de su vecina a una rubia despampanante. Por lo que, con suerte, pensó Alejandro, la perseguidora de chimpancés a lo mejor se habría librado del hijo de los Girón y estaba apalancada ahí, tipo okupa.


    —Álvaro y yo. La casa es suya —respondió Lea.


    Alejandro puso un mohín de asco al escuchar ese nombre, negó con la cabeza y puntualizó:


    —No, la casa es de sus padres.


    —Sí. Pero ellos viven en Mallorca y cuando vienen a Madrid se alojan en un hotel. 


    —La selva que debéis tener ahí dentro tiene que ser peor que la del chimpancé al que cabreaste.


    —No se trata de eso. Lo que pasa es que los padres de Álvaro son muy independientes.


    —No como el hijo que sigue viviendo en casa de los papás… —masculló Alejandro, con sorna.


    Lea entornó los ojos, le miró risueña y replicó:


    —Y lo que queda. Me parece que no te vas a librar de nosotros durante un tiempo largo. 


    —Es lo peor de esta zona, es imposible no tener vecinos enfrente. Qué le vamos a hacer. En fin. Pasa, por favor. Y no me pongas la excusa de que para ti es tarde porque sueles apagar la luz a las dos de la mañana.


    —Pues más o menos como tú —repuso Lea, divertida.


    —Por eso, no es tarde. Entra, que no quiero ser el responsable de que te resfríes mientras me cuentas cómo has elaborado el bizcocho que has traído para agasajarme. Tienes toda la pinta de ser de esas pelmas que se corren explicando las recetas.


    Lea soltó una carcajada, negó con la cabeza y exclamó:


    —¡Es un helado! 


    —Mejor porque no sé qué detesto más, si las margaritas o los bizcochos.


    —Lo siento. No lo sabía. ¡Dame las margaritas, que me las llevo otra vez para casa!


    Lea quiso echar mano a la maceta, pero él se negó, se aferró a la planta y exclamó:


    —¡Ni de coña! Es la primera vez que alguien me regala flores. Y ahora pasa y me hablas del helado…


    —El helado tampoco tiene mucho misterio.


    —Y yo tampoco voy a dejar que te extiendas demasiado. Soy un huraño de pelotas. 


    —No me había dado cuenta…


    —Pues ya está. Pasa de una vez. Con toda confianza… Por cierto, no me he presentado, soy Alejandro Medina, y tengo una empresa de energías renovables, solar fotovoltaica, que se llama AMEnergy. Como yo no soy de perturbar la paz de pobres chimpancés, tuve que recurrir al clásico de las iniciales para bautizar a mi empresa.


    —Sé a qué te dedicas. Nosotras también nos hemos informado sobre ti, pero en ninguna entrevista haces alusión a tu fobia a las margaritas y a los bizcochos.


    —No tengo por costumbre mostrar mis puntos débiles —aseguró Alejandro clavándole la mirada.


    Y Lea pensó que era una pena que un tío tan bueno, fuera tan borde.


    Porque la verdad era que el señor Corbatas estaba como quería, era alto, debía medir 1,90 m, era moreno, con buen pelo, peinado con raya al lado con un tupé natural, tenía la frente despejada, los ojos castaños, los pómulos altos, la mandíbula cuadrada y una sonrisa espectacular de dientes perfectos. Además, estaba en una forma física impecable, y marcaba de todo a través de la camisa blanca que llevaba remangada al codo.


    —Tranquilo, que tu secreto está a salvo conmigo —dijo Lea.


    —Tampoco dejo que nadie entre a mi casa. Pero contigo haré una excepción. 


    Alejandro se hizo a un lado para dejarla pasar y ella entró a un vestíbulo enorme, de techos altos, con un diván de terciopelo azul, dos cuadros abstractos y una alfombra de época de estilo oriental.


    —Te agradezco la gentileza.


    —No es gentileza. Es egoísmo. Necesito que me des de una vez el helado antes de que se derrita en tu bolsa Maravillas —confesó Alejandro, tras cerrar la puerta tras él.


    Lea se dio la vuelta, se quitó el gorro de lana, se desprendió de la bufanda y exclamó sorprendida:


    —¡Vaya, también conoces mis modelos de bolsas de tela! ¡Y seguro que, igualmente, estás puesto al día con los proyectos de Álvaro!


    Alejandro se quedó callado, unos instantes, al tiempo que pensaba que su vecina era mucho más guapa al natural que en las fotos y los videos que tenía requetevistos en Internet.


    Era de estatura normal, llevaba una melena castaña de ondas suaves por los hombros, que realzaba su cuello largo, tenía unos ojos verdes impresionantes, la piel clara, muy fina, la cara redondeada, la nariz respingona y la boca gruesa y pintada con un gloss que la hacía de lo más apetecible.


    Pero a él qué le importaba…


    Tan solo se limitó a fruncir el ceño y a replicar aferrado a las margaritas:


    —Los trabajos de ese tío me la bufan…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    A Lea le hizo gracia que no soltara la maceta, si bien consideró que era necesario aclararle que:


    —Me parece fatal que te la bufen, porque Álvaro es buenísimo y talentoso. Su estudio de arquitectura…


    —Querrás decir el estudio que heredó de su padre que era el buenísimo y el talentoso —puntualizó Alejandro con una sonrisa triunfante.


    —Lo heredó de su padre, pero le dio un cambio de enfoque, tiene dos socios nuevos y ahora está orientado a la arquitectura hotelera y de restauración. Y con mucho éxito. El año pasado les otorgaron el prestigioso premio Architecture NoSéQué al mejor estudio de arquitectura y hace un par de meses quedaron finalistas por la reforma de un restaurante en París, en el premio que otorga una emblemática revista suiza o sueca, es que no recuerdo bien.


    —¡Qué más da! No vamos a leer la revista ni en el baño.


    Lea se rio, y volvió a insistir en que su vecino debía conocer el trabajo de su novio:


    —Álvaro es genial, en serio. Ahora está en Tulum, reformando un hotel, y está haciendo un trabajo increíble. Tendrías que verlo.


    —No me hace falta. Visto uno, vistos todos. Solo sabe diseñar cubos blancos con ventanales enormes.


    —Son unos diseños de lo más genuinos.


    —Tan genuinos como las cagadas del wómbat —masculló Alejandro con guasa.


    —Es un gran arquitecto —machacó Lea.


    —Es algo más que discutible —repuso Alejandro frente a ella.


    Lea sonrió de oreja a oreja y se sinceró con él:


    —Pero a mí no me gusta discutir.


    —A mí sí, pero solo con quien me interesa. Detesto perder el tiempo con personas que no merecen la pena. No tengo paciencia. 


    —¿Y yo soy digna de tu tiempo? —inquirió Lea, mordaz.


    —Tú sí. El hacedor de cubos de tu novio, no. Me aburre soberanamente su trabajo. Pero el tuyo, no. Tú sí que tienes talento y eres original. No hay más que verte.


    Lea, a la defensiva, replicó echándose un paso atrás:


    —¿Qué le pasa a mi atuendo? Yo lo encuentro de lo más normal. Gorro verde, bufanda fucsia, plumífero negro, pantalones de cebra y zapatillas Fila Disruptur…


    Alejandro pensó que por mucho que se empeñara tenía algo que la hacía diferente a todas. Algo que lo había dejado pegado a la pantalla, la primera vez que la había visto en un video hablando de su negocio, y que ahora que la tenía delante volvía a sentir con más fuerza todavía.


    Y era algo que iba más allá de sus expresivos ojazos de un verde que no había visto en su vida, de su sonrisa preciosa, o de las ondas locas que le caían por el rostro, era una energía muy especial y muy potente de la que no pensaba hablar con ella.


    Por eso decidió optar por la ironía y replicar:


     —Hay que tener mucho arte para combinar esas zapatillas tan feas con una bolsa de corazones.


    —¡Déjate de rollos! Mejor guarda el helado en la nevera.


    —Sí, mejor será. Sígueme…


    Lea siguió a su vecino, a través del vestíbulo, en tanto que no podía dejar de contemplar el poderío que tenía el señor Corbatas.


    Tenía una espalda fuerte y ancha, brazos vigorosos, buen culo, piernas largas y pies grandes, y, además, caminaba con la elegancia y el estilazo de un modelo y la determinación y la ambición de un hombre de negocios exitoso.


    Y, por si eso no fuera poco, a su paso dejaba una estela de olor a manzana, bergamota, vetiver y canela que podía despertar cualquier cosa.


    Sin embargo, Lea tenía clarísimo que a ella no iba a despertarle nada, porque su vecino no iba a ser nunca más que eso.


    Un vecino.


    Su vecino al que siguió hasta un salón enorme, presidido por un sofá modular de cinco metros y medio, una chimenea de caliza que tenía encima una televisión de ochenta pulgadas y que estaba flanqueada por dos estanterías empotradas repletas de libros


    Y en la parte izquierda, junto a los ventanales que daban al espectacular jardín con piscina gigante, había una mesa de comedor para doce personas sobre la que Alejandro dejó la maceta.


    —¡Madre mía, aquí todo es grande! —exclamó Lea, impresionada con todo lo que le rodeaba.


    Alejandro sonrió, se dio la vuelta, se plantó frente a ella y replicó arqueando una ceja:


    —Así es.


    Lea le devolvió la sonrisa y preguntó encogiéndose de hombros:


    —¿Y para qué quieres algo tan grande si no lo usas? Hablo de la mesa…


    —Por supuesto. Sé perfectamente que estabas pensando en la mesa que es ampliable hasta dieciséis comensales y que compré con la idea de reunir a mi familia.


    A Lea le sorprendió que ese ser tan huraño tuviera tantas ganas de reunirse con su familia y quiso saber, pues ella siempre quería saber más de todo:


    —¿Tienes familia numerosa?


    Alejandro negó con la cabeza y respondió sin darle importancia:


    —Mi padre era bígamo.


    Lea abrió los ojos como platos, tragó saliva y masculló:


    —¿Cómo?


    —Mi padre tenía una esposa y tres hijos, cuando conoció a mi madre. Se enamoraron y me tuvieron a mí. 


    —¿Y la familia de tu padre sabía de vuestra existencia?


    —Sí. De hecho, iba todos los domingos a comer a esa casa. Ellos son los culpables de que me haya matado a trabajar para ser digno de esa mesa.


    —¿Y tu padre no se divorció?


    —Su entorno era muy conservador. Jamás lo hizo. No obstante, se pasó más tiempo en mi casa que en la de ellos. Así que yo disfruté más de mi padre que de mis hermanos. Murió en mis brazos hace dos años y a mi madre la perdí el año pasado. Por lo que compré esta mesa pensando en la familia que voy a construir, una familia como la que no tuve, un núcleo firme y seguro, en el que estar tranquilo. 


    A Alejandro se le pusieron los ojos vidriosos y Lea, con un nudo en la garganta, musitó:


    —Siento mucho lo de tus padres. Y puedo entenderte algo porque mis padres se fueron a trabajar a Alemania, a mí me criaron mis abuelos, Orencio y Paciencia, los que dan nombre a mis artículos icónicos, y mis padres luego se divorciaron. Volvieron a casarse, mi madre tuvo dos hijos más, y mi padre dos hijas. Nos hablamos todos los días… Y mis abuelos murieron hace seis años con ocho meses de diferencia.


    —Y perdiste tu núcleo —masculló Alejandro que, tras pensar que esa chica había dicho una soberana estupidez cuando había asegurado que podía entenderle, tenía que rectificar porque su vecina no solo podía comprenderle algo, es que estaba en la misma situación que él. Exactamente en la misma.


    A Lea se le llenaron los ojos de lágrimas, se mordió los labios y confesó:


    —Lo pasé fatal. Pero tengo conmigo a mi tía Maravillas, la hermana pequeña de mi madre, para mí es como una hermana mayor. Es la rubia cañón que trabaja conmigo, la habrás visto por aquí. Y, por supuesto, también tengo a Álvaro y a mis amigas.


    Alejandro bajó la vista al suelo, puesto que a él le costaba bastante expresar sus sentimientos y con su vecina ya se había abierto más de la cuenta, y masculló:


    —Me temo que nos hemos puesto demasiado intensos.


    Sin embargo, Lea, que estaba en su salsa, negó con la cabeza y reconoció:


    —Por mí no hay problema. Me gusta tener este tipo de conexiones emocionales rápidas.


    Alejandro la miró, con un mohín de desagrado, y confesó sincero:


    —A mí me agobian bastante. Así que mejor hablemos de otro tema. De las margaritas, por ejemplo.


    Lea sonrió, se encogió de hombros y, para que se le pasara la incomodidad, dijo:


    —Hablamos de lo que quieras. Yo no tengo problema. Y en cuanto a las margaritas: requieren un riego frecuente, pero no te pases con el agua.


    —Las plantas se me dan fatal, aunque ya me controlarás lo que hago desde tu ventana.


    —Jajajaja. ¡No tengo otra cosa que hacer! —replicó Lea negando con la cabeza.


    —Te he pillado unas cuantas veces espiándome… —comentó él, entornando los ojos.


    —Es que trabajo en la planta de arriba y me tomo pausas de desconexión en las que dejó vagar la vista al frente. No te espío. A lo sumo, curioseo un poco y alucino con la cantidad de corbatas que tienes.


    —Muchísimas. Precisamente, justo antes de que llegaras acababa de abrir un paquete que me ha llegado de Marinella. Mira, ¡qué maravilla!


    Alejandro se dirigió a una silla flor de piel que estaba un poco más allá, sobre la que había dejado cuatro corbatas, y se las fue colgando del brazo.


    —A ver… —musitó Lea, que más que para las corbatas solo tenía ojos para el cuerpazo de su vecino.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Alejandro con las corbatas colgando del brazo, se las mostró orgulloso a su vecina que reconoció:


    —No tengo ni idea de corbatas. ¿Estas son buenas?


    —Las mejores. Sedas de estampados exclusivos, de siete pliegues, que me confeccionan a medida. 


    —Claro, para que se adapten a tus proporciones de dios griego y a tu carisma arrollador.


    Y tras decir esto, Lea se mordió los labios, sintiendo un corte tremendo porque a veces se pasaba de expresiva, mientras Alejandro hacía esfuerzos por no reírse:


    —Son auténticas joyas.


    —Yo es que ya te digo: no entiendo mucho, para mí son todas iguales.


    Alejandro la miró horrorizado, negó con la cabeza y masculló con esa voz suya profunda y grave:


    —Qué va. No lo son. Y hay una manera de comprobarlo.


    Lea se envaró porque ella no pensaba acercar la mano a ese brazo vigoroso:


    —No voy a tocarlas —musitó, observando las corbatas como si fueran serpientes venenosas.


    —No hace falta que las toques. La calidad de una corbata se percibe en el nudo. Cuando la corbata es buena, ni se tuerce ni se estrecha, como esta que llevo puesta.


    Lea clavó la mirada en el nudo, pero al instante la vista se le fue al cuello y luego a la boca de su vecino, que la estaba poniendo demasiado nerviosa.


    —Ya, lo pillo.


    —Me voy a quitar esta, que es de Hermès, para que veas cómo me queda una de las nuevas.


    Alejandro se aflojó el nudo de la corbata en tanto que Lea casi que le suplicó, no fuera a ser que la imaginación se le disparara demasiado:


    —¡No! ¡Déjalo! Me hago una idea. ¡Soy muy imaginativa! Y, además, recuerda que llevo un helado en la bolsa.


    Y tras decir esto, abrió la bolsa y sacó un táper transparente que contenía el helado de un color que a Alejandro no le sorprendió, pues solo su vecina podía agasajarle con algo así:


    —¡Joder, es verde! 


    —Es de aguacate, pera y melón —dijo Lea, muy orgullosa de su obra.


    —Con eso mismo les hacen las papillas a mis sobrinos.


    —Tiene un aspecto un poco asqueroso. Parece blandiblú. Pero huele que alimenta. Verás…


    Lea levantó con determinación la tapa y, con más determinación todavía, acercó la tarrina a la nariz de su vecino, aunque con tan mala fortuna que se le giró a un lado lo justo para que la mitad del helado se derramara encima de las corbatas que descansaban sobre el brazo de Alejandro.


    —¡Joder! ¡Mis corbatas! —exclamó Alejandro, que las cogió al vuelo chorreando de helado.


    Lea espantada, solo pudo farfullar, contemplando ese horror:


    —¡Ay, Dios mío! ¡Lo siento muchísimo! No sé qué ha pasado, de repente el táper se ha inclinado para un lado y… ¡la he liado parda! Pero, déjame que yo me encargue de todo, por favor.


    Alejandro la miró con el ceño fruncido y preguntó sin dar aún crédito:


    —¿De qué te vas a encargar? ¡Esto es un auténtico despropósito! 


    —Voy a enmendar mi pifia. ¡Ya verás! Confía en mí. ¡Mételas en la bolsa!


    —¿Vas a echar a perder también la bolsa?


    —Las confecciono con un tejido antimanchas. Tú echa, que yo me encargo de todo.


    Alejandro arrojó las corbatas en la bolsa de tela de corazones y le pidió después:


    —Las meto en la bolsa para que cuando salgas las dejes en el contenedor correspondiente. 


    —¡Ni se te ocurra tirarlas! ¡Ya verás cómo tiene solución! 


    Alejandro soltó una carcajada, se deshizo de la corbata que llevaba puesta y comenzó a desabotonarse la camisa:


    —Seguro que sí.


    Lea más horrorizada todavía, al ver cómo ese hombre se estaba descamisando ante ella, le preguntó:


    —¿Y ahora qué estás haciendo?


    Alejandro se puso serio y respondió encogiéndose de hombros:


    —Voy a castigarte.


    Lea sintió tal mareíllo por culpa de la hiperventilación que solo pudo farfullar:


    —¿Qué?


    —¡Estoy de coña! —replicó con la camisa abierta y dejando ver un pedazo de torso que a Lea le hizo hiperventilar más todavía—. Me voy a la cocina, a echar a lavar la camisa, supongo que como no es seda, podrá salir la mancha verde que tengo en la manga. Y voy a traer la fregona para limpiar el suelo…


    —¡Madre mía! Lo lamento tanto. Es que no sé cómo he podido ser tan torpe.


    —No pasa nada. Total, solo costaban mil pavos y apenas llevaba tres meses esperándolas.


    —¡Van a quedar perfectas! ¡Te lo garantizo! Ya verás como antes de lo que te imaginas, vuelvo a plantarme en tu casa con las corbatas impecables. ¡Ay, no te puedes figurar lo mal que me siento! —exclamó Lea.


    Y su vecino, ajeno al bochorno de Lea, replicó tan tranquilo:


    —Pues no. Lo lamento, no soy un tío demasiado empático. Y ahora, por favor, dame lo que queda de helado. Después de todo, no me voy a quedar sin probarlo.


    Lea le pasó la tartera y él se marchó a la cocina de donde volvió al momento con la fregona, el cubo y el torso desnudo.


    —¡Dios! —farfulló Lea, ante semejante espectáculo.


    —¿Qué te pasa ahora? —preguntó Alejandro, luciendo un amasijo de puros músculos, con el mocho en ristre.


    —No. Nada. Que sigo mal. Cada vez peor… —musitó Lea, abanicándose con la mano.


    —Esto te pasa por ser tan solícita. Yo como soy un tío herido, me cierro para que no me hagan daño. Y, aun así, mira lo que me pasa, aparece de repente una vecina y me echa a perder mis mejores corbatas.


    —¡Qué mal! Y qué pena me da que estés herido, yo al principio estaba convencida de que eras simplemente un borde insoportable.


    —Lo soy, pero también estoy muy tocado, aparte de por mi historia familiar particular, por mi novia que me dejó hace un año.


    Lea, que estaba mirando fascinada como ese tío con ese cuerpazo fregaba que daba gusto verlo, replicó:


    —Lo siento. ¿Y aún no lo has superado?


    —Fue una historia jodida. Vivíamos juntos en Miami. Teníamos de todo, rutinas, proyectos y a Freddie, Uli y Nela… 


    Lea, entonces, entendió lo de la mesa grande, pues tenía tres nenes nada menos…


    —¿Son pequeños?  —preguntó Lea, enternecida.


    —Tres años y pico.


    A Lea le dio mucha pena ese hombre, que había tenido que separarse de esas criaturitas:


    —¿Son trillizos? —replicó enternecida.


    —Los adoptamos. Son de distinta camada —respondió Alejandro.


    —Pues ya pronto empezarán el colegio…


    —¿Qué colegio? ¡Son tres galgos! —exclamó Alejandro, divertido.


    —Pensé que estabas hablando de tus hijos.


    —Para mí los perros son como de mi familia. De hecho, Casandra, ellos y yo lo éramos. Y estábamos bien. O eso creía. Habíamos invertido tiempo y energía en esa relación de tres años. Y, de repente, ella decidió dejarlo sin darme más explicaciones. Lo que me volvió loco porque tuve que inventarme las razones. Luego, intenté reconquistarla, fracasé, me frustré, me desesperé, me rendí y finalmente decidí dejar atrás todo y mudarme a Madrid. 


    —¿Y qué pasó con los galgos? —preguntó Lea, con curiosidad.


    —Los tiene Casandra, los adora igual que yo. Me propuso compartirlos, pero no quiero someterlos al estrés de un montón de horas de avión. Así que acordamos que cada vez que viaje a Miami, que lo hago con cierta frecuencia, los galgos estarán conmigo. Por lo que, después de todo, es un buen acuerdo. Y ¿tú qué? Cuenta, que yo estoy hablando demasiado —le pidió, apoyado en el mocho de una forma en la que no podía estar más sexy.


    —A mí me encantaría tener perros. Pero Álvaro prefiere dejarlo para cuando estemos más asentados. Llevo cinco años con él y tenemos una relación abierta —soltó Lea, así del tirón.


    —Te compadezco —repuso él, mientras Lea clavaba la vista en el suelo reluciente.


    —Es que él viaja mucho, y dice que para tener perros…


    —Te compadezco por tu relación abierta. Lo de los perros tiene fácil arreglo —aclaró Alejandro.


    —¿Me compadeces? No entiendo por qué, es un modelo relacional tan válido como el normativo —aseguró sin levantar la vista, porque no quería soñar esa noche con ese cuerpo escandaloso.


    Alejandro la miró con condescendencia, negó con la cabeza y respondió:


    —Es un tipo de relación en el que caes cuando tu pareja ya no te llena, pero te da pereza dejarlo porque hay cariño, hay hipotecas, hay macetas…


    Lea, ansiosa por aclararle lo que tenía con Álvaro, levantó la cabeza y explicó:


    —No es nuestro caso. Desde el principio abrimos la relación y establecimos los límites: podemos tener sexo con otros, pero no enamorarnos. Hicimos unos pactos revisables y negociables, y tenemos una relación estupenda, transparente, sin mentiras, sin culpas, sin agobios, sin estrés…


    Alejandro se quedó mirándola, desafiante, soltó el mocho, recortó la distancia que los separaba y afirmó con un convencimiento absoluto:


    —Os funciona porque no estáis profundamente enamorados. Cuando te enamoras, te niegas a compartir, te vuelves celoso y posesivo, y en tu corazón solo hay sitio para una sola persona.


    Lea se puso muy nerviosa de tenerle tan cerca, pestañeó muy deprisa y replicó:


    —Hablas así porque no lo has probado.


    Alejandro sonrió, negó con la cabeza y aseguró:


    —Hablo así porque sé lo que quiero.


    Y lo dijo mirándola de una forma tan intensa que Lea decidió que lo mejor era largarse, antes de que lo estropeara más todavía con su vecino…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Lea hizo un auténtico peregrinaje por las tintorerías de Madrid y en todas le dijeron que el estropicio en las corbatas de Alejandro no tenía remedio.


    Pero ella no pensaba rendirse…


    Se metió en Internet y estuvo probando todo lo que recomendaban para sacar las manchas difíciles en corbatas de seda: el quitamanchas, el bicarbonato, la sal, el almidón, el talco, el alcohol isopropílico… 


    Y nada.


    No había manera, por lo que el sábado por la mañana decidió recurrir a la desesperada a meterlas en la lavadora, a pesar de que nadie recomendaba que lo hiciera.


    Ahora bien, ¿y si funcionaba?


    Esperando el milagro, Lea introdujo las corbatas en la lavadora, la puso en marcha y se retiró a su habitación a rezar a una estampa que tenía de san Judas Tadeo. Y de rodillas, para que el santo se apiadara más de ella.


    Si bien, al momento, sonó su teléfono móvil porque tenía una videollamada a tres con Lara y con Olivia y tuvo que dejarlo:


    —¡Hola, chicas! Me pilláis en un momento fatal, estoy rezando para que se haga el milagro con las corbatas de mi vecino —dijo Lea, sentada en el borde de la cama.


    —Pero si te pidió que no te preocuparas por el destrozo. ¡Olvídalo de una vez! —replicó Lara muerta de risa, que conocía la historia.


    Lara tenía veintiocho años, la misma edad que Lea y que Olivia, y las tres se habían conocido en el colegio de pequeñas.


    Lara vivía en un apartamento interior y pequeño, compartido con otras dos chicas, era recepcionista en una clínica dental, y se estaba conectando desde la habitación más desordenada del mundo.


    Era alta, espigada, tenía el pelo largo, liso y negro, llevaba un flequillo que casi le tapaba los ojos rasgados y oscuros, lucía un piercing en la aleta de la nariz, los labios siempre pintados en un tono chocolate y los brazos tatuados con flores.


    —Lara tiene razón. Hazle otro helado y destrózale otra cosa —habló Olivia, muerta de risa igual, y quien también estaba al tanto de todo lo sucedido.


    Olivia era directora de Recursos Humanos en una multinacional, vivía sola en un apartamento céntrico y luminoso, era rubia, llevaba siempre recogido el pelo en una coleta tirante, tenía unos bonitos ojos azules, la nariz recta, la boca fina y presentaba siempre un aspecto pulcro y cuidado, como esa mañana que ya estaba vestida con un traje de chaqueta oscuro y estaba hablando desde el impoluto despacho de su casa.


    —¡No os burléis de mí y rezad conmigo, por favor! 


    —¡Rezad mejor por mí, que en dos semanas se me acaba el contrato y no me llaman de ninguna parte! —pidió Lara.


    —Yo si me entero de algo, te digo… —replicó Olivia.


    —Yo igual. Pero tranquila, que seguro que acabarás encontrando algo.


    —La cola del paro. Pero sigue tú con tu pequeño drama de burguesa ociosa… —repuso Lara, cogiendo un cojín cochambroso y poniéndoselo detrás de la cabeza.


    —Ya verás cómo te sale algo. Y ya sé que lo mío es una chorrada, pero, tías, en mi desesperación, he metido las corbatas en la lavadora.


    —Pero ¿qué es lo que pretendes? —preguntó Lara, tronchada de risa.


    —Cumplir con mi palabra. Le dije al señor Corbatas que lo arreglaría y lo voy a hacer. Me cueste lo que me cueste —respondió Lea, angustiada.


    —Me parece que el único arreglo que tiene es que le compres otras nuevas —opinó Olivia, divertida.


    —¿Para qué? ¿No dices que tiene miles de corbatas? Deja de agobiarte por eso. A no ser que estés buscando una excusa para volver a llamar a su puerta… —sugirió Lara, con retranca, llevándose la mano a la barbilla.


    Sin embargo, Lea frunció el ceño, negó con la cabeza y le aclaró:


    —No vayas por ahí, porque no. 


    —Porque no, ¿qué? —preguntó Olivia, entornando los ojos de pura curiosidad.


    —¿No dices que es un tío muy atractivo y que por poco no orgasmaste al verle pasar el mocho? —le recordó Lara, que no pensaba parar de picarla.


    —¡No te pases! Es un tío atractivo, muy atractivo, demasiado atractivo incluso. Quiero decir que a mí me gustan más normalitos…


    —Álvaro no tiene nada de normal, está bien bueno —repuso Lara.


    —Ya, pero Álvaro no tiene el cuerpazo que tiene mi vecino. Es que tendríais que verlo. Hace un rato estaba trabajando en el jardín, en camiseta a punto de reventar y los Levi’s y casi me da algo al verle. A ver si sigue, y os lo enchufo, para que sepáis lo que es bueno…


    Lea se levantó y se acercó al ventanal, a la vez que Lara le decía:


    —¿Crees que es normal pasarte el día espiando al señor Corbatas? Lea, a ti ese tío te gusta… 


    —Miro porque es la novedad. Y ya está. No es mi tipo para nada. Reconozco que está buenísimo, pero es el típico tío herido que tiene un carácter de mierda. Es inflexible, racional, descreído, contenido y asquerosamente sincero. Ya os conté que no solo se compadeció de mí por tener una relación abierta, sino que también osó a decirme que esta clase de relación era como una especie de parche para parejas aburridas. Y que, si nos funciona, es porque no estamos profundamente enamorados… Pero ¿quién se cree para juzgarnos? Me dio tanta rabia escuchar las tonterías que decía que me fui, no os digo más. Por cierto, siento deciros que no puedo mostrároslo porque ya no está en el jardín —contó Lea, con la vista clavada en el ventanal.


    —Ya le conoceremos. Pero tú no te marchaste de su casa por eso. ¡Te fuiste porque te pusiste cardiaca de verle a pechazo descubierto! —exclamó Lara, muerta de risa.


    —Yo pienso como tu vecino. Ya lo sabéis. Creo que cuando estás enamorada solo tienes cuerpo, mente y corazón para una persona. Estamos programados para que sea así —opinó Olivia.


    —Estaba convencida de que era así hasta que Álvaro me abrió un mundo que desconocía. Y te garantizo que se puede tener una relación afectiva y profunda con alguien, y desear al mismo tiempo a otras personas —habló Lea sin dejar de mirar por el ventanal a ver si veía a su vecino.


    —Yo no sé —masculló Lara, encogiéndose de hombros.


    —¡Pero si tú eres una firme convencida de las relaciones abiertas! ¿Cómo que no sabes? —repuso Lea.


    —Claro que soy una firme convencida —aseguró Lara—. En su día, intenté tener relaciones convencionales, pero es que a los meses me asfixiaba y sentía que me estaba perdiendo un montón de cosas. Y ya fue cuando asumí que lo mío no son las relaciones normativas y que donde mejor me siento es con una relación abierta que me permita ser yo. La pena es que todas mis parejas supuestamente abiertas al final siempre me piden cerrar la relación. Y yo no estoy por la labor… En fin, que yo sí que soy una convencida de las relaciones abiertas, pero tú estás en esto de rebote y no sé si realmente es lo que te hace feliz.


    Lea resopló, decidió volver a la cama, donde se sentó otra vez y replicó:


    —Yo estoy muy a gusto con Álvaro.


    Lara suspiró, se tumbó en la cama y musitó pestañeando deprisa:


    —¡Ojalá yo conociera a un Álvaro! Pero a ti no sé si te convendría más un tío como tu señor Corbatas, que cree en la pareja cerrada y sólida, con la que formar una gran familia para toda la vida. Tú has creído siempre en esas cosas… hasta que apareció Álvaro.


    —¡Te repito que estoy muy tranquila como estoy! Y, en cualquier caso, jamás entraría en mis planes tener doce o catorce hijos.


    —No considero que el señor Corbatas quiera tener doce hijos. Creo que está pensando en un proyecto de vida, en el que su mesa se acabará llenando de hijos, nueras y nietos —dijo Olivia, risueña—. Un proyecto como el que me gustaría tener con Ángela —musitó poniendo cara de enamorada.


    —Al paso que vas, ni en mil años… —habló Lara, a la vez que Olivia negaba con la cabeza.


    —Voy a mi ritmo. Al nuestro. Porque a Ángela también le gustan las cosas que se cuecen a fuego lento. 


    —¿Y cómo lo sabes si solo habláis de todo menos de lo importante, en el rato que estáis los sábados sirviendo almuerzos en el comedor social? —preguntó Lara, que no tenía paciencia para tanto fuego lento.


    Olivia respiró hondo, se encogió de hombros y respondió:


    —Lo sé, porque lo sé.


    —¿Lo sabes o es que te cagas de miedo de solo pensar en que te pueda rechazar si le pides una cita? —inquirió Lara, que solía afinar bien el tiro.


    —Eso también —reconoció Olivia, que era muy segura para todo, menos para los asuntos del corazón—. En fin. Lo que tenga que ser, será. ¿Dónde cenamos esta noche?


    —¡En mi casa y hago pizza! —respondió Lea, con celeridad.


    —¡Tú con tal de no despegarte de la ventana eres capaz de todo! ¡Menudo cuelgue que tienes con tu señor Corbatas! —exclamó Lara, soltando una carcajada.


    —Calla, anda, calla. Y ya os dejo, que me voy a abrir la lavadora, a ver si se ha obrado el milagro…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Después de estar trabajando en el jardín, Alejandro se duchó y no pudo evitar echar una ojeada a la casa de su vecina mientras se vestía.


    Y cuál no fue su sorpresa que lo que vio tendido en la cuerda de la ropa de esa chica fueron sus cuatro corbatas, que se habían encogido tanto que ya solo podían servirle a su sobrino de cinco años.


    Sonrió, acabó de vestirse, con un estilismo relajado, compuesto por pantalones vaqueros y jersey de angora de cuello vuelto negro, se calzó unas deportivas y un abrigo negro largo, y decidió que lo mejor que podía hacer esa mañana de sábado era visitar a la terca de su vecina.


    Y es que estaba contento, pensaba que le iba a costar más la mudanza, pero gracias a la peculiar criatura que tenía enfrente el trago se le estaba haciendo mucho más llevadero.


    De hecho, cuando le entraban bajones, no tenía más que mirar por las ventanas y verla para sentirse estúpidamente bien.


    Y, además, si ya tenía la suerte de pillarla cotilleándole, esa emoción se transformaba en una alegría de lo más absurda, pero que agradecía porque le venía muy bien.


    El caso fue que salió de su casa, el día era gris, frío y feo, cruzó la calle, y tocó el timbre del portón de entrada al chalet de los Girón, mordiéndose los labios para no partirse de risa de solo pensar en cómo habían quedado las corbatas.


    Y, al poco, la puerta se abrió, y él entró a la vez que atisbó a su vecina, con una cara extraña, plantada en la puerta de la casa.


    —¡Buenos días, vecina! —saludó levantando una mano.


    Lea sintió tal dolor de tripa al verle que creyó que iba a tener que salir disparada al baño, pero respiró hondo para calmarse y controló un poco la ansiedad a la vez que le devolvía el saludo, con una sonrisa de lo más forzada y un movimiento de mano de lo más patético:


    —¡Buenos días! ¿En qué te puedo ayudar?


    En cuanto Lea había visto por el videoportero automático que el que llamaba a su puerta era el señor Corbatas, sin corbata, y con una cara de guasa tremenda, ya se imaginaba a lo que venía, si bien, con todo, intentó disimular lo máximo que pudo.


    —¿Ayudar? —replicó arqueando una ceja cuando ya estaba frente a ella—. Déjalo. Mejor abstente de hacerlo. Ya he visto que en la parte de atrás de tu jardín cuelgan mis cuatro corbatas tamaño XXXXS. 


    Lea se puso muy nerviosa, se cruzó de brazos, se tocó el pelo, que llevaba revuelto, tal y como había quedado tras salir de la ducha y dejarlo secar al aire sin peinar, y farfulló:


    —Yo quería arreglarlo. Pero como no me las aceptaron en ninguna tintorería, he tenido que pasar a la acción.


    —¿Qué esperabas?


    —Esperaba encontrar a algún profesional de la tintorería al que le apasionaran los retos. Pero la gente hoy va a lo fácil. No hay afán de excelencia. Por lo que no me ha quedado más remedio que meterme en Internet, probar todos los trucos, en vano, y, finalmente, en mi desesperación, recurrir a un clásico: la lavadora.


    Alejandro la miró haciendo esfuerzos por contener la carcajada y masculló:


    —Así que has metido mis corbatas en la lavadora…


    Lea se puso muy seria, asintió con la cabeza y replicó:


    —Y, después, he rezado a san Judas Tadeo esperando el milagro.


    —El milagro de reducir las corbatas unas cuantas tallas —dijo con sorna.


    Lea se llevó las manos a la cara, sintió una vergüenza tremenda y exclamó:


    —¡Qué vergüenza, madre mía! 


    —¡Tú y tus ideas!


    Lea se apartó las manos de la cara, hizo frente a la bochornosa situación y le aseguró:


    —Pero voy a recompensarte por el perjuicio que te he causado.


    Alejandro pensó que se lo estaba pasando tan bien que más que perjuicio la pifia le estaba dando la vida misma.


    —A lo mejor no es tanto el perjuicio. Cuando vaya a Miami se las puedo regalar a mi sobrino David, que tiene tres años, por si tiene alguna reunión importante en la guardería —habló muy circunspecto.


    Lea negó con la cabeza y volvió a insistir:


    —Voy a repararte la pifia, aún no sé cómo, pero lo voy a hacer.


    Y a Alejandro, que no tenía ganas de volver a casa, se le ocurrió de repente algo:


    —Podrías hacer algo —dijo mirándole de una manera tan intensa que Lea se puso más nerviosa todavía.


    —Dime —musitó expectante.


    —Podrías venir a un sitio conmigo…


    Lea, que esperaba de todo menos que le propusiera ir a tomar algo, repuso perpleja:


    —¿A un sitio?


    —Sí. Está en Majadahonda. Muy cerca de aquí.


    Lea pensó que su vecino, después de todo, era un tío majo por querer llevarla a tomar el aperitivo para que se le pasara el mal trago y preguntó:


    —¿Y sería ahora?


    —Sí. Ahora mismo —respondió Alejandro, sonriendo de oreja a oreja.


    A Lea le pareció perfecto salir a tomar algo con su nuevo vecino que solo estaba intentando ser cordial:


    —Vale. 


    —Estupendo. Voy a prepararlo todo, mientras te cambias de ropa.


    Lea le miró extrañada y le preguntó a la vez que se estiraba la parte de debajo de la sudadera de capucha de color amarillo canario:


    —¿Qué le pasa a mi ropa? 


    —Que vas en pijama.


    Lea sonrió, se echó la melena a un lado y replicó orgullosa:


    —No, perdona. Este no es mi pijama. Voy vestida con un impecable look chandalero.


    Alejandro la miró de arriba abajo, pensó que estaba guapa hasta con esa sudadera tan espantosa y replicó:


    —Ah, sí, claro. Bueno, pues, si estás lista, vente y me ayudas a meter todo en el coche.


    Lea, entonces, creyó percatarse de adónde quería llevarla su vecino y le confesó:


    —No sé jugar al golf. Pero, si quieres, puedo acompañarte a ver cómo practicas.


    —¿Cómo dices? —preguntó Alejandro, risueño.


    —Que si quieres te acompaño al club de golf de Majadahonda a ver cómo metes las bolas en esos agujeros, pero que no hace falta que cojas palos para mí. Yo no sé jugar.


    Alejandro negó con la cabeza, la miró divertido y replicó:


    —¡Déjate de bolas! Solo quiero que me acompañes al punto limpio porque tengo que tirar un montón de cartones.


    Lea que no sabía dónde meterse, soltó una carcajada nerviosa, y exclamó:


    —¡Claro, claro! El punto limpio. 


    —Como te has puesto tan pesada con lo de repararme el daño, he pensado que quizá te haga sentirte mejor acompañarme a tirar cartones. 


    —Puede que me haga sentir un poco mejor, pero aún seguiría en deuda contigo. 


    —Entonces, ¿vienes?


    —Sí, y aprovecho el viaje para tirar el microondas que se me rompió el otro día —habló Lea, poniendo una cara tan rara que él se temió lo peor.


    —¿Por otra idea de las tuyas?


    Lea se encogió de hombros, resopló y se justificó:


    —Estaba desesperada. Se me cayó un libro a un charco, Gigi de Colette, que me regaló mi abuelo, le tenía mucho cariño, y antes de que terminara de abarquillarse del todo, no se me ocurrió nada mejor que meterlo en el microondas. 


    Alejandro puso los ojos como platos y masculló:


    —¡No!


    Lea asintió y relató sin darle demasiada importancia:


    —Pensé que el microondas sería más rápido que el secador de pelo, pero resulta que el libro tenía por dentro unas piezas metálicas y fue terrible, aquello parecía una falla. Pero tampoco te pienses que me paso el día liándola parda.


    —Lo que pienso es que mejor no hagas nada cuando estés desesperada. ¿No tienes personal de servicio?


    —Tampoco soy tan negada, no me hace falta tener a alguien para que me ponga lavavajillas y lavadoras. Todo lo hago yo. He ido postergando lo del punto limpio… Pero hoy lo remedio. 


    —Yo tengo gente trabajando en casa, lo que pasa es que los fines de semana me gusta estar solo. 


    —Para invitar a amigos y tal… —supuso Lea, aun a riesgo de quedar como una auténtica cotilla.


    —Mis pocos amigos están en Miami.


    —Pero en lo que he leído de ti dicen que naciste en Madrid… Yo pensé que tendrías amigos aquí.


    Alejandro era muy reservado con su vida íntima; sin embargo, con su vecina, no sabía cómo lo hacía, que siempre acababa desembuchando:


    —Mi padre se mudó a Miami cuando yo tenía doce años. Y nos fuimos con él. No conservo amigos de esa época. Y con la gente del trabajo tampoco tengo mucha relación. Llevo apenas unos días y me paso las horas encerrado en mi despacho. Y ya que eres tan curiosa, te diré que respecto al «y tal», después de lo de Casandra, se me han quitado las ganas de todo. Así que cuando te digo que me gusta quedarme solo en casa, es que es solo. Absolutamente solo y feliz.


    —Yo no podría ser feliz sola en esa casa tan grande —se sinceró Lea.


    Alejandro pensó que esa chica era una ilusa y quiso abrirle los ojos inquiriendo:


    —¿Y cómo crees que estás ahora?


    —Ya, pero mi soledad es a ratos. Mis amigas vendrán esta noche, mi tía viene a diario y vivo con Álvaro.


    —¿Sigue fuera? —preguntó deseando que no volviera en seis meses o un año.


    —Sí, tiene mucho trabajo.


    Alejandro disimuló la alegría que le dio la respuesta, si bien no pudo evitar farfullar un:


    —Genial.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Cuando estaban a punto de llegar al punto limpio, Lea recibió la videollamada de Álvaro:


    —Me está llamando mi novio —le informó a Alejandro.


    —¿Y? —preguntó mirándola de refilón y pensando que el tío no podía ser más inoportuno.


    —Nada. Que lo voy a coger.


    —Claro, es tu novio. Es lo que tienes que hacer… —masculló el señor Corbatas, aunque no le apetecía para nada escuchar la conversación de la parejita.


    Lea, entre tanto, bajó el parasol para verse en el espejo, se ahuecó un poco el pelo con las manos, se giró y le preguntó a Alejandro:


    —¿Estoy bien? 


    Alejandro, con la vista puesta en la carretera, farfulló contrariado:


    —Voy conduciendo. Pero qué pregunta. Tú siempre estás bien.


    Lea sonrió, le miró divertida y replicó:


    —Tú también. Las corbatas te sientan de maravilla, pero sin traje también estás que te rompes de bueno. 


    —¿Hacerme la pelota te hace sentir menos culpable? —preguntó Alejandro, que se mordió los labios para no soltar una carcajada.


    —Es la verdad, que tenía que haber filtrado. Pero no sé por qué me ha salido a borbotones. Bueno, voy a aceptarle la videollamada a Ruchi.


    —¿Ruchi? —inquirió Alejandro, arqueando una ceja.


    —Yo le llamo así. Viene de Alvaruchi. ¿No te gusta?


    —A quien tiene que gustarle es a él. 


    —A él le encanta. Pero dejemos el palique que me va a cortar…


    Lea aceptó la llamada y Alejandro escuchó una voz masculina exultante exclamar:


    —¡Buenos días, preciosa! 


    Lea sonrió al ver que su novio había colocado el teléfono sobre su cabeza para mostrarle que estaba tumbado, recién salido de la ducha y desnudo para ella.


    —¡Buenos días, Ruchi! ¿Qué tal?


    —Pensando en ti —respondió agarrándose la erección con la mano libre.


    Lea comprobó con el rabillo del ojo que Alejandro no la estaba mirando y musitó:


    —Como yo. Siempre te pienso. Pero es muy pronto para ti. En Tulum deben ser…


    —Un poco pronto, sí. Las siete de la mañana. No he dormido demasiado, porque anoche estuve con alguien hasta las tantas, pero me he puesto el despertador temprano porque quiero irme a correr. ¿Y tú? ¿Dónde andas? ¿Nos hacemos una paja rápida?


     Lea miró a su vecino que, de repente, se aferró al volante y se quedó rígido de la vergüenza que estaba pasando, y contestó:


    —No puedo. Voy de camino al punto limpio, con nuestro nuevo vecino. Estoy echándole una mano y de paso voy a tirar el microondas que me cargué. 


    —Ah, que vas en el coche con él. Perdona.


    —No pasa nada —musitó Lea que, como quería que Alejandro estuviera tranquilo, no se le ocurrió nada mejor que decir—: Y sí, estoy con él, hay que ayudarse entre vecinos. Y, ahora, aprovechando que ha parado en un semáforo, te lo voy a presentar… —Lea giró el teléfono para enfocar a Alejandro, que la miró horrorizado al tiempo que ella hacía las presentaciones—: Este es Alejandro Medina, Alejandro este es mi novio Álvaro…


    Alejandro miró de soslayo a la cámara, vio a un tío rubio en bolas y gruñó algo parecido a un:


    —¿Qué hay? 


    Álvaro se incorporó, se enfocó solo del cuello hacia arriba y habló con suma naturalidad:


    —Encantado. ¿Y qué tal la mudanza? ¿Todo bien? 


    Alejandro agradeció que hubiera cambiado de plano y luego pensó que sí, que todo estaba demasiado bien gracias a su novia, pero en su lugar respondió:


    —Sí, muy bien. Gracias.


    —La zona es muy tranquila y está muy bien comunicada. Tienes cerca todo lo que puedas necesitar: farmacias, restaurantes, supermercados… De todo. Y a nosotros, claro —repuso Álvaro, de muy buen talante.


    Lea giró la cámara, se enfocó y le dijo a su novio:


    —Por supuesto. Ya le he dicho a Alejandro que puede contar con nosotros para lo que necesite.


    Y, entonces, el semáforo se abrió, y Alejandro lo agradeció para no seguir teniendo que hablar con ese tío, que menos mal que también optó por despedirse: 


    —Pues te dejo ya, Lea, solo llamaba para darte un saludito rápido y decirte que te echo mucho de menos.


    —Yo también, Ruchi.


    —Más tarde hablamos. Te quiero, mi amor —musitó Álvaro tirándole un beso con la mano.


    Lea lanzó un beso al aire, sonrió y repuso en un tono cantarín:


    —Y yo, cariño.


    —¡Saludos al vecino! —se despidió Álvaro.


    —Que Álvaro te manda saludos —le dijo Lea, por si acaso se había vuelto sordo de repente.


    Alejandro que a esas alturas estaba estomagado ya, repuso sin quitar la vista de la carretera:


    —Gracias. Yo también.


    Lea volvió a tirar besos a su novio y se despidió:


    —¡Él también te saluda! Besos, Ruchi. ¡Hasta luego!


    —¡Hasta pronto, cielo!


    Lea colgó, respiró hondo y le dijo a su vecino, justo cuando estaban entrando en el punto limpio:


    —¡Pues qué bien que os hayáis conocido! 


    —He conocido más de lo que debería —replicó Alejandro frunciendo el ceño.


    —¿Te ha dado tiempo a verle en bolas? —preguntó Lea, sorprendida.


    Alejandro puso un mohín de asco y respondió:


    —No me lo recuerdes.


    —¡Madre mía, lo siento muchísimo! Es que quería presentártelo rápido para que todo fluyera, pero creí que él iba a variar el tiro de cámara. ¿Lo has pasado muy mal?


    Alejandro estacionó el coche junto a los contenedores del cartón y respondió tras revolverse el pelo con la mano:


    —Tampoco es que lo haya disfrutado. Pero entre la confesioncita, las moñadas y el intercambio de besos estoy un tanto empalagado. 


    Lea le miró divertida, se removió en el asiento y le preguntó:


    —¿Confensioncita? ¿A qué te refieres?


    —A que te ha soltado sin vaselina ni anestesia que anoche estuvo con alguien.


    Lea batió las manos, se encogió de hombros y aclaró:


    —Eso es algo muy normal entre nosotros. Tenemos una relación transparente. No tenemos secretos.


    —Por un momento, temí que me iba a tocar escuchar los pormenores.


    —No. Pactamos que jamás nos contaríamos los detalles. Solo nos decimos que hemos estado con alguien y ya está. Lo importante es no mentir, ni ser desleal con el otro.


    A Alejandro, por mucho que se lo pintara de color de rosa, esa clase de relación le parecía un auténtico pufo:


    —Pero a su entorno le mentirá. Dudo que les cuente a sus padres que se acuesta con quien le da la gana. Los Girón no tienen pinta de ser tan abiertos de mente.


    —Su familia no sabe nada. Precisamente, por eso. Tienen otra estructura mental, otra forma de concebir las relaciones y de estar en el mundo. Y Álvaro lo respeta.


    —Vamos, que los miente descaradamente. 


    Lea entendía que su vecino tuviera esos prejuicios, pero ella se iba a encargar de liberarle de ellos:


    —Es que no están preparados para la verdad. Con mis padres me pasa lo mismo. No obstante, lo que importa es que somos sinceros entre nosotros.


    Alejandro se quitó el cinturón de seguridad y, tras bufar, reconoció:


    —Qué quieres que te diga: no soportaría llegar a casa y encontrarme a mi pareja con otro en la cama.


    —Ni nosotros tampoco. Una de nuestras reglas fundamentales, aparte de tener siempre sexo seguro y no implicarse emocionalmente con terceros, es que nunca tendremos relaciones sexuales con otros en la cama común.


    —En el sofá tampoco lo soportaría —repuso Alejandro que no le encontraba la gracia por ninguna parte, a pesar de lo bonito que se lo estaba poniendo.


    —Jajajaja. No podemos tener sexo con otros en el techo común.


    —¿Y en un bar sí? Yo no aguantaría que mi pareja me dijera que se va a follar al tío que está acodado en la barra.


    Lea ansiosa por ilustrarle, le explicó tras soltarse también el cinturón de seguridad:


    —Es que nuestra relación no funciona así. Tú estás muy perdido con este tema. Verás, en las relaciones abiertas hay mucho respeto y todo está muy cuidado. Tu pareja es la prioridad siempre y debes dedicarle tiempo de calidad y espacios de intimidad. Nosotros, en concreto, hemos pactado además que, si salimos juntos, volvemos juntos. Por lo que la situación que planteas nunca nos ha sucedido. Tenemos libertad sexual y ampliamos nuestras experiencias vitales, pero dentro de un orden que consensuamos y que podemos revisar. Nosotros tenemos mucha comunicación…


    A Alejandro todo eso le sonaba a líos, problemas y movidas, porque si ya era complicado tener una relación cerrada, no quería ni imaginarse lo que tendría que ser lidiar con toda esa pandilla de amantes ocasionales:


    —¿Y hacéis intercambios de parejas?


    —No, cada uno vive sus experiencias por separado. Es otra regla.


    Lea, entonces, frunció un poco los labios, como poniendo morritos, y Alejandro no pudo evitar que los ojos se le fueran a la boca de esa chica que le estaba poniendo la cabeza como un bombo.


    Una boca gruesa, bonita, jugosa, apetecible y que estaba provocando cierta reacción en su entrepierna. Una reacción que le dio tanta rabia que soltó un tanto cabreado:


    —Lo vuestro tiene más reglas que el béisbol.


    —¡Qué va! No son tantas —replicó Lea, ajena al calvario que estaba pasando su vecino, el señor Corbatas.


    Vecino que decidió clavarle la mirada para no trastornarse más y confesar:


    —Las suficientes para generarme un montón de dudas… 


    Lea, por su parte, al sentir la mirada tan incisiva de su vecino, una mirada que era tan intensa que estaba sintiendo como que la traspasaba, farfulló:


    —¿Qué dudas? Dame un ejemplo concreto…


    Y a Alejandro no se le ocurrió más duda ni más ejemplo concreto que plantear algo que era tan absurdo como peregrino:


    —Imagina que nos liamos y resulta que te gusto más que Rucho-Trucho. ¿Se lo dirías?


    Lea agradeció el chiste porque se estaba poniendo nerviosa con esa mirada tan penetrante y se echó a reír:


    —Jajajajaja. ¿Rucho-Trucho? ¡No seas malo, anda!


    —No soy malo. Te estoy dando un ejemplo. ¿Qué pasaría en ese supuesto?


    Lea se tenía tan bien aprendida la lección que respondió del tirón:


    —Otra de nuestras reglas es no comparar para evitar herir la autoestima.


    Si bien, Alejandro, cada vez más desconcertado, preguntó:


    —¿Y no te preocupa que eso pueda pasar, que alguno de los dos encuentre a alguien que sea mejor? 


    —Si te trabajas los miedos y las inseguridades, puedo asegurarte que los celos no son un problema. ¿Tienes alguna duda más?


    Y tras decir esto, Lea se pasó la lengua por los labios de una manera que Alejandro encontró tan sensual que murmuró, antes de que acabara rompiendo los pantalones por la entrepierna:


    —Suena todo demasiado complicado. Mejor vayamos a tirar los cartones…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Después de la excursión al punto limpio, Lea decidió pasarse al día siguiente por la casa de su vecino para entregarle una lista de tres folios con teléfonos y direcciones que podía necesitar.


    Alejandro se lo agradeció y luego le contó que llevaba prisa porque tenía que ir a Leroy Merlin a comprar algo.


    La primera excusa que se le ocurrió…


    Sin embargo, Lea insistió en acompañarle, por la cosa de la culpa y porque le daba pena que ese hombre estuviera tan solo.


    Y así fue como Alejandro se vio comprando una mampara para el cuarto de baño que no necesitaba…


    Y la cosa no quedó ahí.


    Puesto que daba igual la excusa que pusiera, Lea siempre estaba presta a acompañarle, ya fuera al Ikea, al Mercadona, al Carrefour o Las Rozas Village.


    O incluso a almorzar en Gaztelubide o a tomarse una copa en La Flaca.


    Así que, entre la tontería, y que Rucho seguía en Tulum, se veían a diario y estaban siempre de arriba para abajo.


    Y Alejandro tan contento…


    Y es que, aunque su vecina fuera una plasta de primera, la verdad era que le estaba haciendo la mudanza tan fácil y tan divertida, que ya es que ni pensaba en Casandra.


    Solo en Freddie, Uli y Nela…


    Y eso era un avance tan importante que Alejandro se sentía cada día mejor. 


    Y reconocía que todo era gracias a ella, a la petarda de la vecina, la chica cuyo olor frutal y dulce, como a fresa y mango, le traía de cabeza.


    Por no hablar de su boca.


    O de su cuello.


    O de las ondas que le caían por el rostro y que deseaba apartar para besarla hasta quedarse sin aliento.


    Pero era solo eso, un mero deseo, que podía mantener perfectamente a raya.


    Y nada más.


    O eso creía.


    Porque un sábado de finales de febrero, que ya empezaba a hacer mejor tiempo, ella le invitó a probar el arroz con leche de su tía Maravillas, con receta de la abuela Paciencia, y ocurrió algo que no debió suceder. 


    O sí.


    A lo mejor sí.


    Todo comenzó a las dos de la tarde…


    Lea le llamó, puesto que a esas alturas no solo se llamaban a diario, sino que también se daban las buenas noches y los buenos días por wasap, y ella le freía a emoticones y gifs.


    Cosa que al señor Corbatas le ponía de los nervios…


    Pero al mismo tiempo le daba una ternura de lo más tonta.


    En fin, una cosa muy rara.


    El caso fue que ella le llamó…


    —¡Hola! ¿Has visto que día tan increíble hace hoy? ¡Parece de primavera! Y me apetece un montón comer en el jardín, ¿te vienes? Maravillas hizo ayer arroz con leche y sobró un montón. 


    Alejandro pensó que estaba perdido y solo pudo responder:


    —Cabrona. ¡En qué hora te contaría que me pirra!


    —Este te va a encantar porque está hecho con la receta de mi abuela Paciencia y es de los supercremosos. Es el mejor que vas a probar nunca. Si vienes, claro. Porque no te pienso guardar…


    Alejandro, por si le quedaba alguna duda, solo tuvo que escuchar la palabra supercremoso para mascullar:


    —Yo llevo los bistecs y el vino.


    Y, a los diez minutos, apareció con ellos en la casa de su vecina que le recibió muerta de risa con una sudadera roja enorme y nada más:


    —¡Hago contigo lo que quiero!


    Alejandro pensó que el sí que le haría todo lo que ella quisiera, pero en su lugar se puso serio y farfulló:


    —¿Todavía estás a medio vestir?


    —¡Es un vestido sudadera! ¿Comemos entonces? Acabo de preparar una ensalada.


    Alejandro pensó que lo que le faltaba era el vestido sudadera para estar absolutamente sexy. Y eso que llevaba en los pies otras zapatillas horribles, pero daba lo mismo.


    Era demasiado especial. Si bien, no se lo dijo, se limitó a resoplar y a hablar, haciéndose el indiferente y el borde:


    —Tú vete llevando todo fuera que yo me encargo de la carne.


    A lo que ella replicó en un tono de lo más alegre y vivaracho:


    —¡Genial!


    Y es que ella era así. Como una maldita campanilla de color arcoíris y olor a nube de fresa. 


    Y no se podía hacer nada más que dejarse envolver por esa energía suya que a él le estaba sacando de las jodidas tinieblas en las que llevaba atrapado un tiempo.


    Algo que una vez más celebró feliz y contento con esa comida en el jardín, que acabó con los dos sentados en las tumbonas al sol. 


    —Si estuvieras un rato calladita, esto se parecería muchísimo a la felicidad —confesó Alejandro.


    —Si no fueras tan sieso, esto también sería perfecto —repuso ella, divertida.


    —Cuéntame algo, que quiero dormirme un rato —le pidió el señor Corbatas, tras cerrar los ojos.


    —Aclárate. ¿Callo o hablo?


    Alejandro abrió un ojo y, con una sonrisa gamberra, le exigió:


    —Cuéntame lo del mono.


    —¿Qué mono? —inquirió Lea.


    —El que da nombre a tu marca…


    —¡Era un chimpancé! Es una historia un poco larga y tiene de todo, ¿de verdad quieres que te la cuente?


    —Sí, claro. Cuanto más larga mejor, a ver si, con un poco de suerte, me quedo frito en el planteamiento. Procede, por favor…


    Alejandro volvió a cerrar los ojos y ella esbozó una sonrisa de solo evocar aquellos días en Uganda…


    —Álvaro es un aventurero, le apasiona la novedad, el riesgo, la búsqueda permanente de sensaciones…


    Alejandro gruñó, abrió un ojo de nuevo, para reprenderla ofuscado:


    —Tía, te he pedido la historia del mono, no la de Rucho.


    —Es que él fue el culpable de que acabáramos en Uganda porque es de los que se engulle la vida. Es imparable. Con él he viajado a los sitios más increíbles y uno de ellos fue el Bosque Impenetrable de Bwindi. Allí nos hospedamos en un hotel maravilloso, pero a los dos días desperté y Álvaro no estaba.


    Alejandro que había vuelto a recostarse plácidamente en su tumbona, dio un respingo y la miró extrañado:


    —¡No me jodas! ¿Desapareció? ¿Dónde? ¿En la selva? ¿La historia del chimpancé es la historia del rescate de Rucho?


    Lea negó con la cabeza, se partió de risa y le explicó:


    —Me dejó una nota en la que me decía que esa noche había conocido a alguien, mientras se tomaba una copa. Yo no le acompañé porque estaba muerta de tanto safari y me fui directa a la cama. Pero él se quedó, conoció a esta persona y se apuntó con ella a una ruta de trekking extremo durante tres días. 


    —Si se puede ser más cerdo, me lo cuentas.


    —Cerdo, ¿por qué? A él le encantan los deportes de riesgo y a mí no. Yo soy más tranquila, así que me pareció perfecto. 


    —Y que se fuera con la otra también…


    —Es libre de experimentar lo que quiera. Tenemos libertad sexual. No te pongas pelma con eso. El caso fue que durante su ausencia yo conocí a Gavin…


    Alejandro se revolvió en la tumbona, cada vez más intrigado con la historia y confesó:


    —Como sigas sacando personajes, no voy a poder quedarme frito.


    —¿Quieres conocer la historia o no?


    —Sí, pero no esperaba a un Gavin…


    Lea sonrió encantada y reconoció embriagada por el recuerdo:


    —Gavin es un chico ugandés que trabaja en el resort. Un pedazo de tiarrón de dos metros, de cuerpo espectacular, guapísimo, simpático, listo, ocurrente, divertido, generoso… que me propuso llevarme en su jeep a una jungla a la que no llegaban los turistas, que estaba repleta de chimpancés. Me pareció un buen plan. Él me aseguró que era algo seguro y tranquilo. Y allá que nos fuimos… 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    —¿Tranquilo y seguro en la jungla? Admiro tu ingenuidad —habló Alejandro, mordaz.


    —Gavin está acostumbrado a tanta acción que lo que me propuso le parecía un coñazo de plan, pero para mí: fue la aventura de mi vida. Y es que, después de unas cuantas horas de coche atravesando unos parajes de un verde que se te caían las lágrimas de felicidad, llegamos a esa selva y nos adentramos en ella. Yo iba detrás de él, que me iba abriendo camino, hasta que al cabo de un rato aparecieron una pandilla de chimpancés gigantes y Gavin empezó a hacer gestos para que acelerara el paso y les siguiéramos.


    —¿Chimpancés gigantes? —preguntó Alejandro, con retranca, porque aquello no podía ser más gracioso.


    Sí. Yo los vi enormes, y con una pinta de chungos y hoscos que lo flipas. Y claro, me cagué de miedo. Y le recordé que lo mío no eran las emociones fuertes. Gavin me aseguró que estaba todo bajo control y que iba a ser muy emocionante. Total, que nos pusimos a seguir a los chimpancés, y ellos de vez en cuando se daban la vuelta y nos desafiaban, nos encaraban enfurruñados y nos retaban. 


    —¿Y te sorprende? ¿Tú qué harías si te siguieran dos tíos por la calle porque están ávidos de emociones? 


    —Yo te juro que creí que no salía viva de ahí. Pero Gavin insistía en que no iba a pasar nada; en que, si no los miraba a los ojos y no hacía aspavientos, íbamos a llegar sin un rasguño al resort. Seguí sus instrucciones y continuamos detrás de los chimpancés, hasta que acabamos en una laguna que tuvimos que atravesar pasando por encima de un tronco y cuyas aguas estaban llenas de cosas que se movían. Le pregunté a Gavin qué era eso que se meneaba y me respondió que hipopótamos hambrientos. Yo creí que me daba algo, porque a todo esto tengo vértigo y soy malísima haciendo equilibrios. En fin, te juro que estaba convencida de que era mi final. Y me puse a rezar y a concentrar la vista en la mochila que Gavin llevaba colgada a la espalda mientras cruzaba esa maldita laguna. Y, de repente, tuve una iluminación.


    Alejandro pensó que lo de esa chica no era normal y preguntó alucinado:


    —¿Cómo que iluminación? ¿Viste algo? ¿A la Virgen o algo similar? ¿No estaría mal el agua de tu cantimplora? Porque tú estabas viendo cosas muy raras.


    —Todo lo que te estoy contando fue real. Los chimpancés gigantes y chungos estaban ahí, la legión de hipopótamos…


    —¿Legión?


    —Bueno, muchos… No eran dos, ni tres. Como real fue la revelación que de pronto tuve. Y es que fui consciente de que si en ese instante me moría iba a hacerlo sin cumplir mi sueño, que era tener mi propio negocio y dedicarme a vender mochilas como la que llevaba Gavin, y bolsos, y maletas, y maletines… Eso era lo que había querido hacer siempre y no dirigir el departamento de marketing de una farmacéutica en la que me estaba consumiendo de aburrimiento y asco. Y vi tan claro qué era lo que quería para mi vida que, no solo decidí que iba a dejar mi trabajo, sino que cuando atravesamos la laguna y un chimpancé cabrón salió de la nada y casi me mató del susto, un chimpancé que Gavin me dijo que era Mukisa, que le conocía de otras veces, y que su nombre significaba buena suerte: supe que ya tenía nombre para mi marca. 


    Alejandro se puso de lado en la tumbona, la miró a los ojos verdes, que debían parecerse mucho a las selvas africanas, y masculló:


    —Joder, ¡qué historia! 


    Lea también se giró, lo miró y le contó el final de la aventura:


    —Espera que aún no he acabado. Y es que pasé tanto miedo que, al llegar al jeep, me abracé a Gavin y nos pusimos a follar como salvajes. Tal vez fue instinto de supervivencia o tal vez fue la mejor forma que encontré para celebrar que estaba viva, el caso es que Gavin ha sido el único con el que he tenido sexo fuera de la relación.


    —Y supongo que fue ahí cuando Rucho puso la regla de no compararse con los amantes de turno. —Alejandro no pudo evitar ser irónico porque no soportaba a ese tío.


    —Esa regla estaba desde el principio. Y esta historia fue la que inspiró la mochila Mi loca aventura, que se fabrica en un taller de Uganda que dirige la hermana de Gavin.


    Alejandro al escuchar ese nombre, le dio por preguntar algo que le tenía que dar igual, pero lo preguntó:


    —¿Sigues en contacto con él?


    —Lo nuestro fue solo una aventura de una noche. Hablo con su hermana y sé que está bien, sigue trabajando en el hotel.


    —Y llevando a las turistas incautas a ver al chimpancé Mukisa, que seguro que tiene adiestrado.


    —¡Menuda mala leche tenía! Como para adiestrarlo…


    —Lo que no entiendo es, ¿por qué tienes una relación abierta si tú solo haces experimentos sexuales cuando estás al borde de la muerte?


    —Jajajajajaja.


    —Tú, ríete, pero es verdad.


    —Es que no se ha dado el caso. Yo estoy bien como estoy. Quiero decir que tampoco he tenido una conexión con nadie. Pero podría tenerla… Quién sabe.


    Lea miró a Alejandro y este sintió una cosa tan rara en la boca del estómago, que respiró hondo y aseguró:


    —Yo sí que sé que estando en pareja jamás tendría una conexión con otra persona.


    —Pensaba como tú, hasta que con Álvaro aprendí que se puede amar sin posesividad ni exclusividad sexual.


    —Y lo aprendiste a base de lágrimas.


    —No. Desde el principio me planteó tener una relación abierta. Verás, nos conocimos en Budapest…


    Alejandro frunció el ceño, se revolvió el pelo con la mano y exclamó:


    —¡No me jodas que me vas a contar la historia!


    —¡A lo mejor con esta sí que te duermes!


    —¿Estuviste también a punto de espicharla?


    —No. Ahí no. Estaba de viaje con mis amigas, fuimos a cenar a un restaurante, y Álvaro se encontraba allí porque había sido el encargado de la reforma y ese día estaban inaugurando. La primera que se fijó en él fue mi amiga Lara, que nos pidió que nos fijáramos en el rubio cañonazo que estaba al fondo de la sala. Le miré y sí. Era guapo. Pero a mí nunca me han llamado la atención los rubios. Y me olvidé de él, hasta que me levanté para ir al baño, no sé qué pasó que trastabillé un poco cuando estaba a su altura, y le derramé encima una copa de vino.


    —Todo un clásico en ti —la interrumpió Alejandro.


    —No te pases. Fue algo excepcional. O casi. Bueno, el caso fue que nosotras pensábamos que era alemán o de por ahí y no. Era de Madrid… Y nos caímos bien. Esa misma noche, nos fuimos de copas con él hasta las tantas. Y los días siguientes nos estuvo enseñando sitios increíbles de la ciudad a los que no van los turistas, me tiré con él de un paracaídas, fuimos a espectáculos, a fiestas alucinantes… Y, una tarde, en una de esas fiestas, nos besamos…


    —¿No me irás a detallar cómo te dio el beso? —preguntó poniendo cara de asco.


    —Mira que eres borde. Solo quería contarte que ahí empezó todo. Y desde el primer momento me dejó claro que él era de relaciones abiertas y a mí me pareció genial. Apenas había pasado un año de la muerte de mis abuelos y yo no tenía cuerpo para una pérdida más. No quería sufrir. No quería pasarlo mal. No quería que me hicieran daño. Así que cuando me dijo que quería estar conmigo, pero que al mismo tiempo necesitaba seguir teniendo sexo con otras personas me pareció perfecto. Un amor sin exigencias, sin celos, sin posesividades…


    Alejandro puso cara de que no se creía nada y concluyó:


    —Un pastiche para no sufrir. Un amor a medias. Corriente. De medio pelo. El típico pan sin sal de toda la vida.


    Lea arrugó la nariz, se echó un poco hacia adelante, o sea hacia él, y replicó:


    —Es amor y ya está.


    Alejandro se echó también hacia adelante, recortando aún más la distancia que los separaba, y como no podía ser de otra manera, insistió:


    —Para mí el amor es un instinto. Un misterio. Algo que sucede, de repente. Y que ni te explicas. Pero que está ahí. Es vértigo, es pasión, es caos, es deseo, es fuego, es unión… La fuerza más poderosa del mundo, la que hace que te vincules a la otra persona de un modo tan brutal, con tanta intensidad y tanta profundidad que no hay espacio para nadie más. 


    Y tras decir esto, Alejandro clavó la mirada en los labios de Lea, que ella mordió y luego exclamó:


    —Madre mía, ¡y eso que no te gusta hablar de sentimientos!


    Alejandro pensó que tenía razón, él no solía ser expresivo y aborrecía los excesos emocionales, pero con esa cotorra no sabía qué le pasaba que le salían parrafadas como la que acababa de soltar. Por lo que repuso, casi gruñendo:


    —Lo detesto. Debe ser el arroz con leche. 


    —Te sienta muy bien, dices cosas muy bonitas. No obstante, también te aseguro que se puede tener un vínculo profundo con alguien y seguir deseando tener sexo con otras personas.


    Alejandro la miró a los ojos y, con esa voz suya profunda, repuso acercándose tanto a ella que no solo podía olerla, sino que podía sentir su respiración:


    —Yo lo quiero todo, con una sola persona.


    Lea podía entenderle perfectamente, pero había algo más que evidente, algo que estaba haciendo que el corazón se le estuviera empezando a acelerar, y que le llevó a musitar:


    —Pero hay veces que no se puede…


    Y descendió con la mirada hasta la boca de Alejandro, luego subió con la vista lento hasta los ojos oscuros, y se quedaron así, mirándose, sin decir nada, y tan cerca que los dos sabían que estaban justo en el borde de una fina línea que lo podía cambiar todo.


    Pero ninguno se apartó…


    Y siguieron mirándose así, clavándose las miradas, traspasándose con tanta intensidad que Lea sintió algo demasiado fuerte. 


    Algo que no tenía nada que ver con la lógica, la razón o el sentido común.


    Era algo parecido a un impulso incomprensible, extraño y absurdo que, como si fuera una fuerza arrolladora frente a la que no se puede hacer nada, le empujó a besarle en los labios.


    Fue un beso suave, sutil, ligero, pequeño…


    Y se podía haber quedado ahí.


    Sin embargo, Alejandro movido por una fuerza parecida a la que había llevado a Lea a besarlo, con los labios aún rozándose, y absolutamente consciente de lo que estaba haciendo, pues lo deseaba como hacía tiempo que no deseaba algo tanto, la agarró por el cuello, la atrajo hacia sí, y la volvió a besar.


    La besó en los labios despacio, ella entreabrió los labios y él empujó con la lengua buscando otro beso.


    Uno más húmedo y más profundo.


    El mismo que Lea deseaba…


    Por eso ella le tomó también por el cuello, abrió más los labios, y las lenguas se enredaron, se volvieron locas, se devoraron desesperadas. Y, así estuvieron, ajenos a todo, perdidos en su beso, en su mundo, en eso que acababan de crear y que era solo suyo.


    Y suyo fue, hasta que sonó el teléfono móvil de Lea.


    Y, abruptamente, como quien despierta de un sueño de golpe, se apartaron, ella cogió el teléfono que estaba sobre el césped y comprobó que era Álvaro.


    —Es mi novio —masculló, desconcertada.


    Alejandro se levantó de la tumbona, se revolvió nervioso el pelo con la mano, y replicó con rabia, odiando más que nunca a Rucho:


    —Cógelo. Yo ya me marcho…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 10


    Lea, con unas ganas absurdas de llorar, se quedó mirando cómo Alejandro salía de la casa mientras el teléfono móvil no paraba de sonar.


    Pero le dio lo mismo.


    No pensaba cogerlo.


    Porque no tenía ni idea de qué decir.


    Necesitaba tiempo, necesitaba procesarlo, digerirlo, pero eso sería después.


    Porque en ese instante lo que ansiaba era apresar ese momento, atesorarlo, guardarlo para siempre, pues en la vida le habían besado de esa manera.


    Qué beso.


    Lea se sentó en la tumbona, con la vista puesta en la puerta que Alejandro acababa de atravesar, y se llevó la mano a los labios que ardían, a la vez que no podía parar de pensar en que el señor Corbatas no podía besar así.


    Pero lo hacía…


    Lea sonrió. Y en ese instante el teléfono dejó de sonar.


    Todo un alivio.


    Lea, entonces, se recostó en la tumbona, cerró los ojos y sintiendo aún el cosquilleo del beso en sus labios, se recreó en él, lo revivió una y mil veces, hasta que se quedó dormida.


    Y no quiso analizar nada relacionado con el beso, hasta que horas después Olivia las invitó a cenar en Sinsombrero y no le quedó más remedio que dar explicaciones por la cara de idiota que tenía…


    —A ti te pasa algo. Estás en las nubes. No has abierto el pico en toda la cena. ¡Desembucha ya! —le exigió Lara, a los postres.


    —Seguro que es por culpa del señor Corbatas —apuntó Maravillas, que lo veía venir de lejos.


    —¿Ha pasado algo nuevo? —preguntó Olivia, tras probar el tiramisú.


    Lea suspiró, se aferró al sorbete de limón y respondió sin más, porque sus amigas eran expertas en el arte de obtener confesiones y se lo iban a sacar igual:


    —Nos hemos besado.


    Todas la miraron alucinadas, pero fue Maravillas la primera que habló:


    —¡Lo sabía! Te dije que te estabas pillando por tu vecino y tú me decías que no. Que te preocupas por él porque te da pena que esté tan solo…


    —Me da pena y también me siento en deuda con él por lo que pasó con las corbatas —aclaró Lea.


    —Y quieres que se cobre la deuda en polvos —apuntó Lara, muerta de risa.


    —Solo nos hemos dado un beso, porque ha entrado la llamada de Álvaro y Alejandro se ha pirado —explicó Lea.


    Todas la miraron más perplejas todavía y Olivia preguntó:


    —¿Y qué le has dicho? ¿La verdad? Porque vosotros sois muy transparentes y honestos.


    Lea se encogió de hombros y, tras probar el sorbete, respondió:


    —No le he cogido el teléfono. No quiero hablar con él hasta que no ponga orden en mi cabeza. Pero vamos, que tampoco ha pasado nada, solo ha sido un beso.


    —Pero un beso ¿cómo? —preguntó Lara, con suma curiosidad, en tanto que devoraba su tarta de chocolate.


    Lea resopló, puso los ojos en blanco de solo recordarlo y murmuró:


    —Como el mejor que recuerdo.


    Lara estuvo a punto de atragantarse con la tarta de la impresión y, tras beber un buche de agua, exclamó:


    —¡Joder, nena, entonces sí que tienes un problema!


    Lea pestañeó muy deprisa, negó con la cabeza y repuso nerviosa:


    —Todavía no ha pasado nada. Y si ha pasado ha sido por culpa de Maravillas.


    —¿Ah sí? —replicó Maravillas, disfrutando de su helado de trufa y del relato de su sobrina.


    —Si no hubieras hecho tanto arroz con leche, no le habría tenido que invitar a casa a almorzar y ahora no estaría con la comezón.


    —¿Comezón de qué? ¿De chichi? —preguntó Lara, que se lo estaba pasando bomba.


    —En serio, yo estaba muy tranquila hasta que has venido tú a decirme que tengo un problema —replicó Lea, a la defensiva.


    —Es que lo tienes. El señor Corbatas te importa y has pactado con Álvaro no tener vínculos romántico-amorosos con terceros —le recordó Lara, apuntándola con la cucharilla.


    —Yo no tengo ningún vínculo romántico con Alejandro. Solo ha sido un beso.


    —Sí, pero como en dos tardes te lo tires, vas a acabar enamorada de él hasta las trancas. Y ahí no te va a quedar más remedio que pasarte al poliamor o escoger a uno —habló Maravillas al tiempo que se terminaba su helado.


    Lea con una ansiedad tremenda, se revolvió en el asiento y les pidió:


    —¡Me estáis agobiando muchísimo! Y repito que solo ha sido un beso. Estábamos hablando del amor, en genérico, y de repente nos ha entrado como un flus y nos hemos besado. Ya está. Ha sido genial, pero ni voy a anticipar acontecimientos y mucho menos desgracias.


    —No creo que el poliamor sea una desgracia —dijo Lara, risueña.


    —Álvaro está absolutamente en contra del poliamor. Y yo le quiero, estamos bien juntos, no quiero romper nada.


    —Pues nos pasaremos el día con las persianas bajadas para evitar que sigas babeando los cristales mientras cotilleas a tu señor Corbatas. Y, por supuesto, se te acabaron las salidas con él al Carrefour, los aperitivos en El Doblón y las comiditas en casa —replicó Maravillas, mientras se limpiaba la boca con la servilleta.


    —¿También te lo has llevado al Doblón? —preguntó Olivia, perpleja.


    Lea asintió, convencida de que aquello era algo de lo más normal, y respondió:


    —A comer raciones de bravas y pulpo. Ya ves tú qué escándalo. Y puedo seguir haciendo todo eso con él sin que pase nada. Lo tengo bajo control. 


    Lara se tronchó de risa, dio un sorbo a su copa de agua y repuso:


    —Eso dicen todos los yonquis. Y tú ya eres adicta a él. Como quedes con el señor Corbatas, volverás a caer.


    A pesar del augurio de su amiga, Lea no lo tenía tan claro…


    —O a lo mejor él no quiere volver a quedar conmigo.


    —Sí, seguro que sí. Cuando un tío carga con tus rollos de papel higiénico es porque hay tomate del superbueno —le ilustró Maravillas.


    —No creo que sea su tipo. Y, además, soy totalmente opuesta a él. Hablo demasiado, soy intensita, desmesurada, excesiva, expresiva… ¡Le pongo de los nervios! Y pienso que, a estas horas, conociendo lo racional y analítico que es, habrá sopesado bien los pros y los contras, y habrá decidido que lo mejor es no darle importancia y ya está. Y me parece lo más sensato…


    Lara se terminó el postre y, sin parar de reír, exclamó:


    —¡Espera a tenerlo otra vez delante y veremos lo sensata que eres!


    —Ya os contaré qué pasa… —zanjó Lea, encogiéndose de hombros.


    Lara resopló, y decidió que lo mejor que podía hacer por su amiga era seguir abriéndole los ojos:


    —Pasa que estás metida en una buena. Pero es lo mejor que te podía pasar, porque ya sabes que pienso que lo tuyo no son las relaciones abiertas. Y a lo mejor te estás enamorando de tu señor Corbatas porque en realidad tu relación con Álvaro está muerta o casi muerta. Y sí, le quieres, pero no te está dando lo que necesitas, y por eso te estás colgando del vecino. Y no solo en el plano sexual.


    Lea, que había estado engullendo el sorbete en tanto que su amiga hablaba, musitó:


     —Madre mía, ¡la que estáis liando por un beso! Si lo más probable es que todo quede en nada. Porque realmente es que no hay nada. Así que dejadme en paz y contad vosotras…


    Lara bufó, se cruzó de brazos y despachó lo suyo de la siguiente manera:


    —Yo no tengo nada que contar. Estoy en el puto paro, no encuentro ni un jodido trabajo de mierda, se me están acabando los ahorros y no follo desde octubre.


    —Estoy moviendo mis hilos, no desesperes —le aconsejó Olivia, que era la más lenta comiendo y aún seguía con su tiramisú.


    —No desespero, pero en cuanto no pueda pagar la habitación siniestra, me tendréis que acoger en alguna de vuestras casas de mujeres asquerosamente exitosas —repuso Lara.


    —No lo dirás por la mía… —intervino Maravillas—. Mi barrio se está poniendo tan peligroso que me he tenido que apuntar a clases de defensa personal. Estoy aprendiendo mucho, y además me estoy tirando a mi profesor. Es coreano y tiene veinte años menos que yo.


    Lara se partió de risa, como todas, y concluyó:


    —Jajajaja. Tú como siempre, inclusiva y empoderada.


    —Ya te digo —dijo Maravillas, orgullosa.


    —No tenía ni idea de nada —murmuró Lea, que no sabía cómo lo hacía su tía que siempre lograba sorprenderla.


    —Te conté que estaba yendo a clases de defensa personal, pero como te pasas el día pensando en el vecino… —habló Maravillas, con retintín.


    —¿Y qué tal con tu profesor? —preguntó Lara.


    Maravillas se echó la melena rubia ondulada hacia atrás, sonrió de oreja a oreja y contó:


    —Es enamoradizo. Y quiere hacerme un hijo. Pobre. Me da mucha ternura. Pero no le engaño. Sabe que soy muy libre y muy mía. Que no quiero ataduras ni compromisos. Y dice que lo acepta. Es muy mono y empotra que mejor no os lo cuento, que me vais a envidiar demasiado…


    —Yo no te envidio nada porque hoy he hecho un grandísimo avance con Ángela —replicó Olivia, feliz y con los ojos chisporroteantes. 


    Lea se quedó estupefacta, se envaró en el asiento y exclamó:


    —¡Qué calladito te lo tenías! ¿Ya? ¿Por fin le has confesado tu amor?


    Olivia negó con la cabeza, sin perder la sonrisa, y explicó:


    —No. Ojalá. Pero vamos por el buen camino porque hoy me ha traído galletas caseras hechas por ella misma y les ha puesto mis iniciales.


    —Jojojojojojo. Como sigas avanzando a ese paso, cuando tengáis cien años, fijo que os daréis el primer beso —comentó Lara, tronchada de risa, como el resto.


    Si bien, Olivia que también se reía, les contó por qué era tan importante para ella que su amiga le hubiera traído galletas caseras:


    —Reíros, pero os aseguro que este ha sido un paso muy importante. Ángela es tan anticuada y tradicional como yo, y si se ha tomado la molestia de hornearme galletas y ponerle mis iniciales, si se ha pasado un ratito de su preciado tiempo pensando en mí, es porque le importo y mucho. ¡Y estoy que floto de felicidad gracias a este pequeño y sencillo, pero al mismo tiempo grandísimo detalle! 


    —Tú flota, flota, flipadilla de la vida —exclamó Lara, batiendo las manos.


    —No soy una flipada. De verdad que siento que este gesto marca un antes y un después entre nosotras.


    Lara se planchó el flequillo con la mano y replicó:


    —Te digo flipadilla con toda mi admiración y mi envidia. Ojalá yo pudiera chutarme así con alguna ridícula señal que me enviara la vida de que mi suerte va a cambiar, pero de momento hasta en el horóscopo tengo confabulado al cosmos contra mí.


    —Ya te cambiará la suerte, no desesperes —dijo Lea.


    —No desespero porque sé que cuando ya no tenga ni para pipas, podré llamar a vuestras puertas para que me paséis bocadillos de mortadela. Pero tú, Lea, sí que me preocupas, ya que tienes al planeta del amor sobre tu signo y tu vida se va a convertir en un sindiós. De todas formas, tú tranquila, que estaremos aquí para sostenerte.


    —Por mí no te preocupes, que por mucho planeta que tenga encima, mi vida va a seguir igual.


    Maravillas miró a su sobrina, con ternura pues la pobre no podía ser más ingenua, y replicó:


    —¡Eso no te lo crees ni tú!


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 11


    Después de la cena, siguieron de marcha hasta las tantas, si bien, no volvieron a sacar el tema del señor Corbatas, cosa que Lea agradeció.


    Porque, de momento, solo tenía ganas de pensar en ese beso que no iba a olvidar en la vida.


    Y así se durmió, cuando ya amanecía, reviviendo ese momento mágico repleto de miradas, de caricias, de piel, de labios, de intensidad en estado puro.


    Y durmió del tirón, hasta que, a las doce del mediodía, le despertó el timbre de la puerta de su casa, que no paraba de sonar con una insistencia desquiciante.


    Lea gruñó, salió de la cama, se puso las zapatillas y aún con los ojos entrecerrados y con unas ganas locas de seguir durmiendo, se fue a comprobar quién era el gracioso que osaba a perturbar su dulce sueño.


    Porque estaba soñando con su vecino…


    No recordaba qué.


    Pero salía de protagonista, con sus ojazos y su sonrisa espectacular, y eso ya era suficiente como para volver corriendo a la cama a ver cómo terminaba la película.


    No obstante, ¿quién quería sueños cuando tenía la realidad frente a sus ojos?


    Y es que cuando vio que quien llamaba a la puerta era su vecino el señor Corbatas, por poco no le dio algo.


    No podía ser. Pero era.


    ¿Y ahora qué hacía?


    Se miró en el espejo del vestíbulo y comprobó que estaba hecha un adefesio. Pero ¿y si era lo mejor?


    Porque ¿a qué venía? ¿A por más besos?


    Ella no estaba preparada. 


    Ella no era como él que tomaba decisiones frías y rápidas.


    Ella necesitaba tomarse su tiempo, considerar todas las opciones y sobre todo decidir con el corazón. 


    Y hasta que ese momento llegara, tal vez lo mejor era abrirle la puerta con sus pintas horribles: pelos revueltos, ojos hinchados y pijama de hace siete temporadas, dado de sí, con pelotillas y de color faja de abuela.


    Así que, sin pensarlo más, y para que despegara el dedo del timbre que a ese paso iba a quemar, abrió con su mejor sonrisa y exclamó:


    —¡Buenos días!


    Alejandro que estaba impecable como siempre, se quedó mirándola y dedujo:


    —Acabas de llegar…


    —¿Cómo? —preguntó Lea, perpleja.


    —Supongo que, por tu pelo y tu estilismo, acabas de bajarte de una moto y estás recién llegada a casa de un after o de algo así.


    Lea se partió de risa y replicó mientras intentaba plancharse el pelo con las manos:


    —Pero ¿cómo voy a ir a un after con estas pintas, por Dios? ¡Este es el pijama más feo que tengo! Me puse lo primero que pillé en el armario cuando llegué a las tantas a casa y ¡estoy recién levantada! ¡Esta soy yo! —exclamó Lea, pensando que, con un poco de suerte, igual su vecino hasta salía corriendo.


    —Ya, ya sé que eres tú. Y como llevas siempre una ropa tan casual y tan holgada, he deducido que lo que luces es otro de tus particulares estilismos. 


    —No sé cómo tomármelo.


    Alejandro se puso serio, se encogió de hombros y masculló:


    —Puedes tomártelo como quieras. Yo solo he venido para decirte que me voy.


    Lea sintió que le daba un vuelco al corazón, porque lo que jamás habría podido imaginar era que el beso hubiera desencadenado semejante terremoto.


    —Has decidido poner la casa en venta… —musitó Lea, llevándose las manos al pecho para que no se le saliera el corazón.


    Alejandro se revolvió el pelo con la mano, resopló y replicó tan tranquilo:


    —¿Cómo voy a poner en venta una casa que acabo de comprar?


    —¡Yo qué sé! Tú eres el que acabas de decir que te vas. Y yo he supuesto que era por el beso. 


    Alejandro pensó que el beso era lo que había acabado de atarle más a esa casa, pero en su lugar dijo:


    —Me voy de viaje. Lideramos la fase de licitación de varios proyectos europeos de construcción de plantas fotovoltaicas y voy a supervisar el desarrollo. Estaré fuera tres semanas, si todo va bien. He venido a despedirme de ti. No quería marcharme sin decirte que lo del beso estuvo genial, pero tampoco lo rumies demasiado: que te conozco.


     Lea pensó que sí que la conocía bien, porque de momento lo llevaba bastante rumiado, y lo que le quedaba. 


    Pero, claro, ¿qué era exactamente lo que quería decirle con que no lo rumiara demasiado?


    —¿No quieres que rumie porque realmente solo ha sido un beso y ya está? —preguntó Lea porque no pensaba quedarse con la duda.


    —Tenemos un beso y todo lo demás. Pero no olvides que tú eres una experta en hacer diagnósticos de situación y yo en buscar soluciones. Así que todo saldrá bien —dijo con la seguridad aplastante del hombre de empresa que era.


    —Ah, ¿sí? —replicó Lea, que no las tenía todas consigo.


    Sin embargo, Alejandro asintió y aseguró con una convicción absoluta:


    —Juntos daremos con la mejor solución.


    Lea se echó a reír, puesto que lo de ese tío era increíble y exclamó:


    —¡No me extraña que seas un exitoso hombre de negocios! Estoy a punto de creer que tienes razón…


    —Eso lo dices porque eres una chica flexible, complaciente y siempre tiendes a buscar acuerdos.


    —Pues sí que me tienes hecho bien el traje —repuso Lea.


    —Es que eres tan pesada que me ha tocado pasar mucho tiempo contigo.


    —Y tú bien que te lo pasas —apuntilló Lea.


    —Por supuesto. Por cierto, hablando de virtudes…


    —Quieres que te bese otra vez —le interrumpió Lea, risueña.


    —Joder, vaya si juegas fuerte.


    —Estoy bromeando como tú —repuso Lea, encogiéndose de hombros.


    —Yo no estaba bromeando, hablaba de virtudes en alusión a tu talento creativo.


    —Te faltan solo catorce halagos más para que olvide que me has dicho que vengo de un after y que soy una pesada.


    —¿Solo catorce? Sin problemas. Pero antes me gustaría saber si podrías diseñar un bolsón en el que cupiera todo lo necesario para pasar fuera una semana y que tenga el tamaño justo para llevarlo en la cabina del avión.


    —¿Me estás dando tarea para que esté entretenida durante tu ausencia y así no rumie más de la cuenta? —replicó Lea, muerta de risa.


    —Te lo digo porque me hace falta un bolsón y no encuentro nada que me guste en ningún sitio. Y, por supuesto, que si de paso no le das tanto al magín mejor que mejor.


    A Lea se le iluminó la mirada, porque era una idea excelente que ya estaba visualizando:


    —¿Algo ligero y espacioso en lo que guardar la ropa de una semana?


    —Sí. Eso sería perfecto. 


    Lea, que ya estaba ansiosa por coger el lápiz y empezar a abocetarlo, repuso:


    —Podría diseñarte algo… Sí.


    —Y será un exitazo, seguro —masculló Alejandro, con una sonrisa matadora, de esas suyas.


    —Y será gracias a ti, que has tenido una idea estupenda.


    —¿Ves cómo funcionamos bien juntos? —dijo él, arqueando una ceja.


    —Sí, en esto sí… —musitó Lea, asintiendo con la cabeza.


    —En lo otro también. Toleras muy bien la ambigüedad: sabrás sobrellevar la situación perfectamente.


    Lea no tenía ni idea de a qué se estaría refiriendo con lo de la ambigüedad. ¿Le estaría proponiendo descaradamente una relación poliamorosa? El señor Corbatas, después de un análisis frío y racional de coste y beneficio ¿habría llegado a la conclusión de que lo mejor era el poliamor?


    —¿Qué ambigüedad? —preguntó echándose a un lado la melena que era un puro nido de pájaros.


    —La que te haya podido provocar el beso —respondió Alejandro, sintiendo un nudo en la garganta.


    —El beso no lo voy a olvidar nunca. Fue perfecto. Pero…


    A Alejandro le fastidió tanto ese «pero» que frunció el ceño y dijo serio:


    —Vamos a dejarlo aquí. Y a mi vuelta hablamos. ¿Te parece?


    —Sí. Pero no quiero que te marches mosqueado.


    —Otra de tus virtudes es que sabes leer como nadie hasta el último gesto o el más mínimo quiebre del tono de voz. Así que no te voy a negar que me he mosqueado al escuchar la palabra «pero» detrás de la palabra «perfecto».


    Lea resopló porque tenía tanto que decir…


    —Yo es que…


    —No tengo más tiempo, Lea. Mi vuelo sale en dos horas, me tengo que ir ya. Sin embargo, no imaginas lo mucho que me alegro de haber podido hablar contigo.


    Y tras decir esto, Alejandro, con los ojos brillantes, se acercó un poco más a ella.


    Y Lea, preguntándose si la besaría otra vez, musitó:


    —Y yo.


    Alejandro, entonces, acabó de recortar la distancia que los separaba, la besó en la mejilla y le susurró después al oído:


    —Para mí también fue perfecto.


    Y se marchó, dejando a Lea temblando entera…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 12


    Media hora después, Lea aún seguía tumbada en el sofá del salón con la mano puesta en la mejilla que él había besado.


    Ni con quince años, con su primer amor, había hecho semejante cosa, pero ahí estaba, intentando atrapar con la yema de los dedos el beso del vecino en el que no podía dejar de pensar.


    Y así se hubiera pasado un buen rato más, si no llega a entrar la videollamada de Álvaro, que ya no le quedó más remedio que aceptar para no preocuparle.


    Y es que aún no le había devuelto la llamada, después de que interrumpiera el beso, por no saber qué decirle.


    Y ahora no era que lo tuviera mucho más claro, pero tenía que cogerlo sí o sí.


    Así que se incorporó, forzó la sonrisa, aceptó la llamada y de pronto apareció él, todo energía y vitalidad:


    —¡Buenos días, dormilona! 


    —Ayer es que estuve hasta tarde con las chicas. ¿Y tú qué tal? 


    Álvaro se puso a relatar sus aventuras buceando en un lugar de lo más peligroso en el que había visto no sé cuántas especies marinas, sin embargo, Lea solo escuchaba su voz a lo lejos.


    Porque tenía la cabeza en otra parte…


    Y es que ¿qué hacía? ¿Le soltaba que el día anterior se había morreado con el vecino, que le acababa de besar en la mejilla y la había dejado viendo pajaritos de colores?


    Ellos habían pactado contárselo todo. Sin detalles, pero habían acordado contarse las aventuras sexuales con terceros.


    Claro que lo que había pasado con su vecino era tan insignificante, un beso y medio, nada más, que tampoco llegaba a la categoría de aventura sexual que mereciera la pena contar.


    Y en cuanto a los sentimientos, reconocía que cada vez que el señor Corbatas la besaba se quedaba flotando en una nube de felicidad de lo más absurda, pero solo era eso. Nada más. 


    Así que todo estaba bien. Ellos habían pactado no tener relaciones amorosas con terceros y ella no tenía nada con su vecino. Ni estaban enamorados ni nada semejante. 


    Por lo que decidió no contar nada, pues realmente era una minucia, y exclamar, en cuanto él acabó con sus historias de buceo extremo:


    —¡Qué increíble!


    Si bien Álvaro la notó algo rara, y le habló mientras se acercaba más a la cámara:


    —A ti te pasa algo…


    Lea se revolvió el pelo más todavía de los nervios que tenía y se excusó diciendo:


    —Es que ya te digo que estuve hasta tarde con las chicas. He dormido apenas cuatro horas…


    —Sí, pero te conozco bien. Me parece extraño que hables tan poco. Siempre haces eso cuando algo te preocupa…


    Lea con un agobio tremendo y, convencida de que no iba a desembuchar lo del beso, por mucho que la apretara, replicó con lo primero que se le vino a la cabeza:


    —Es que Lara está mal.


    —¿Qué le pasa? ¿Le pide cerrar la relación algún novio nuevo? —dedujo Álvaro, puesto que los problemas de Lara solían ser siempre de esa índole.


    —No está con nadie desde noviembre. No es eso. Es el trabajo. Se le acabó el contrato en la clínica dental y no encuentra nada. 


    —¿Y por qué no me lo dijiste el otro día cuando te conté lo de Isolina? —le preguntó Álvaro, encogiéndose de hombros.


    —¿Qué Isolina? —replicó Lea, que no tenía ni idea de lo que le estaba hablando. ¿Tal vez de alguna que se habría tirado últimamente?


    Aunque era raro, porque en su acuerdo de no darse detalles habían incluido no darse nombres.


    Sin embargo, Álvaro la sacó de dudas al momento…


    —La secretaria que heredé de mi padre. El otro día te conté que se jubilaba y que en la oficina estaban buscando a alguien para suplirla. ¿No te acuerdas?


    Lea no se acordaba de nada, cosa que no le extrañaba porque desde que el señor Corbatas estaba en su vida se pasaba el día en la inopia.


    Pensando en él. Obviamente.


    Y como tampoco le parecía oportuno comentarlo, ya que no conducía a ningún sitio replicó:


    —Isolina. Sí. ¡Lara sería perfecta para el puesto! Es una chica muy trabajadora, seria, formal, cumplidora y tiene experiencia como secretaria, como administrativa, como recepcionista…


    —Como pintora de brocha gorda, como hipnotizadora, como promotora de melones de Villaconejos… —la interrumpió Álvaro—. No tienes que vendérmela. Es mi amiga también. Hablaré con mis socios y les diré que ya tenemos a la persona perfecta. Ahora la llamo…


    —¡Le vas a dar la alegría de su vida! —exclamó feliz, por haber colocado a su amiga—. La pobre ha trabajado en tantas cosas porque solo le salen contratos por obra o servicio de meses de duración.


    —Con nosotros puede quedarse toda la vida, como Isolina lo hizo. Pero Lara en el fondo es un culo de mal asiento. Siempre está echando de menos otra estación, otro sitio, otra gente, otras cosas. No creo que tenga como perspectiva profesional quedarse toda la vida en el mismo sitio. 


    —A ella le gusta el riesgo y la aventura como a ti. Le encantan las experiencias extremas y de adrenalina, por eso muchas veces se aburre. Pero con el trabajo es diferente. Necesita trabajar y contigo sé que va a estar muy a gusto. Le apasiona la arquitectura y ya verás cómo se va a implicar tanto que no se va a querer ir a ninguna otra parte. Vas a tener secretaria para rato… 


    —¡Ojalá! Porque, de momento, las que han mandado los de la agencia han sido un desastre. Está la oficina manga por hombro… Así que va a tener que incorporarse ya mismo. Y a ti te tengo que colgar. Voy con prisa. He quedado con unas personas que conocí el otro día para volar en parapente. Los domingos ya sabes que, si no hago estas cosas, me bajoneo bastante. Y sin ti más todavía. Te echo de menos, preciosa. 


    —Y yo.


    Luego, Álvaro le lanzó un beso y exclamó apretando fuerte los puños:


    —¡Fuerza que ya queda menos! 


    Lea asintió mandándole otro beso con la mano y se despidió de él sintiéndose bien porque después de todo, sus nervios, habían servido para hacer una buena acción con su novio y con su amiga.


    Y en cuanto Álvaro volviera a Madrid, estaba segura de que el enganche absurdo que tenía con el señor Corbatas desaparecería y todo volvería a la normalidad.


    Mientras tanto, le tocaba seguir viviendo en esa nube absurda de felicidad tontorrona, que sabría llevar con alegría y entereza.


    Como así fue, porque las siguientes semanas siguió idiotizada por el beso y medio, por los mensajitos que le mandaba a diario, por las fotos en Berlín o en Viena, o por las llamaditas en las que escuchaba su voz.


    Esa voz.


    Mensajitos y llamadas en los que hablaban de todo menos del beso y lo que implicaba.


    Pero a Lea no le importaba. Lo que le daba le hacía tan feliz que cuando paseaba por la calle sentía que era un astronauta caminando sobre la Luna.


    Y además estaba inspiradísima, puesto que el modelo de bolsón que Alejandro le había sugerido lo tenía tan adelantado que posiblemente para cuando regresara iba a tener listo el primer prototipo.


    Y es que Lea no recordaba haberse sentido tan bien en su vida como en esos días en que podía quedarse horas mirando a través de la ventana la maceta de margaritas que le había regalado al señor Corbatas y que lucía más bonita que nunca.


    Y, aunque Maravillas no parara de burlarse de ella por su engache ridículo, le daba igual.


    Iba a disfrutarlo lo que durara y después…


    Triunfaría la cordura. Qué otra cosa podía ser.


    Por mucho que sus amigas se negaran a creerlo, al final Lea sabía que iba a hacer lo correcto.


    Aunque le doliera…


    Pero sabía muy bien lo que tenía que hacer.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 13


    Tres semanas después, un viernes a las ocho de la tarde, Lea vio cómo su vecino regresaba a casa.


    Y aunque no le pilló por sorpresa su vuelta, porque por él sabía la fecha y hora de llegada, no pudo evitar que le diera un vuelco al corazón al verle otra vez.


    Llevaba un traje oscuro y corbata roja que le quedaban como a nadie y del maletero del taxi sacó la maleta y el maletín que ella había diseñado.


    Le encantaba que usara sus diseños, cosa que, por cierto, Álvaro no hacía ya que utilizaba otros de tipo deportivo.


    Y no le importaba…


    Álvaro tenía su estilo propio y la verdad es que no le pegaban sus modelos tanto como encajaban en los outfits del señor Corbatas.


    Es más, es que parecía que los había diseñado exprofeso para él.


    Y en cuanto viera el último, iba a quedar fascinado. O eso esperaba.


    De cualquier modo, iba a salir de dudas rápido, porque deseaba tanto que lo viera, que agarró el bolsón que tenía guardado en una caja, se retocó el rojo del pintalabios, se ahuecó el pelo con las manos y salió disparada hacia la casa de su vecino.


    O eso pretendía, pues la tía Maravillas, se plantó frente a ella y le dijo con una cara de guasa tremenda:


    —Tú sabes que vas pintada como una puerta, ¿verdad?


    Lea se miró en el espejo que tenía al lado y pensó que tal vez se le había pasado un poco la mano con el estuche de pinturas de su tía. Pero se veía bien…


    —Hoy me apetecía maquillarme.


    —Ajá. Justo el día que llega el señor Corbatas. Y, además, te da por ponerte el vestidito de crochet de tirantes que te tejió la abuela para bajar a la playa.


    —¡Ya ves tú! ¡Tiene mil años! Es lo primero que he visto en el armario. Y como ya va haciendo buen tiempo…


    —Todavía no he visto a nadie en tirantes. Aún estamos en marzo. Y esto es La Florida, no Ibiza —repuso Maravillas, mientras descolgaba del perchero un abrigo azul.


    —Solo voy a cruzar la calle. Le saludo, le entrego el bolsón y vuelvo a casa. Tranquila, que no voy a coger frío.


    —Que ya vas tú demasiado caliente —dijo Maravillas, poniéndose el abrigo.


    —¡No digas bobadas, anda! Durante estas tres semanas me ha dado tiempo a reflexionar mucho y voy con las ideas muy claras.


    —Las mismas ideas claras con las que voy a mis clases de defensa personal. Me voy que llego tarde. Pásalo genial —le deseó, al tiempo que se colgaba el bolso en el hombro.


    —¿Tú no escuchas? Que me voy a volver a casa en cuanto le dé el bolsón.


    Maravillas miró divertida a su sobrina y replicó convencida:


    —Te vas a volver a casa… con él. ¿Y qué quieres que te diga? No puedo extrañarme de que contravengas la norma de no follar con otros en el nido propio, cuando ya has contravenido la regla más gorda.


    Lea frunció el ceño, porque desde luego que su tía no se estaba enterando de nada:


    —¿Cómo me voy a volver a casa con él? Y ¿de qué norma gorda hablas?


    —Te hablo de que tienes una relación abierta en la que has pactado no enamorarte de terceros, pero tú estás pilladísima por el señor Corbatas.


    Lea respiró hondo, y no le quedó más remedio que reconocer:


    —No niego que he sentido cosas, pero estas tres semanas me han venido fenomenal para saber lo que quiero. Necesito que sepa la decisión que he tomado.


    Maravillas miró a su sobrina alucinada y exclamó:


    —¡No me jodas que te has depilado el coño para decirle que se vaya a la mierda!


    —Me he depilado las piernas porque ya me tocaba. Y no le voy a mandar a la mierda. Quiero que seamos amigos. Y, sobre todo, deseo que sea feliz. Voy a hacer lo que esté en mi mano para que lo sea. Por eso quiero hacer un fiestón en casa el sábado. Invita a la gente del gimnasio, principalmente: chicas. Ojalá, haya suerte y encuentre pronto lo que merece.


    —Flipo. ¿Quieres llenar tu casa de tías fitness para que se follen al tío que te gusta? —preguntó Maravillas, alucinada.


    —Alejandro no es un picaflor. Él busca algo serio. Quiere tener una familia y llenar con ella la mesa del salón de doce plazas, ampliable a dieciséis. Así que lo que quiero es que conozca a gente interesante. 


    —Podemos hacer un cine fórum con una película iraní y llenar la casa de gente palizas. Pero si tu vecino va a la fiesta, va a ser por ti y solo por ti. Porque te recuerdo que se fue a París, hace unos días, solo para comprarte un libro de la misma edición que el que te cargaste con el microondas.


    —Estaba en Bruselas y aprovechó para hacer una escapadita rápida a París que le encanta… —dijo Lea, quitándole importancia al gesto. Aunque reconocía que le había encantado que la hubiera llamado desde la librería para mostrarle el libro y decirle que lo acababa de comprar.


    —Tú le gustas más que todo París entero —aseguró Maravillas, encogiéndose de hombros.


    —Tú tráeme gente a la fiesta…


    —Lo vas a pasar fatal, cuando alguna le agarre de la corbata y se ponga a acariciarla como si fuera una polla. Lo sabes, ¿no?


    —No sé lo que son los celos. Es algo que tengo tan trabajado… 


    —Los tienes trabajados con Álvaro que es más un compañero de piso que un novio. Veremos a ver lo bien que los llevas con este que te pone perraca y chocha de amor.


    —Lo llevaré genial, porque solo deseo su felicidad.


    —Lo que tú digas. Me voy ya, que Jeromín me espera.


    —¿Ese quién es? ¿Otro nuevo?


    —Es mi profesor, se llama Heung-Min, pero yo le llamo Jeromín. No me va a quedar otra que invitarle a tu fiesta, porque me parece feo traerme a todo el gimnasio y no decirle nada a él. Solo espero que no se haga ilusiones pensando que lo nuestro va tan en serio que le estoy presentando a mi familia. A este se le va la pinza que no veas, aunque yo le he dejado todo bien claro. 


    —Pobre chico —musitó Lea, apiadándose de él.


    Y, para que su sobrina viera hasta qué punto se estaba pillando por ella, Maravillas abrió el bolso y sacó un llavero, con un osito de peluche rosa con un corazón rojo que ponía «I love you»:


    —Ayer me regaló este oso-ratón diabólico y me dijo muy emocionado que ojalá algún día las llaves que cuelguen de nuestros respectivos llaveros sean las mismas —contó agitando el llavero en el aire.


    Lea se quedó mirando el llavero y le pareció que Jeromín no podía ser más mono:


    —El osito es un poco bizco y un poco raro, pero es un detalle muy tierno.


    —Es muy dulce y cariñoso. Pero le advertí que de compartir llaves, nada. Que mi barrio no es muy recomendable, que se pasaría el día dando guantazos a diestro y siniestro, y que él está mejor solo en su casa. No le engaño. Es lo que hay. Bueno, te dejo… Ya me contarás qué pasa con tu vecino y hasta qué punto tenías las cosas tan claras con él.


    Lea miró a su tía y repuso con una seguridad aplastante:


    —Sé muy bien lo que debo hacer…


    Y tras despedirse de ella y, con esa convicción profunda y ese aplomo, agarró el bolsón, salió de casa, cruzó la calle y se plantó en el portón de su vecino.


    Y, para su sorpresa, cuando iba a llamar al timbre, la puerta se abrió de golpe y apareció Alejandro que iba con el libro en la mano:


    —¡Qué sorpresa! ¡Iba para tu casa! 


    —Pues ya estoy aquí —dijo Lea, sonriendo como una pánfila.


    O eso era lo que ella creía, porque Alejandro pensó que no podía ser más encantadora, ni estar más sexy con un vestidito multicolor de ganchillo y unas botas vaqueras de media caña, que le hicieron deducir que:


    —Tienes una fiesta de temática hippie en casa.


    Lea se echó la melena hacia atrás, sonrió y habló negando con la cabeza:


    —No, la fiesta la voy a dar mañana. Y tienes que venir. El vestido es lo primero que he encontrado en el armario. Y nada, venía a entregarte el bolsón…


    Lea cogió el bolsón, lo levantó para que lo viera y él se quedó fascinado al ver esa maravilla:


    —¡Ya lo tienes! ¡Es una pasada! ¡Ha quedado precioso!


    —Es un prototipo. Me lo mandaron ayer del taller de Ubrique. Toma, es tuyo.


    Lara le pasó el bolsón, que él cogió sin dejar de mirarlo porque era mucho mejor de lo que había imaginado:


    —Felicidades, porque es elegante, espacioso, resistente, flexible, original… 


    —Y lleva tu nombre.


    —¿Se llama el bolsón Alejandro?


    —No. Se llama el señor Corbatas. Te llamamos así. Espero que no te importe.


    —Podría haber sido peor —masculló Alejandro.


    —Es que quería hacerte un guiño, por ser el inspirador del modelo.


    —Es una maravilla. Dime cuánto te debo.


    —Nada. Es tuyo. 


    —Pero un bolsón de estas características no es barato.


    —Así estamos en paz con lo de las corbatas. Con el bolsón reparo la pifia. 


    —Joder. ¿Todavía sigues con eso? Yo lo tengo requeteolvidado.


    —Yo no —replicó Lea.


    —Toma, esto es tuyo.


    Lea cogió el libro que era idéntico al que había destrozado en el microondas, se lo llevó al pecho emocionada y dijo:


    —Gracias.


    Luego, se acercó a él, le dio un beso rápido en la mejilla, tan fugaz que a Alejandro le supo a tan poco que masculló un tanto cariacontecido:


    —De nada.


    Y como Lea sabía leer perfectamente los gestos, le explicó para que la entendiera:


    —No puedo besarte de otra manera. Dijiste que hablaríamos a tu vuelta. Y esto es lo que tengo que decirte. Me gustas, ahora mismo saltaría a tus brazos y te besaría hasta que no hubiera un mañana, pero no puedo hacerlo porque también me importas. No sería solo sexo, y no puedo implicarme emocionalmente con nadie. No soy poliamorosa.


    —¡Joder, ni yo! —exclamó Alejandro, que se imaginaba que Lea iba a salir con algo parecido.


    —Tengo una relación con Álvaro, tenemos unos pactos y debo respetarlos. Espero que lo entiendas.


    Alejandro que se moría por besarla y hacerle de todo, repuso tras apretar fuerte las mandíbulas:


    —No puedo entenderlo, pero lo respeto. 


    —Te lo agradezco, y que sepas que me preocupas y deseo tanto que seas feliz que mañana voy a organizar un fiestón y les he pedido a las chicas que traigan a gente. Ojalá que pronto aparezca alguien con la que puedas cumplir todos tus sueños.


    Alejandro se quedó en silencio, mirándola de esa forma suya, muy intensa, y a ella le temblaron hasta las pestañas. Luego él musitó:


    —Ya…


    Y, entonces, Lea empezó a sentir un mariposeo en el estómago y unas ganas tan desesperadas de besarlo, que decidió que lo mejor por el bien de todos era salir pitando hacia su casa.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Alejandro acudió a la fiesta, sin corbata, y Lea desde que puso un pie en la casa no paró de presentarle a chicas y más chicas.


    Sin embargo, él al final se quedó hablando con un coreano enamorado llamado Jeromín que dedujo que era el novio de la tía despampanante, que pinchaba desatada música electrónica.


    —No. No somos novios —le aclaró el coreano—. Ella es muy libre. ¿No la ves? ¿A que parece que se ha metido una montaña de coca? Pues no bebe más que agua… 


    —Sí, es pura energía —reconoció Alejandro.


    —Atómica. Me tiene loco de amor. Y no puedo parar de soñar con que algún día se dará cuenta de que conmigo también puede ser libre y feliz. No pierdo la esperanza… —musitó Jeromín, mientras daba un sorbo a su copa de vino y no dejaba de mirar a su diosa que esa noche estaba más espectacular que nunca con un minivestido de lentejuelas plateadas y unas botas mosqueteras blancas.


    Alejandro pensó que él tampoco perdía la esperanza de seguir conociendo a su vecina, que esa noche había cambiado la sudadera de capucha por un vestido corto de color lila con transparencias y las zapatillas horrorosas por unos taconazos fucsias que la obligaban a andar muy sexy, a pasitos cortos, y con la espalda muy recta, al tiempo que no paraba de socializar con todo el mundo.


    Él, en cambio, después de estar un rato con Jeromín, se puso a hablar con Olivia, otra de las amigas de Lea, y Ángela, la que supuso que era su novia. Pero no…


    —Jajajaja. ¿Nosotras novias? Jajajaja. No. Qué va. ¡Para nada! —exclamó Olivia, muy nerviosa—. Somos solo amigas.


    —Sí. Nada más. Solo eso —añadió Ángela, mirando a Olivia con cara de puro deseo.


    Cómo no sería la cara que Olivia se atrevió a decir por primera vez en lo que llevaban de amistad:


    —Aunque no me importaría que fueras algo más.


    Ángela suspiró, sonrió y confesó con la vista clavada en su amiga:


     —Ni a mí tampoco.


    Y Alejandro, sintiendo que sobraba, las dejó solas con la excusa de que iba a ir a la otra punta del salón a buscar unos canapés.


    Pero adonde se dirigió fue al jardín, porque, aunque hubiera querido, era imposible atravesar ese salón repleto de gente de lo más variopinta que bailaba desatada con la música de la loca de la tía Maravillas.


    Y en el jardín se encontró con Lara que estaba sentada sola en la escalera de la piscina:


    —¿Hay ganas de verano? —le preguntó Alejandro, que se sentó en una hamaca que estaba cerca de ella.


    Lea los había presentado al principio de la fiesta, pero no habían tenido ocasión de hablar hasta ese momento.


    Lara le miró poniendo cara de asco, se encogió de hombros y respondió:


    —Por supuesto, odio la primavera.


    —Las alergias son muy fastidiosas.


    —Sobre todo si eres alérgica a la explosión de vida y de color. Da igual adónde mires: todo te recuerda que tu existencia es una puta mierda. 


    Alejandro se revolvió el pelo con la mano, resopló y no se le ocurrió nada mejor que mascullar:


    —Lo bueno es que pasa y llegará el verano.


    Lara que llevaba una camiseta negra sin mangas con una calavera, se rascó los brazos y confesó:


    —Y mi vida seguirá siendo la misma mierda, pero además asándome como un pollo. Aunque no pasa nada. Lo llevo bien. ¿Y tú qué tal?


    —Yo también lo llevo genial.


    Lara soltó una carcajada, se planchó el flequillo con la mano y exclamó:


    —¡Lo tienes tan chungo como yo! Y lo más gracioso de todo esto es que tú le molas a Lea.


    Alejandro se echó hacia adelante, porque la conversación estaba tomando una deriva muy interesante y replicó:


    —Pero ella está ahí dentro buscándome novia.


    —Ayer me pidió que invitara a tías solteras a la fiesta y le dije que por mucho que se esforzara por eludir la realidad, iba a acabar dándose de bruces con ella. Y es que yo creo que lo suyo con Álvaro no tiene más recorrido. Se quieren, son amigos, se respetan y se admiran. Pero no tienen lo que deberían tener. Te lo digo yo. 


    —¿Tú crees?


    —Estoy absolutamente convencida. Lo que pasa es que Lea tiene pánico a enamorarse y siempre va a escoger la comodidad que le supone la relación con Álvaro. Y no es que te quiera desanimar, pero lo tenemos bien jodido.


    —¿Lo tenemos? —inquirió Alejandro, que no entendía ese repentino plural.


    —Sí, claro. Yo estoy de tu lado. Soy tu aliada.


    —¿Aliada para qué?


    Lara sonrió y respondió como si aquello fuera lo más obvio:


    —Para que vuestro amor triunfe.


    Alejandro agradeció que esa chica se ofreciera a ayudarle, pero había un pequeño problema:


    —Yo es que ahora mismo no estoy abierto al amor. Lo dejé con mi novia hace un año y…


    —Tío ¡no me vengas con rollos que no parabas de mirarla en la fiesta! Y en tu mirada había toneladas de lujuria y perversión.


    Alejandro reconocía que algo le había perturbado por completo:


    —Es que nunca la había visto con tacones.


    —Esos tacones se los compró para la boda de su prima Mari Luz y no los aguantó ni cinco minutos. Se los quitó y se puso unas Converse que llevaba en el bolso. Si hoy está aguantando el tormento es por ti…


    —¿Me está haciendo un casting de novias y al mismo tiempo quiere seducirme? 


    —Es Lea. ¿Qué quieres que te diga? Es así. Quiere una cosa y la contraria. Le cuesta tomar decisiones. Es desesperantemente indecisa. Yo la conozco desde que tenía cuatro años. Y, créeme que hay veces en las que hay que darle un empujón para que tome el camino correcto. En este caso, el empujón consistiría en jugar con una emoción básica, pero muy eficaz: los celos. 


    Alejandro, que no creía que las cosas del corazón funcionaran a base de empujones, replicó:


    —Ella tiene los celos muy trabajados.


    —Jojojojo. Ahora comprobaremos si es cierto… Porque por ahí viene, con otra aspirante al trono de tu corazón. Tenemos que actuar: ¡ya!


    Alejandro se giró y vio cómo Lea se dirigía hacia ellos, acompañada por una pelirroja fitness, con gafas de pasta negra.


    —No pienso tirarle la caña a la pelirroja ni a nadie. Con Lea es distinto porque no sé qué me pasa con ella, reconozco que me atrae, que me hace gracia, y que incluso podríamos llegar a ser buenos amigos. Pero nada más —murmuró Alejandro en voz baja para que las otras no le escucharan.


    Lara negó con la cabeza y repuso como si de repente se hubiera convertido en su coach sentimental:


    —¿Nada más? Te equivocas. ¿Y te digo por qué? Porque tú la has acompañado al Lidl a comprar la barbacoa de gas de cuatro llamas. 


    —Le hacía ilusión tener una.


    —¿Sabes cómo se llama eso? —Alejandro negó con la cabeza, alucinado—. Amor. Una aventura que hay que currarse minuto a minuto. Y eso es lo que vamos a hacer…


    Y para su pasmo más absoluto, Lara se levantó, se fue directo a él, se sentó encima, le agarró por los hombros y colocó la nariz a dos centímetros de la suya.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Alejandro que para nada esperaba que esa chica se le fuera a echar encima.


    —Luchar por vuestra felicidad. ¡Sóplame! —le exigió.


    —¿El qué?


    —La cara, tío. ¿Qué me vas a soplar? ¿El chirri? —susurró Lara, cuando las otras estaban ya bastante cerca.


    Alejandro sobrepasado por la situación, gruñó y respondió:


    —No pienso soplar nada. Y ahora ¿serías tan amable de…?


    Alejandro no pudo terminar la frase porque Lea al verlos tan cerca, como si estuvieran a punto de liarse, aceleró el pasó y gritó:


    —¿Qué estáis haciendo aquí?


    Alejandro muy incómodo, y con ganas de zafarse de esa chica que seguía agarrándole por los hombros, respondió:


    —Esperando a que tu amiga me suelte…


    —Es que se me ha metido una pestaña en el ojo y le he pedido que me sople.


    —¡Déjamelo mejor a mí! —replicó Lea, que tiró del brazo de su amiga para que se despegara de su vecino.


    —Me ha debido entrar una brizna de algo —musitó mientras Lea seguía tirando fuerte de ella para que se pusiera de pie.


    Lea la arrastró a unos metros de la pelirroja y Alejandro, y le cuchicheó al oído:


    —Una brizna de locura, porque Alejandro no es para ti. Él quiere una pareja estable, cerrada y convencional. Así que deja de hacer el tonto, y permite que sea feliz con alguien que desee lo mismo que él.


    —¿Tú? —replicó Lara risueña, arqueando una ceja.


    —No. Yo estoy con Álvaro. A ver, déjame que te mire el ojo.


    Lara se puso seria, bajó la vista al suelo y masculló:


    —Ya se me ha pasado la molestia.


    —Sí, claro. No la líes, tía. Deja que Alejandro sea feliz. 


    —Ya…


    Lea entonces se apartó de su amiga, se dirigió adonde estaba Alejandro y la pelirroja, y los presentó convencida de que eran tal para cual:


    —Yolanda este es Alejandro, Alejandro ella es Yolanda, es veterinaria, ama a los animales como tú, y es campeona de fitness y de ajedrez. ¿No te parece alucinante?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Los tres sábados siguientes, Lea siguió organizando fiestas en su casa para que su vecino conociera gente.


    Pero, de momento, no parecía que hubiera conectado con nadie.


    Solo con ella.


    Una conexión puramente amistosa que cada día se iba haciendo más fuerte. Y que de ahí no iba a pasar…


    O eso era lo que se repetía como un mantra.


    Porque estaba Álvaro.


    Su novio. 


    El que de repente la llamó el viernes a las tres de la tarde, cuando estaba en bragas decidiendo qué vestido ponerse para recibir a su vecino:


    —¿Te pillo en un mal momento? —preguntó Álvaro.


    Y si iba a recibir a su vecino era porque su tía Maravillas había hecho cocido como para veinte personas, se había llevado varias tarteras para comérselas con Jeromín, pero aún sobraba tanto que no se le había ocurrido nada mejor que invitar a su vecino.


    —¡Ruchi! ¡Buenos días! Me estaba cambiando de ropa —respondió Lea que, al ver a su novio recién duchado y en albornoz, se temió que le pidiera que se fuera a por el vibrador Klic Klic o algo similar.


    Aunque a decir verdad las últimas semanas no habían practicado nada de sexo a distancia.


    Y ni ella parecía echarlo de menos, ni él tampoco, pues tras saber que estaba casi desnuda, repuso:


    —Genial. ¿Y qué planes tienes para el finde? ¿Otra fiestecita en casa? 


    —Este sábado no toca. Nos vamos a ir al Panda Club, que a Maravillas le hace ilusión.


    —Lara no me ha dicho nada —masculló Álvaro, cerrándose más el albornoz.


    —Lara está muy rarita últimamente… —dijo Lea, al tiempo que se decidía por un vestido camiseta tye-die que iba a quedar ideal con los zuecos nuevos que se había comprado.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Álvaro, mordiéndose el dedo índice.


    —Porque desde que la pillé a punto de liarse con mi vecino, la noto bastante fría conmigo.


    Álvaro se revolvió el pelo con la mano, muy extrañado, frunció el ceño y farfulló:


    —¿Pero es que le gusta el vecino?


    —Creo que estaba aburrida en la fiesta, ya sabes lo que odia la primavera, y se tiró en plancha a por él, por mero divertimiento. ¡Menos mal que llegué a tiempo para frenar ese despropósito! Porque dime qué pinta ella con un tío que desea una relación cerrada y tradicional… Le exigí que lo dejara tranquilo y que no le hiciera perder el tiempo. Luego, le presenté al vecino a una chica estupenda, que le pegaba muchísimo, y Lara se marchó mosqueada. 


    Álvaro, que escuchaba el relato con sumo interés, preguntó:


    —¿Y ahora el vecino con quién está?


    —De momento, solo. Pero está conociendo a mucha gente en estas últimas semanas, que es lo que yo quería. Supongo que al final acabará congeniando con alguien. 


    —Mientras no sea con Lara…


    —Ya. Pienso lo mismo. Cualquiera menos Lara. ¡Pobre hombre! Con lo mal que lo ha pasado con su ex, solo le faltaba pillarse con alguien como Lara que abomina de los convencionalismos y de la monogamia.


    Álvaro resopló y llegó a la misma conclusión que ella:


    —Pienso como tú. 


    —Él sueña con una gran familia, con niños, con perros… Y yo voy a ayudarle en lo que pueda a lograr su objetivo. Está muy solo. Tiene a su gente en Miami, así que a ver si poco a poco va a haciendo amigos y, por supuesto, encuentra el amor. Por cierto, hoy le he invitado a almorzar. Maravillas ha hecho cocido para un regimiento, y como tengo el frigorífico petado, y no me gusta tirar comida: he pensado en él. Y de paso mato dos pájaros de un tiro, porque le estoy muy agradecida por mencionar mi marca en esa revista de moda tan importante. Desde que salió confesando que era adicto a mis complementos, estamos vendiendo como churros. Por eso el cocido me parece perfecto para…


    —¿Has invitado también a Lara? —le interrumpió Álvaro, con cierta preocupación.


    —No. Vamos a comer solos. Él y yo, pero…


    —¡Vale! ¡Perfecto! —exclamó, Álvaro, quitándose el albornoz—. Disfruta del cocido, y yo te dejo que tengo en media hora una reunión en la otra punta de la ciudad.


    Lea se quedó mirando a su novio, tan rubio, tan guapo, con sus ojazos azules, con su torso marcado y sus brazos fuertes, y lo único que sintió fue una mezcla de cariño y de ternura.


    Nada más.


    Si bien encontró de lo más normal del mundo que, con los años, la euforia loca de los inicios diera paso a eso.


    A que le viera y sintiera lo mismo que por un gatito mono…


     —Muchas gracias, Ruchi. Eso haré. Que tengas un buen día…


    Y tras lanzarse besos, colgaron y Lea se apresuró a vestirse para que su vecino no la pillara en bragas.


    Como casi la pilló, porque a los dos minutos, llamaron al timbre y era él.


    A toda prisa, se pintó los labios de rojo, se alborotó el pelo, se calzó los zuecos, salió hacia la puerta que abrió y esperó bajo el umbral a que su vecino cruzara el jardín con el corazón a punto de estallar.


    —¡Hola! —saludó él, sonriente, cuando aún le quedaban unos pasos para llegar hasta ella.


    Y Lea, al ver otra vez la sonrisa tan divina de ese hombre, se puso tan contenta que levantó los brazos, agitó las manos y solo le faltó batir palmas y taconear:


    —¡Hola! ¿Qué tal? 


    Alejandro entusiasmado con el recibimiento de la flipada de su vecina, se quedó mirándole el vestido desteñido y masculló:


    —No me jodas que otra vez la lavadora se ha confabulado contra ti.


    Lea se echó a reír y le explicó, dando una vuelta sobre sí misma, para que él apreciara bien el vestido:


    —No. Lo he comprado así, el tye-die es tendencia. 


    Al darse la vueltecita, Lea desprendió un olor tan floral y tan dulce que Alejandro sintió que la sangre se le iba a la entrepierna:


    —Muy bien —gruñó serio—. Y los zuecos de farmacia tienen pinta de ser muy cómodos. 


    —No son de farmacia. Son de Zara, yo los encuentro muy setenteros —habló Lea, con la vista clavada en sus zuecos.


    —Sí. Eso también… Pero a mí me han traído el recuerdo de mi madre. Ella solía llevar ese tipo de calzado, por los juanetes.


    Lea, entonces, para que le quedara claro que esa no era la razón por la que ella llevaba zuecos, pues tenía los pies de exposición, repuso:


    —Pobre, tu madre. Pero yo no tengo juanetes. ¿Ves? —dijo moviendo el pie, para mostrárselo desde distintos ángulos—. Que no pasaría nada si los tuviera, porque hay que respetar la diversidad podal.


    —Ya, ya… —masculló Alejandro, que se erotizó más todavía con ese movimiento absurdo del pie desnudo.


    Cosa que le hizo plantearse si no acabaría de volverse fetichista de los pies por culpa de su vecina. Porque, desde luego, era la primera vez que se ponía duro ante la visión de un simple pie.


    Claro que ese pie de puro simple era perfecto, fino, delicado, de dedos largos y uñas pintadas en un rojo tan potente como el que llevaba en los labios.


    Y mientras Alejandro estaba con esas cavilaciones, a Lea le dio por pensar que tal vez había quedado un tanto presuntuosa en su exhibición impúdica del pie. Por lo que, para que evitar que la tomara por una engreída, confesó calzándose el zueco otra vez:


    —Los pies los tengo bien, pero las orejas las tengo fatal.


    —Vaya… —farfulló Alejandro, temiéndose lo peor. 


    Y tenía razón.


    Y es que Lea se llevó las manos a la nuca y se levantó el pelo para enseñarle sus orejas de soplillo de una manera tan sexy que a Alejandro creyó que le iba a dar algo:


    —¿Ves? 


    Alejandro vio demasiadas cosas, desde el cuello largo a la boca jugosa, pasando por las orejas que encontró exquisitamente mordisqueables.


    —Ajá —asintió Alejandro, que estaba empezando a sudar la gota gorda.


    —Son horribles.


    —Me parece que has elegido un adjetivo de lo más desacertado.


    —¿Feísimas? —Alejandro negó con la cabeza, porque como le dijera el adjetivo que se le había ocurrido, a ella le iba a faltar campo para correr—. Lo bueno es que me las puedo tapar con el pelo. O ponerme esparadrapo, si me da por recogerme el pelo.


    Y tras decir esto, Lea bajó los brazos, dejó que su melena cayera en cascada a lo Gilda y a él se le escapó un:


    —¡Joder!


    —¿Qué pasa? 


    —Nada. El calor. Hoy hace un calor espantoso —dijo Alejandro, retirándose el sudor de la frente con el dorso de la mano.


    Aunque lo cierto era que estaban a mediados de abril, que lucía un sol radiante y que no hacía más de veinte grados.


    Por lo que Lea dedujo que el señor Corbatas era de esa clase de personas que llevaban mal el calor y le propuso:


    —Si quieres dejamos el cocido para otro día. Y preparo algo más fresquito, una ensalada y…


    —El cocido está bien. No imaginas qué ganas te tengo. 


    —Jajajajaja.


    Alejandro, sin saber dónde meterse, matizó:


    —Al cocido.


    —Ya, tranquilo. Los dos sabemos lo que hay. Y con la gente que has conocido estas semanas, ¿qué tal? ¿Hablas con alguien?


    Alejandro asintió y dijo sin darle la menor importancia:


    —Solo con Lara y con Jeromín.


    —¿Cómo que con Lara? 


    Alejandro se encogió de hombros y respondió sin más:


    —Pues eso. Que nos llamamos y hablamos. 


    Sin embargo, Lea con un cabreo tremendo que parecía más bien un ataque de celos, replicó:


    —Ya, pero es que ella no te conviene para nada. ¡En su puñetera vida ha tenido una relación cerrada! No tenéis nada que ver. Y no quiero ni imaginármela de suegra. Saca punta a todo. Y le cae mal casi todo el género humano. No sabe tender puentes, solo quemarlos. Sinceramente, no creo que lo que más te convenga en este momento de tu vida sea enamorarte de Lara.


    Alejandro sonrió y le aclaró para que se quedara tranquila:


    —Ni de ella. Ni de nadie. Estoy cerrado al amor. No entra en mis planes…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Después de comer, se recostaron en las tumbonas a la sombra de dos manzanos enormes, y Alejandro habló sintiéndose en la gloria:


    —Felicita a tu tía de mi parte, el cocido estaba sublime. Muchísimas gracias por invitarme.


    Luego, le sonrió con esa sonrisa que fundía el hielo, ella se la devolvió y le contó:


    —Mi tía se pasaba el día con mi abuela en la cocina. Lo aprendió todo de ella. Los cocidos de mi abuela eran exactamente igual. No me extrañaría que desde el cielo haya puesto su toque.


    —Puede ser —masculló Alejandro, con la vista puesta en el ramaje del manzano que tenía encima de su cabeza.


    A Lea le sorprendió que dijera eso, porque estaba convencida de que ante todo era un hombre lógico y racional.


    —¿Tú crees en estas cosas?


    Alejandro cerró los ojos y confesó algo que jamás se había atrevido a revelar a nadie:


    —No, pero me encantaría que mi madre pudiera verme de vez en cuando por un agujero. Le encantaría la casa y sobre todo le gustarías tú. Mi madre era de tu tribu, sensible, parlanchina, empática, y siempre pensaba más en los demás que en ella misma.


    —Seguro que tu madre no era tan plasta como yo —repuso Lea emocionada con las palabras que le había dedicado.


    Alejandro abrió los ojos, sonrió y aseguró:


    —Era más todavía.


    —¿Más que yo? —preguntó Lea, arrugando el ceño.


    —Era tremenda. Y te garantizo que, si puede verme, estará celebrando tu empeño en agenciarme una novia.


    —¿Y de verdad que no entra en tus planes enamorarte?


    Alejandro le clavó esa mirada tan intensa y brillante, negó con la cabeza y respondió convencido:


    —Para enamorarse hay que tener una predisposición de ánimo que no poseo. No es el momento. Estoy bien así. Pero te agradezco tu preocupación por mi felicidad y tu afán desmedido por encontrarme pareja.


    —Organicé esas fiestas para que conocieras a gente. Y lo que surja… Ojalá sea un amor, porque tú lo que deseas es llenar la mesa enorme de tu comedor.


    —De momento, esa mesa está perfecta como está con tus margaritas. 


    —Ya, pero tú lo has dicho, de momento.


    —No tengo ninguna prisa. Así que no me organices más fiestas, porque en ellas siempre me va a pasar lo mismo.


    —¿El qué? —preguntó Lea, con suma curiosidad.


    El señor Corbatas respiró hondo, se desaflojó un poco el nudo de la corbata y fue absolutamente sincero:


    —Pues que tú no vas a parar de presentarme a gente y a mí la única que me interesa eres tú.


    Lea le miró con cara de pasmo, negó con la cabeza, tragó saliva y masculló:


    —Ya, pero es que yo…


    —No me recuerdes que existe Rucho, por favor. Que lo sé. Lo único que me interesa de él es que aún le quedan unas cuantas semanitas de estancia en Tulum.


    Lea abrió sus ojazos verdes, alucinada con que su vecino conociera ese dato:


    —Sí, le han salido otros proyectos y va a retrasar su venida. Pero ¿tú cómo lo sabes?


    —Me lo ha contado Lara —respondió encogiéndose de hombros.


    —¿Y ella por qué anda contando a terceros la agenda de su jefe?


    —Solo hablamos de ti.


    —¿De mí?


    —Sí, dice que es mi aliada y que quiere que tú y yo acabemos juntos.


    Lea resopló, porque no le gustaba para nada que su amiga estuviera enredando en sus asuntos:


    —Te juro que no sé a qué está jugando…


    —Es tu amiga. Y está convencida de que serías más feliz conmigo. Solo es eso. Pero tú tranquila que tengo más que asumido que estás con Rucho. Ahora bien, lo que no te voy a negar es que me gusta estar contigo. ¿O por qué crees que estoy aquí tirado junto a ti?


    —Porque te pirra el cocido y llevabas salivando desde que te escribí diciéndote que mi tía había hecho uno.


    —El cocido es espectacular. Pero la razón siempre eres tú. Y no lo entiendo. Eres una plasta, hablas por los codos, eres demasiado introspectiva, le das tres mil vueltas a todo, sin embargo, aquí me tienes un día más. 


    A Lea le encantó escuchar todo aquello, pero era evidente que tenían un problema:


    —¿Y qué hacemos?


    —Yo qué sé. No puedo hacer nada. ¿No me ves? Siempre vuelvo, una y otra vez.


    —¿No te llamo? ¿Paso de ti? ¿Nos comportamos como vecinos fríos y esquivos? —propuso Lea, rezando para que él descartara esa opción.


    A lo que Alejandro replicó para su asombro, pues él lo que solía hacer era esconder sus emociones:


    —¡No digas chorradas! Ya es demasiado tarde. Tú te preocupas por mí, te pasas el día cotilleándome por las ventanas. Y tú me importas…


    Lea sintió un mariposeo en el estómago al escuchar aquello, respiró aliviada y, con los ojos más brillantes todavía, contó:


    —Y te lo agradezco. De hecho, este almuerzo es también para darte las gracias por dar un empujón a mi negocio. Desde que saliste en esa revista de moda posando con el bolsón y confesando que eras adicto a mis productos, me han incrementado los seguidores y las ventas una pasada.


    Y Alejandro, que ya estaba desatado, para lo que él era, de repente se vio confesando que:


    —Los seguidores dan igual. Lo importante son las ventas. Y era lo que buscaba. Es la primera vez que he aceptado una entrevista para esa clase de revista. Y rara vez me dejo fotografiar o grabar ni para la prensa económica. Lo detesto. Sin embargo, creo tanto en lo que haces, tienes tanto talento, que mereces que me meta mis remilgos en el culo.


    Lea sonrió de oreja a oreja y él pensó que no había visto en la vida una sonrisa más bonita que esa. O al menos si la había, no lo recordaba… 


    —Sabía que lo habías hecho por mí. Tengo estudiada a fondo tu presencia en los medios y sé que eres un tío discreto que huye del foco. Por eso cuando Maravillas me enseñó la revista, me emocioné un montón. ¡Me puse a llorar como una pava! —exclamó Lea, llevándose las manos a la cara de la vergüenza.


    —Por qué será que no me extraña…


    Lea se retiró las manos de la cara, se puso seria y habló:


    —Miles de gracias de verdad. Nos has dado un impulso enorme. Estamos desbordadas, no damos abasto con los pedidos, esto está creciendo de una manera que ni habríamos imaginado hace unos meses.


    Alejandro, sintiéndose muy cómodo en un terreno por fin en el que se movía como pez en el agua, repuso:


    —Y más que vais a crecer. Pero lo primero que tienes que hacer es sacar tu negocio de la casa de Rucho. Necesitas un local propio. Tienes que contratar a más gente. Abrir nuevas líneas de negocio. Inaugurar una tienda física que sea más que nada exposición, en la calle Ayala o en Claudio Coello. Buscarte socios. Invertir en innovación. Adelantarte a tu competencia. Y así seguir expandiéndote. No tienes más límites que los que tú pongas.


    Lea se quedó mirándole alucinada porque le había hecho en un segundo un plan de negocio en el que le había ubicado hasta la primera tienda física:


    —¡Madre mía! Suena genial. Y muchas de las cosas que sugieres las tenía ya pensadas. Lo que suelo hacer como innovación, es introducir todos los años en los modelos icónicos otros colores y otros materiales. Y siempre saco dos o tres modelos nuevos. Como el que has inspirado tú… Pero últimamente también estoy pensando en añadir a nuestro catálogo: zapatos, cinturones y ropa que iría en la misma línea de lo que hago ya. Básicos atemporales, elegantes y cómodos, de calidad y con mucho diseño. Y, por supuesto, seguir apostando por talleres sostenibles de aquí y de África como el que dirige la hermana de Gavin. Claro que, para crecer así, me tendría que ir de esta casa.


    Alejandro, que para la cosa de los negocios era decidido, rápido y audaz, casi que le ordenó:


    —Junto a mi empresa hay un local en alquiler que sería perfecto para ti. Vete a verlo el lunes.


    —Jajajajaja. ¡Tú eres masoca! ¿No tienes bastante con tenerme de vecina aquí? 


    —Algo debo serlo. Pero hazme caso. El local está muy bien. Y después, arma un buen equipo. Eso es fundamental. Y cuenta con que ya tienes a la mejor, porque Maravillas hace honor a su nombre. 


    —Eso es cierto. Y lleva tiempo diciéndome que vayamos a más. Pero a mí me da un poco de miedo…


    —Siempre da miedo —reconoció Alejandro.


    Pero Lea no le creyó, puesto que ese tío cuando hablaba de negocios tenía tal determinación y fuerza en la mirada que era imposible que alguna vez hubiera tenido miedo.


    —¿Tú tuviste miedo alguna vez?


    —Muchas veces. Pero no soy de los que persiste en el error. Si algo no sale como esperaba o fracasa directamente, cambio rápido de estrategia. Y también soy un terco de pelotas. Cuando más difícil parece algo más insisto. Monté mi empresa con el dinero que conseguí tras vender un terreno que tenía mi madre. Y no pienses que era mucha pasta. Sin embargo, tenía muy estudiado el mercado, ya que había trabajado como directivo dos años para una gran empresa dedicada a la generación y comercialización de energía. Y sabía perfectamente lo que necesitaban. Así que arranqué dando servicios a los grandes, que ahora son mis socios. Porque cuando eres pequeño puedes desenvolverte con una mayor agilidad, y crecer bastante deprisa, si sabes encontrar nichos, leer bien el mercado y adelantarte a tu competencia. Y eso fue lo que hice, mi negocio cada día tenía más peso, los inversores empezaron a confiar en mí, y un buen día me vi compitiendo con los grandes. Hasta hoy, que mi empresa es un referente en su sector, aunque esté fatal que yo lo diga.


     —Dilo porque no estás diciendo más que la verdad. Y, además, tienes una fundación para la construcción de escuelas en lugares desfavorecidos —apuntó Lea, que se sabía su biografía de memoria.


    —Y es de lo que más orgulloso me siento. Pero estábamos hablando de tu negocio. Quiero que sepas que, si estás buscando fondos para acometer la inversión, puedes contar conmigo. Tú negocio me interesa…


    Lea sintió que una cosa extraña le atravesaba el cuerpo, de arriba abajo, y farfulló nerviosa:


    —Te agradezco tu propuesta, que no imaginas cuánto me halaga viniendo de un supertriunfador como tú. 


    —Solo soy un tío que ha trabajado como una bestia.


    Y no lo dijo en un ataque de falsa modestia, es que era como se autopercibía.


    —Para mí eres un supertriunfador. Y en cuanto a mí, ya sabes cómo soy, me gusta rumiar las cosas mucho, ir despacio y sobre seguro. Así que supongo que poco a poco iremos introduciendo cambios, aunque sin liarnos la manta a la cabeza. Con esto quiero decirte que te agradezco tu ofrecimiento, pero prefiero seguir creciendo sin socios ni inversores.


    —Si cambias de opinión, ya sabes dónde vivo. 


    —Perfecto. 


    —¿Y tienes planes para el sábado? —preguntó Alejandro, echando la tumbona completamente hacia atrás.


    —Mi tía quiere ir al Panda Club y antes Olivia nos ha invitado a cenar a su casa. ¿Por qué no te vienes? 


    Alejandro ni se lo pensó y respondió, al tiempo que se tumbaba y cerraba los ojos:


    —Vale. Pensaba hacerme un maratón con The Office, pero lo dejaré para el domingo. Si quieres venirte a ver la serie conmigo…


    Lea no tenía ni idea de qué iba esa serie, pero como pensaba pasarse el domingo tirada en el sofá, poco importaba si era el suyo o del vecino:


    —Bueno...


    —Estupendo. Y ahora, si no te importa me voy a echar una siestecita.


    Lea dijo que no le importaba, y luego se quedó mirándole con una mezcla tan extraña de deseo y ternura que sintió hasta vértigo.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    El sábado, después de cenar en casa de Olivia, decidieron ir caminando hasta el Panda Club donde Ángela les esperaba, y dejar el coche de Alejandro y la moto de Jeromín estacionados en el garaje de aquella.


    Lara había llegado en metro, desde la otra punta de la ciudad, se había pasado casi toda la cena sin apenas hablar, pero se desquitó cuando de camino al local, y aprovechando que Lea y Olivia se habían quedado rezagadas hablando y la otra parejita estaba mucho más atrás, sin parar de morrearse, cogió a Alejandro por banda y le preguntó:


    —¿Cómo va lo tuyo con Lea?


    —Igual. 


    Lara negó con la cabeza porque eso no había quién se lo creyera:


    —Os he estado observando toda la noche, no he hecho otra cosa, y el cruce de miraditas cargadas de intención ha sido bestial.


    Alejandro pensó que, a pesar de que no podían evitar que esa clase de miradas se les escapasen, había algo impepinable:


    —Ella está con Rucho. 


    Sin embargo, Lara lo veía de una manera totalmente diferente:


    —Ella está enamorada de ti.


    Alejandro sintió un mariposeo raro en el estómago que le dio mucha rabia:


    —Lo dudo. Es más, no creo ni que sea su tipo.


    Lara, acelerando el paso para dejarlas más atrás todavía, replicó:


    —¡Ella no tiene tipo! ¡Le valen todos los autobuses!


    Alejandro se quedó mirándola perplejo porque ese dato lo desconocía:


    —¿Cómo es eso?


    —Antes de Rucho tuvo un novio calvo y de escasa estatura, antes de él estuvo con un pelirrojo con sobrepeso, el anterior fue Enrique que medía más de dos metros y tenía cuatro pelos… Y en primaria su amor platónico fue Murat, un compañerito turco que teníamos. En fin, que no tiene tipo. Ella le da igual el físico, lo mismo le pasa con la pasta. El calvo era un pringado como yo…


    Alejandro la interrumpió para preguntarle, puesto que no estaba de acuerdo con ella:


    —¿Por qué dices que eres una pringada?


    Lara resopló, levantándose un poco el flequillo, y le contó:


    —Me cuesta centrarme. Empecé Historia del Arte y lo dejé el primer año, me pasé a Turismo y lo dejé también, me pasé a Formación Profesional y no duré ni cinco meses y al tiempo fui encadenando trabajos de mierda, hasta hoy.


    —¿Rucho te paga mal? —preguntó Alejandro, con el ceño fruncido, ya que solo le faltaba ser un tacaño para acabar de detestarle del todo.


    —¡Qué va! —masculló con la mirada chispeante—. El trabajo en el estudio de Álvaro es el mejor que he tenido en mi vida. ¡Es la primera vez que gano más de ochocientos euros! Y me encanta lo que hago. Me apasiona la arquitectura. Si no estudié esa carrera fue porque soy de letras y se me da fatal el dibujo. Pero soy feliz entre proyectos y planos. Jamás he estado tan a gusto en un sitio.


    —Entonces, no eres una pringada.


    —Gracias por los ánimos. Pero sí que lo soy. He currado un montón y no tengo ni coche. No puedo ahorrar. Vivo al día. Y no soy como mis amigas que acabaron sus carreras y son chicas serias y profesionales. Yo no. Yo trabajo en lo que puedo y encima tengo que dar gracias.


    —Al menos ahora tienes un trabajo que te gusta.


    —Sí. A ver lo que aguanto. Yo es que suelo cansarme de todo. En el amor me pasa igual. Por eso me niego a cerrar las relaciones. Necesito aire y necesito seguir experimentando cosas. Pero tú tranquilo, que Lea no es como yo. Lea es de lo más convencional. Y en cuanto a lo de que si tiene un tipo de tío. ¡Para nada! Ni en lo físico ni en lo material. Si eres un tirado de la vida, ella te acoge en su seno. Y si estás forrado hasta los dientes, ella insiste en pagar la cuenta a medias. No es interesada, se mueve por el corazón. Si se enamora, le da lo mismo todo.


    Alejandro pensó que por mucho que dijera Lara, la cosa estaba bastante complicada:


    —Siendo así de emotiva, es imposible que se enamore de alguien como yo, que jamás permito que las emociones influyan en mis decisiones y ante todo soy frío, analítico y racional.


    —¿Y por qué no?


    —Ella buscará espíritus afines.


    —Ya te digo que ella se enamora y punto. El calvo no era para nada sensiblero, al contrario, era un borde de tres pares de narices. Estaba siempre amargado. Un ser mustio. Pocho por dentro. Pero ella pensó que podía salvarlo de sí mismo y de su puta vida de mierda. Lo dio todo, y al final él se fue con otra.


    —Joder —masculló Alejandro, apretando las mandíbulas, porque ya no solo odiaba a Rucho, ahora también metía al calvo borde en la lista.


    —Sí, Lea es muy altruista, se entrega entera, es todo corazón. Por eso le vendría genial alguien como tú, para compensar…


    Y mientras Lara seguía desarrollando la teoría de que Alejandro podría ser perfectamente el tipo de Lea; ella iba unos cuantos metros más atrás, cada vez más atrás, hablando con Olivia.


    Y Maravillas y Jeromín las seguían, mucho más alejados aún, a la vez que se morreaban en casi todos los portales.


    —¿Tú ves normal lo de esta tía? ¿Ponerse a acelerar el paso para tirarle los tejos a Alejandro? —le preguntó Lea a Olivia.


    Olivia intentó tranquilizar a su amiga porque a su juicio no tenía nada de lo que preocuparse. O tal vez sí:


    —Hablan como amigos. Y en la cena, él solo tenía ojos para ti.


    —Yo solo tenía ojos para Lara. ¡Se ha pasado toda la noche mirándole embobada y sin decir ni pío! —exclamó Lea, ofuscada.


    —Os miraba a los dos —matizó Olivia.


    —No sé a qué cuento nos miraba tanto…


    —Yo también lo hacía —confesó Olivia—. Se os ve bien juntos. Y es difícil no pensar que entre vosotros está empezando algo…


    Lea se puso nerviosa y se apresuró a puntualizar:


    —Solo amistad. No puede empezar otra cosa. Él está cerrado al amor y yo estoy con Álvaro. Ayer hablamos del tema y le propuse que dejáramos de vernos.


    Olivia, apenada, exclamó al tiempo que se ajustaba bien su coleta:


    —¡Qué triste! Con lo bien que os lleváis…


    Lea prefirió zanjar el asunto y pasar a otra cosa porque aquello no daba más de sí:


    —Ya. Al final, decidimos seguir con la amistad. ¿Y lo tuyo con Ángela cómo va?


    Olivia puso una cara muy rara, se mordió los labios y luego se lanzó a contar:


    —Después de que sucedió lo más grande en tu fiesta, cuando nos confesamos que no nos importaría tener algo la una con la otra, nos hemos empezado a abrir un poco más. Porque hasta ese día ni siquiera nos habíamos atrevido a hablar de nuestra condición sexual. Pero ya lo sabe todo de mí. Le conté la historia de cuando con dieciocho años llevé a mi abuela y a mi madre a merendar a Mallorca, porque pensé que eran las más abiertas de mente de la familia, y les confesé que era lesbiana. Mi madre por poco no se atragantó con la tosta de salmón y luego me pidió que le diera una vuelta al tema. Y mi abuela, dio un sorbo a su descafeinado y me preguntó que qué era de aquel chico espigado y con gafas que venía tanto a casa, que si ya no éramos novios. Yo la miré perpleja, y ella replicó que era una pena que lo hubiéramos dejado, que lo arreglara y que los experimentos los hiciera con gaseosa.


     Lea que sabía perfectamente de quién estaba hablando se partió de risa:


    —Jajajajajaja. ¡El chico era Jacobo Rodríguez! 


    —Se casó el año pasado con un químico. Y en cuanto a la historia de Ángela es parecida a la mía. Ella es hija única, es mayor que yo, tiene treinta y cinco años, y con treinta decidió soltar la bomba un domingo durante el almuerzo. La madre siguió comiendo como si nada, y anunció que al día siguiente haría lentejas, y su padre dijo que no, que mejor alubias. Y ahí quedó todo. No han vuelto a hablar del tema. Como me pasó a mí…


    —¡Qué mal! —masculló Lea, sin quitar ojo a Lara y a Alejandro que no paraban de hablar y de hablar.


    —Es un asco. Y, con todo, las dos somos superfamiliares. A ella le pasa como a mí, adora a su familia, es tradicional, se come todos los marrones, tiene un gran sentido del deber, es protectora, hace siempre más de lo que debe… En fin, es un clon mío en ese sentido. Y puede ser un gran problema. 


    —¿Por qué? —preguntó Lea, convencida de que su amiga se estaba pasando de fatalista.


    Y es que a veces tendía a ponerse en lo peor…


    —Porque las dos sabemos perfectamente que es imposible ser feliz con un entorno como el nuestro, en el que te ves obligada a mentir siempre, a esconderte y a tener una doble vida. Eso no hay quien lo aguante, Lea. Y ella ya tiene bastante con su familia, como para cargar también con los petardos de la mía. En suma, que no creo que esto tenga mucho recorrido… 


    Lea sonrió, segura de que una vez más su amiga estaba pecando de pesimista, y replicó:


    —No, claro, por eso esta noche también se ha apuntado a venirse al Panda.


    —No significa nada, de verdad que no.


    Y tras decir esto, de repente, empezaron a caer unas gotas de lluvia enormes que a Olivia le pusieron de mal cuerpo.


    Sin embargo, Lea lo interpretó de una manera completamente diferente:


    —¡Esto es una señal! ¡La lluvia da suerte! —exclamó Lea, caminando a toda prisa, pues a cada instante llovía con más y más fuerza.


    —¡Suerte de la mala! Ya verás. Y mira que siempre llevo un paraguas en el bolso. ¡En qué hora os he hecho caso cuando me habéis dicho que me quedaba mejor el minibolsito de bandolera! —protestó Olivia, cabreada porque entre otras cosas se le estaba arruinando el maquillaje.


    —Anunciaban lluvias para las ocho de la mañana —dijo Lea, retirándose los gotones de lluvia de la frente.


    Y entonces, vieron un relámpago, después escucharon un trueno, y Olivia gritó:


    —¡Corramos hacia la marquesina donde se han parado estos!


    Olivia se echó a correr, y Lea fue detrás porque no había nada más romántico que refugiarse de un tormentón bajo una marquesina, y tenía que impedir como fuera que Lara desgraciara la vida de su señor Corbatas.


    Porque era suyo.


    Como amigo, claro.


    Pero suyo.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Lea se plantó frente a Alejandro empapada, debajo de la marquesina de una tienda de ropa, se quedaron mirándose, y ella sintió un escalofrío que no tenía nada que ver con la lluvia.


    Y le dio tanta rabia que, para huir del escenario romántico que podía jugarle una mala pasada, propuso:


    —Cambio de planes. Entremos en ese bareto que hay dos portales más allá.


    Olivia la miró horrorizada, negó con la cabeza y exclamó:


    —¡Ni de coña! El plan es ir al Panda y al Panda vamos a ir.


    Lea se negó en rotundo y le exigió a su amiga:


    —Tía, llama a Ángela y dile que hay un cambio de planes. Que se coja un taxi y venga para acá.


    Sin embargo, Olivia era de las que, si se marcaba un objetivo, iba a por él costara lo que costase. Y una tormenta de abril no iba a impedirle llegar hasta el Panda.


    —El taxi nos lo vamos a coger nosotros —anunció Olivia, sacando con determinación el teléfono móvil del minibolso.


    Lea la agarró por el brazo y replicó ansiosa por abandonar esa marquesina:


    —¡No seas terca, tía! ¿Qué más da un garito que otro?


    Olivia la miró atónita ya que para ella era más que evidente lo que estaba en juego:


    —No da igual. Es mi forma de estar en el mundo. Si tengo un objetivo, lo cumplo. Si tengo un plan, lo ejecuto. 


    —También existen los planes B, sobre todo cuando caen chuzos de punta —le recordó Lea, histérica con la inflexibilidad de su amiga.


    Si bien, a Lea le salió una aliada inesperada porque, de repente, Lara intervino:


    —Además, a la que le hace ilusión ir al Panda es a Maravillas y debe estar tirándose al coreano veinte portales más abajo. No pasa nada si cambiamos de planes.


    Olivia echó un vistazo a la calle, vio un coche con una luz verde a lo lejos y exclamó eufórica:


    —¡Claro que pasa! ¡Taxiiiiiiiiiiiiiiiii!


     Olivia salió corriendo a parar el taxi y Lara cuchicheó al oído del señor Corbatas:


    —Por eso ella es una triunfadora y yo una pringada de mierda. ¡Me la bufan los putos objetivos!


    Alejandro soltó una carcajada que a Lea le dio tanto coraje que, cuando el taxi paró, abrió la puerta de atrás y empujó a Lara para que entrara la primera.


    —¡Tía, qué prisas llevas! —protestó Lara, entrando en el taxi.


    —Está la noche como para tomársela con calma —masculló Lea al tiempo que se quitaba la chaqueta oversize negra—. Oli, ¡pasa delante! —le gritó a su amiga.


    Y luego, se metió detrás de Lara que también se había despojado de su cazadora empapada, y el último en entrar fue Alejandro que llevaba la chaqueta en la mano.


    Olivia le dio la dirección al taxista que arrancó en cuanto se pusieron los cinturones y, entonces, Lara le susurró al oído a su amiga:


    —El que no corre, vuela.


    Lea que tenía un cabreo monumental con ella, se encogió de hombros y murmuró:


    —No sé de qué me hablas.


    —Me has empujado para sentarte junto a él. Lo tuyo se te ha escapado de las manos —le susurró Lara, que estaba a punto de partirse de risa.


    Lea la miró más cabreada todavía y replicó entre dientes:


    —¡Cuánto me alegro de verte tan alegre, porque llevas unas semanitas de lo más rara!


    —Jojojojo. ¿Semanas? ¡Llevo así desde que nací! —exclamó Lara, sin dejar de reírse.


    Lea forzó la sonrisa y después le cuchicheó al oído:


    —Deja a mi vecino tranquilo.


    —¿Lo quieres para ti sola? Si ya sé que tú no eres de compartir… —murmuró Lara, en voz baja.


    —Limítate a hacer lo que te digo —musitó Lea y luego, al girar la cabeza y querer mirar por la ventana, se encontró con la mirada de él.


    —¿Todo bien? —preguntó Alejandro a la vez que Lara se tronchaba de risa.


    —Mi amiga está trastornada, pero por lo demás bien. ¿Y tú?


    —Bien. Me encanta la lluvia. Y Lara es genial.


    Lara dio un respingo, estiró el brazo para que Alejandro le chocara la palma de la mano y exclamó divertida:


    —¡Gracias, amigo! 


    Alejandro le chocó la mano y Lea resopló resignada, porque si su amiga no atendía a razones y su vecino era tan idiota para no ver que Lara solo iba a destrozarle la vida, allá ellos.


    Pasaba de todo.


    Que hicieran lo que les diera la gana…


    No obstante, lo peor vino cuando en la radio empezó a sonar la canción I don’t want to miss a thing de Aerosmith, y a Lara le dio por cantarla como si se jugara una final en un concurso de talentos, haciendo unos aspavientos que Lea encontró de lo más ridículos. Y luego, le siguió Alejandro que se puso a cantar con esa voz profunda y sintiendo tanto la letra que Lea se mosqueó más todavía.


    Porque Lara se la cantaba a él, Alejandro se la cantaba a ella, y Lea ahí estaba, en medio, como una pava, soportando el chaparrón que era mucho más fuerte que el que había fuera.


    Y eso que el de afuera era escandaloso, porque llovía con ganas.


    —¡Canta, tía! —le pidió Lara, que estaba entregadísima.


    —No me sé la letra —murmuró Lea, con la vista puesta al frente y deseando que la maldita canción terminara de una vez.


    Sin embargo, Lara insistió y repuso mientras su vecino no paraba de cantar, acompañado además por el taxista y por Olivia:


    —¡No me lo creo! Lo que pasa es que tienes miedo a que la canción saque todo lo que tienes dentro.


    —Para eso estás tú. Que lo estás sacando todo —masculló Lea, sin disimular su enojo.


    —¡Tú te lo pierdes! —exclamó Lara, dando un manotazo al aire.


    Y todos siguieron cantando, menos ella, desgañitándose, hasta que la canción terminó justo cuando llegaron a su destino.


    Y Olivia, al ver a Ángela soportando bajo su paraguas de lunares la lluvia fuerte y pesada, y lo que le hubieran echado, pues era de su tribu, y si tenía un plan iba con él hasta el final, sintió tanto amor por ella, que ya no pudo más.


    Y aunque era una fatalista, y estaba convencida de que lo suyo no tenía mucho recorrido, esa noche, la lluvia y Aerosmith, le dieron las fuerzas suficientes como para abrir la puerta del taxi, salir corriendo hacia ella, ponerse enfrente y decirle con el corazón que se le iba a salir del pecho:


    —¡Te quiero!


    Ángela que llevaba tres cuartos de hora esperando en la puerta del local a que Olivia llegara, y que hubiera esperado una eternidad, si hubiera hecho falta, con las rodillas como flanes y los ojos llenos de lágrimas, replicó:


    —¡Y yo!


    Olivia, entonces, la agarró por el cuello, la atrajo hacia ella, y la besó en la boca desesperada…


    —¡Joder, que la ha besado! —exclamó Lea todavía dentro del taxi, sin dar crédito a lo que estaba viendo.


    —¡Esto es jodidamente mágico! —masculló Lara, emocionada, y con un nudo en la garganta.


    Y es que, tras ese primer beso, Ángela agarró a Olivia por la cintura con la mano libre, la pegó más a ella todavía y se lo devolvió, devorándola.


    —Dios, ¡si es que estaba cantado! —farfulló Lea, feliz de lo que estaba viendo.


    —Les está saliendo la verdad a chorros por la boca, por los labios, por la lengua… —añadió Lara, sin dejar de mirarlas.


    —Hay verdades que no pueden callarse, que por mucho que las reprimas, que por mucho que las niegues, acaban estallando… —comentó Alejandro.


    Lara asintió, se giró, le miró y terminó la frase diciendo:


    —En forma de besos extralargos… 


    Alejandro asintió y Lea percibió que había tal conexión entre esos dos, que lo mejor que podía hacer era pagar la carrera y desaparecer, pues era obvio que sobraba.


    Ellos no pegaban ni con cola, aquello iba a ser un desastre absoluto, pero si era lo que ambos querían, tenía que aceptarlo:


    —Tenga, ¡cóbrese, por favor! —le pidió Lea al taxista, tras sacar la tarjeta de su bolso saco Maravillas, otro de sus modelos icónicos.


    Y Alejandro al ver que ella iba a pagar, se echó mano a la cartera y le rogó:


    —Yo pago.


    —¿Ves? Es lo que te decía antes —le dijo Lara a Alejandro para desquicie de Lea, que no estaba dispuesta a soportar ni una muestra más de complicidad.


    Luego, el taxista le acercó el datáfono para que pasara la tarjeta y Lea insistió:


    —He dicho que yo pago. Y, tranquilos, que ya me voy para que os paséis la noche de confidencias.


    Lea pasó la tarjeta, el taxista le dio el recibo y Lara, preocupada por el gesto contrariado de su amiga, le aclaró:


    —Tía, ¿qué coño te pasa? Es que antes hemos estado hablando de ti, y yo le he contado a Alejandro que eres una tía muy generosa, que lo das todo. Como ahora, que has estado rauda y veloz para sacar la tarjeta…


    Lea miró a su amiga, ansiosa por salir del taxi de una vez, y dejar a esos dos solos, y le exigió:


    —No vuelvas a perder tu tiempo hablando de mí. Mejor habla de ti, que seguro que a Alejandro le interesa más. Y ahora, ¿serías tan amable de salir?


    Lara frunció el ceño, sonrió y le dijo a su amiga para que se tranquilizara:


    —Te estás confundiendo.


    —Sí, seguro que sí —masculló Lea, pensando que su amiga no podía ser más cínica.


    Lara fue a replicar algo, pero Alejandro la interrumpió para decir:


    —Pues sí que estás confundida. Estoy aquí por ti. 


    Lea le miró, perpleja, pestañeó deprisa y replicó porque estaría ahí por ella, pero estaba tonteando sin parar con su amiga:


    —Habrás venido por mí, porque somos amigos. Pero tú estás ligando con Lara. 


     Lara soltó una risotada, Alejandro se apresuró a explicarle, pero no pudo porque en ese momento a Lea le entró una llamada…


    —Es Álvaro… —farfulló mientras pensaba que el tío tenía el don de la oportunidad.


    Si bien, para su más absoluta sorpresa, Lara le arrancó el teléfono de la mano de un zarpazo y le dijo:


    —Trae, yo le cojo la llamada, que tengo que hablar con él unos asuntos pendientes. Y, mientras, aclara las cosas con Alejandro, porque no te estás enterando de nada, tía.


    Lea aceptó y, muy agobiada, le pidió a su amiga:


    —Dile a Álvaro que luego le llamo, que debo atender un tema pendiente con el vecino. 


    Lara salió del taxi a toda prisa mientras gritaba:


    —Vale, vale…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Lara se quedó hablando con Álvaro bajo el tejadillo del banco Santander que estaba junto al Panda y Lea y Alejandro pasaron dentro del local y se fueron directamente a la barra, abriéndose paso entre la gente pues aquello estaba de bote en bote.


    Luego, se pidieron unos refrescos y se dirigieron hacia una esquina adonde había una mesa y un sofá rinconero que acababa de abandonar un grupo, se sentaron allí y ocuparon los huecos libres con las chaquetas y el bolso, para guardarles el sitio a los otros:


    —Las chicas tienen que estar por aquí, mi tía debe estar al llegar y Lara no creo que tenga mucho que decirle a mi novio —le dijo Lea, nerviosa.


    Alejandro dio un sorbo a su bebida, la miró con su intensidad habitual que a Lea la derretía y masculló:


    —Genial. Y antes de que vengan me gustaría aclararte que entre Lara y yo no hay nada.


    —Quién lo diría, a tenor de las risitas y de la complicidad que os gastáis —replicó Lea, sin poder disimular sus celos.


    —Me cae muy bien. Es una chica diferente, original, especial… Y de lo que más hablo con ella es de ti. Ya te lo he dicho. 


    —Es que no sé por qué tiene que hablar tanto de mí.


    —Supongo que porque quiere ayudarnos. Ella tiene la teoría de que tú y yo…


    —Que se meta las teorías en el bolsillo y se ocupe de su vida —le interrumpió Lea, sin que se le pasara el cabreo. Al contrario. Iba en aumento.


    —Ella intenta ser útil. Supongo que a mí se me debe notar algo inquieto —la justificó Alejandro.


    Lea dio un sorbo a su refresco, se encogió de hombros y preguntó:


    —Inquieto, ¿por qué?


    —Joder, Lea, porque se me nota a kilómetros que me siento atraído por ti. 


    —Ah, ¿sí?


    —No puedo dejar de mirarte, ni de buscarte, ni de conocerte, ni de querer pasar el mayor tiempo posible contigo. Y ya sé, no hace falta que me lo recuerdes, que lo nuestro no puede ser: por Rucho.


    —Y, además, tú estás cerrado a cal y canto al amor. No le cargues las culpas solo a Álvaro.


    —Y yo le contaba hace un rato a Lara que a lo mejor ni soy tu tipo.


    —Yo no tengo tipo.


    —Eso me ha dicho ella.


    —Y ¿te ha largado mi historial amoroso?


    —A grandes rasgos, y más que nada para darme ánimos, para que no pierda la esperanza.


    —¿Esperanza de qué? ¿No estás cerrado al amor? ¿Para qué quieres tener esperanza?


    —¿Tú qué crees? Ella asegura que estás enamorada de mí.


    —¡Qué tía más lianta! —exclamó Lea.


    —Actúa de buena fe, pero ya le he dicho que no creía ni que fuera tu tipo.


    —Yo tampoco soy el tuyo —dijo Lea, ahuecándose el pelo con la mano, que aún seguía mojado.


    Y con solo ese gesto, Alejandro se puso tan cardiaco que no le quedó más remedio que reconocer:


    —Solo sé que en la vida me ha puesto nadie tanto con un vestido denim entallado y unas New Balance 991.


    Lea soltó una carcajada y le confesó divertida:


    —¡Me las he puesto para bailar! 


    —Entonces, está todo aclarado —repuso Alejandro con una sonrisa tan increíble que Lea se quedó mirándole embobada y suspiró.


    —¡Ay!


    —¿Qué te pasa?


    —Algo parecido a ti. Que te sienta la sonrisa como a nadie…


    —Jajajajajajajaja.


    —No te rías. Es verdad —musitó Lea, abriendo más aún sus ojazos verdes.


    Y él también suspiró, se sintió un idiota integral, pero le dio lo mismo:


    —Me río y te entiendo. 


    Lea le clavó la mirada, se inclinó hacia él, le llegó ese olor suyo que le gustaba tanto, se mordió el labio inferior y repuso:


    —¡Qué suerte tienes! ¡No me entiendo ni yo!


    Alejandro con unas ganas locas de besarla, recortó aún más la distancia que los separaba, y preguntó:


    —¿Por qué lo dices?


    Lea descendió con la vista hasta la boca del señor Corbatas y confesó:


    —Me muero por besarte.


    —Yo también —masculló él, con unas ganas de besarla y de todo.


    Y Lea, que ya no podía más, se dejó llevar, porque de repente le dio lo mismo todo. Solo quería besarlo, abrazarlo, sentirlo. Y todo lo demás, en ese justo instante dejó de existir.


    Por lo que se aproximó más todavía a él y, con los labios de ambos casi rozándose, susurró:


    —Hazlo.


    Alejandro, con el corazón latiendo con fuerza y sintiendo de nuevo el estúpido mariposeo en el estómago, preguntó:


    —¿De verdad?


    Lea le agarró por el cuello, lo besó en los labios desesperada, él los entreabrió, ella empujó la lengua entre los dientes, buscando la de él, las lenguas se enredaron, él la estrechó contra su pecho, y el beso fue una locura húmeda y profunda que los dejó casi sin aliento.


    —Joder —masculló él, con los pantalones a punto de reventar por la entrepierna.


    Lea le miró temblando entera, con un deseo que la tenía mareada, si bien, no pudo decir nada, porque aparecieron Maravillas y Jeromín de la mano, despeluchados y sonrientes.


    —¡Coño! ¡Tomate del bueno! —exclamó Maravillas muerta de la risa.


    Luego, apartaron la chaqueta de Lea y se sentaron a su lado, mientras ella muerta de la vergüenza le contaba:


    —Llovía tanto que nos hemos tenido que coger un taxi.


    —Y no me digas más: con el beso se te han acabado de empapar bien las bragas —replicó Maravillas, metiéndole un codazo.


    Lea roja del bochorno, le suplicó entre dientes:


    —¡Córtate un pelo, tía!


    —¿Por qué? ¡Los besos son maravillosos! Nosotros hemos estado viendo llover como dos gilipollas bajo el toldillo de la churrería La Andaluza. Este se ha puesto romántico, quiere a toda costa sacarme del barrio y llevarme con él a su chalet de Rivas. No concibe su vida sin mí. ¡Y no me extraña! ¡En qué hora le hice el cocido! Le ha removido hasta las entrañas. Quiere casarse y todo. Ya ves tú. Uf. Casada yo. ¡Qué agobio! Me ha puesto al borde de la hiperventilación. Y le he dejado bien claro por enésima vez que yo solo quiero follar y divertirme. A mí que no me venga con tonterías, por culpa de la maldita lluvia y el tipismo de la churrería. Es que le encantan los churros y lo andaluz. Dice que desde siempre supo que su felicidad estaba junto a una mujer española y racial, todo fuego, o sea yo. No paro de decirle que no se flipe, pero mírale… Está como idiotizado, da igual lo que le diga, que se pilla más y más…


    Lea miró a Jeromín, que estaba hablando con Alejandro, y solo pudo decir porque el chico no podía tener más cara de enamorado:


    —Pobre.


    —Y yo que soy una mujer libre a la que todos los tíos quieren cazar y meter en una jaula, ¿no te doy pena?


    —Él me da pena porque está enamorado. 


    —¡Ay, los enamorados cómo se reconocen! —canturreó Maravillas. 


    —No digas bobadas, por favor.


    —¿Te paso un espejo? Vaya carita que tienes, nena. ¡Y lo he visto todo! ¡Te ha comido bien comida! —exclamó Maravillas sacando la lengua y moviéndola de un lado a otro.


    —Por favor… Sin comentarios —le suplicó Lea, bajando la voz.


    —No hace falta que comentes, si para algo tengo ojos: tiene la lengua bien juguetona —replicó Maravillas, recostándose encima de ella, tronchada de risa. Y Lea sin saber dónde meterse, agradeció que se unieran a la fiesta Olivia y Ángela de la mano, felices—: Madre mía, ¿qué está pasando esta noche? ¡Está lloviendo amor!


    Olivia se sentó junto a ellas, sonrió feliz y reconoció sin soltar a Ángela de la mano:


    —Amor del bueno.


    —¡Ya era hora, majas, que anda que no lo habéis hecho largo! Tanto ir despacio, tanta cautela y tanta prudencia, ¿para qué? Si ya lo decía mi abuela: «la prudencia mató al pato» —aseguró Maravillas, a la vez que se colocaba bien el tirante de su vestido de lentejuelas doradas.


    —Ese refrán no es así, la abuela no decía ni un solo refrán bien —puntualizó Lea.


    —¿Qué más da? Lo importante es que… —Maravillas se quedó callada, ya que, de pronto, apareció Lara, con una sonrisita en los labios y unos ojos de lo más chispeantes—. Y a esta ¿qué le pasa que está living, living, en todo lo alto? —le preguntó a Lea.


    Lara se dejó caer en el asiento junto a Alejandro y, con la vista perdida en la pista de baile, musitó:


    —Esta noche está siendo perfecta.


    Maravillas la miró alucinada y concluyó, porque solo podía ser eso:


    —Tú te has metido algo. 


    Lara negó con la cabeza y reconoció sintiéndose que flotaba en una nube:


    —Es la vida.


    —La vida de mierda, querrás decir. Tu vida siempre ha sido una puta mierda, según tú —le recordó Maravillas, que seguía convencida de que Lara estaba bajo los efectos de alguna sustancia.


    —Hablo en genérico. Vida sin más.


    —A ti te han echado algo en la copa, fijo —insistió Maravillas.


    Lara negó con la cabeza, le pasó el teléfono móvil a Lea y replicó:


    —No he tomado nada. Simplemente, siento que todo fluye. No hay más que vernos, aquí a todos, juntos. Es perfecto. Todo es perfecto.


    —¡A ti te ha captado una secta o te ha abducido un ovni, pero no eres tú, tía! ¡No te reconozco! —exclamó Maravillas.


    Y todos se echaron a reír…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Después de bailar hasta las tantas, regresaron a casa de Olivia, Ángela se quedó a pasar la noche con ella, Maravillas y Jeromín se marcharon juntos, y Lea y Lara se fueron en el coche de Alejandro.


    Lara insistió un montón para que la dejaran en Cibeles y cogerse el autobús, si bien Alejandro se empeñó en llevarla a casa, cosa que agradeció porque estaba loca por llegar y ponerse a pensar en todo lo que había pasado.


    Y ya, cuando la dejaron en su portal, Lara le plantó un beso en la mejilla a Lea, luego le dio otro a él y soltó:


    —¡Eres más mono, Alejandro! ¡Muchas gracias por traerme! 


    —De nada. Un placer —replicó él.


    Acto seguido, Lara puso una mano sobre el hombro de su amiga, y volvió a sacar un tema que no habían vuelto a tocar en toda la noche:


    —Y a ti, espero que te haya quedado claro que entre el señor Corbatas y yo no hay nada más allá de lo amistoso. Le digo que es mono porque lo es. No porque me lo quiera follar. Lo pillas ya, ¿no? 


    —Anda, vete a casa, que está a punto de caer otra tormenta —replicó Lea, que no tenía ganas de volver a tratar ese asunto.


    No obstante, Lara quería zanjarlo de una vez por todas por lo que dijo:


    —Mira que tener celos de mí… ¡Cómo se te ha ido la pinza al comienzo de la noche! Pero bueno, lo entiendo, los celos son una reacción típica de las criaturas convencionales y normativas cuando se enamoran. 


    Lea resopló, se cruzó de brazos y repuso:


    —Ya, sí, ya… Mejor deja para otro día la charleta sobre los celos en las sociedades occidentales. Me caigo de sueño. 


    —Como que vais a dormir. Jajajajaja. ¡Hasta pronto, guapos! —se despidió Lara que, antes de meterse en su portal, les lanzó un par de besos con la mano.


    Ellos regresaron a casa hablando de todo menos de lo que más les importaba. Luego, llegaron a su destino, y frente al portón de Lea, él soltó de repente:


    —Pienso como Lara respecto a los celos.


    Lea negó con la cabeza y replicó con la misma rotundidad con la que Alejandro había hablado:


    —Si te estás agobiando por si me he enamorado de ti, te garantizo que puedes estar tranquilo. Porque no estoy pillada. Reconozco que siento una atracción irremisible y que por eso te he besado y, desde luego, que te volvería a besar.


    —Yo no estaba hablando exactamente de eso —aclaró Alejandro, aun cuando el tema le interesaba muchísimo.


    —¿No? —replicó Lea, arqueando una ceja.


    El señor Corbatas se recostó en el asiento, negó con la cabeza y repuso:


    —Hablaba de los celos en general, no de nuestro caso en particular. Pero no tengo ningún inconveniente en que hablemos de nuestra fastidiosa atracción.


    —Tanto como fastidiosa…


    —Inconveniente, inoportuna, de todo punto inapropiada. Yo jamás he tenido una relación con una mujer con pareja. De hecho, durante un tiempo odié a mi padre por enredarse con mi madre teniendo pareja. Nunca lo entendí. Y me juré a mí mismo que jamás tendría una jodida relación prohibida o secreta.


    Alejandro cambió el semblante, se puso triste y Lea replicó:


    —Lamento mucho lo que sufriste con tus padres. Imagino que tuvo que ser muy duro.  


    Alejandro apretó las mandíbulas y farfulló, pues no le gustaba hablar de ese asunto:


    —Durísimo.


    A Lea le dolía que la situación le removiera a Alejandro tanto su pasado, si bien, había algo que la hacía diferente:


    —Lo siento. Pero nuestra situación no es la misma que la que vivieron tus padres. Yo tengo una pareja abierta. Puedo tener relaciones con otras personas.


    Alejandro negó con la cabeza, ya que había un pequeño detalle sutil que estaba olvidando:


    —Te recuerdo que en su día me dijiste que no podías dar rienda suelta a la pasión porque te importo.


    Lea resopló, se echó a un lado una onda que le caía por el rostro y dijo:


    —Llevo tiempo dándole vueltas a esto. Y me he dado cuenta de que estaba equivocada. Porque bien es cierto que me importas, pero solo como amigo. Así que, si pasase algo, no estaría contraviniendo ninguna regla. 


    —Claro, claro, te importo solo como amigo —masculló Alejandro con retranca.


    —Estoy hablando en serio. Después de pensarlo mucho, esta noche he caído en la cuenta de que lo nuestro tiene un encaje perfecto. Es muy sencillo. Tengo una relación abierta. Y puedo tener sexo con otros. Con un amigo, por ejemplo… 


    —Siempre y cuando no te enamores de tu amigo —apuntó Alejandro, con retintín.


    —Eso es. Y tú no te preocupes que yo no me voy a enamorar. Lo tengo controlado. Absolutamente. Además, tú estás cerrado al amor. ¿Qué problema puede haber?  


    Alejandro bufó, se revolvió en el asiento y respondió:


    —Se me ocurren unos cuantos. 


    —¿Tú no eras el experto en encontrar soluciones? —le recordó Lea.


    —Solo hay una solución: que Rucho esté fuera de la ecuación —respondió con un deje de rabia.


    Lea sintió un nudo en el estómago y replicó:


    —Álvaro es mi pareja.


    —¿Y qué pasará cuando Rucho se entere de que tu amigo es el vecino? 


    A Lea se le encendió la mirada porque veía aquello tan viable que tenía respuesta para todo:


    —Pactamos no dar detalles. Nunca nos damos nombres.


    Sin embargo, a Alejandro no le convencía para nada:


    —¿Y cuando regrese de Tulum? ¿Tampoco le vas a dar mi nombre?


    Lea suspiró, se encogió de hombros y musitó:


    —Vivo el momento. 


    Alejandro clavó la vista en el techo y se lamentó:


    —Joder. ¡Esto es una complicación de pelotas!


    —¿Qué complicación? ¡Te estoy dando una solución perfecta para el problema! ¡Tengo una relación abierta con mi pareja y puedo tener sexo con quien quiera! Tú no quieres enamorarte, yo no voy a enamorarme tampoco. ¿Qué puede salir mal?


    Alejandro se giró, bufó y replicó acercándose a ella:


    —¡Todo! Con el sexo casual se puede abrir una puerta al amor…


    —¿Para qué vamos a abrir algo que no queremos que se abra?  —inquirió Lea, encogiéndose de hombros.


    —Se puede abrir muy a nuestro pesar. Está estudiado que con el sexo por el sexo se pueden activar los circuitos cerebrales del amor romántico y del apego. ¿Y si nos pasa a nosotros?


    Lea lo miró con esos ojazos verdes suyos y respondió convencida:


    —Asumo el riesgo.


    Alejandro, sintiendo en el estómago un estúpido mariposeo, le clavó también la mirada y masculló con resignación:


    —Yo también.


    —Lo dices de una manera que pareciera que estás aceptando una condena terrible —replicó Lea, risueña, y poniéndose completamente de lado.


    Alejandro se acercó más a ella y, mirándole a la boca que se moría por besar otra vez, musitó:


    —¿Qué le voy a hacer si tengo unas ganas locas de volver a besarte? Tendré que aceptar el riesgo. No me queda otra.


    Lea se acercó a él, lo justo para que sus labios ya casi se rozaran y le aseguró:


    —Sé lo mucho que has sufrido y te prometo que no te voy a hacer daño. Jamás lo haría…


    —Ni yo a ti —susurró Alejandro.


    Lea sonrió y se apartó un poco de Alejandro para decirle:


    —Y yo creo que lo tenemos todo bastante controlado. No sé. Pienso que a pesar de los procesos hormonales complejos que nos puedan llevar en una determinada dirección, amar también requiere que se dé el momento, tener una disposición de ánimo y una actitud que nosotros no tenemos. Así que no creo que haya nada que temer…


    Luego, le acarició el mentón marcado con el dorso de la mano y él masculló, poniéndose duro con esa sola caricia:


    —¿Qué es lo peor que nos puede pasar: que nos enamoremos, que vivamos juntos y que te cargues mi colección completa de corbatas? 


    —O el microondas —susurró Lea, acariciándole con el dedo índice la barbilla.


    Alejandro sonrió, aspiró el aroma de ella que invadía el aire y ya no pudo más…


    Necesitaba esas caricias por todas partes, la necesitaba entera y la necesitaba ya.


    Por eso, atrapó el dedo con los labios, lo mordisqueó lo justo para que ella soltara un gemido que le excitó más todavía y masculló:


    —No hay nada que no arregle un buen seguro…


    Y mientras afuera comenzaba a llover con ganas, Alejandro, con más ganas todavía que esa tormenta que estaba a punto de caer sobre ellos, la agarró por el cuello y la besó en la boca con urgencia, desesperado, incluso casi con dureza. 


    Y Lea, sintiendo que los labios le ardían, le mordisqueó el labio inferior, apretando sutilmente los dientes, le cogió la cabeza por la nuca, enterró los dedos en el pelo y hundió la lengua buscando la de Alejandro.


    Y la encontró. Las lenguas se enredaron y el beso se hizo más intenso, más exigente, más voraz.


    Y así estuvieron devorándose, saboreándose, sintiendo que las bocas se fundían y que aquello ya les sabía demasiado a poco…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Alejandro dejó el coche aparcado en el porche, salieron corriendo bajo la lluvia y abrió a toda prisa la puerta de la casa.


    Entraron, cerraron la puerta y volvieron a besarse mientras se quitaban las chaquetas y las arrojaban sobre el diván.


    Después, Alejandro la tomó por la nuca, la besó con todas sus ganas, empujándola hasta la puerta.


    Lea con el corazón desbocado, se pegó más a él, y sintió la dureza de ese hombre que empezó a mordisquearle el cuello.


    Y no se quedó ahí…


    Hizo lo que llevaba toda la noche deseando hacer. Aunque no debería. Pero ya le daba lo mismo.


    Porque, aunque solo fuera por esa noche, Lea iba a ser suya.


    La chica que le estaba mirando temblando de deseo, con sus ojazos de un verde que solo era suyo, que jamás había visto en otra parte, con el pelo mojado por la lluvia y los labios rosados hinchados por el beso.


    Estaba preciosa.


    Era perfecta.


    Y estaba con él…


    En su casa. 


    Y era tal su deseo y sus ganas, que le desabrochó los primeros botones del vestido vaquero, le apretó los pechos, pequeños y redondos, apartó la tela del sujetador y descendió con la boca hasta los pezones duros que torturó hasta hacerla gemir.


    —Dios —musitó Lea, deslizando los dedos en el pelo de Alejandro.


    Fuera llovía a cántaros, se escuchaban los truenos, hacía una noche de mil demonios.


    Pero ellos ya estaban muy lejos de todo eso…


    Estaban en su propia realidad, en su propio mundo, habitado por nadie más que ellos y su deseo…


    Un deseo que hizo que Alejandro, ansioso por ir más allá, siguiera desabotonando el vestido de Lea.


    Y, así, dejó al aire el ombligo, que lamió con la lengua, al tiempo que le daba un tirón al vestido que cayó al suelo.


    Igual que cayó él. 


    Alejandro se arrodilló frente a ella, le bajó las braguitas, y tras olerla, pasó la lengua por el sexo mojado.


    Lea al sentir la caricia electrizante, jadeó de placer, pero quería más. Mucho más. Así que se descalzó, levantó una pierna, colocó el pie sobre el hombro fuerte de Alejandro y él empezó a lamerla, a devorarla, a darle tanto placer que se puso casi al borde del orgasmo.


    Sin embargo, ella no quería estallar aún…


    Porque además no podía estar pasándole eso. Su vecino no podía conocer su cuerpo tan bien, no podía hacer esas cosas con la lengua, con los labios y con las manos que acariciaban todo su cuerpo.


    Pero lo hacía…


    Si bien, cuando Lea sintió que ya estaba a punto de desbordarse, él se detuvo.


    Y se incorporó.


    Se puso de pie, frente a ella. Y sintió una mezcla de deseo, vértigo y ternura.


    La misma que estaba sintiendo ella, aunque él no lo supiera.


    Luego, la besó con posesión, duro, exigente. Y casi sin aliento, se apartó, se fue a por su chaqueta, sacó un condón que tenía en la cartera y se lo pasó a Lea.


    Lea temblando de deseo, abrió el condón, mientras él se deshacía de los pantalones y los calzoncillos.


    Luego, se miraron y de nuevo los dos sintieron lo mismo, la misma urgencia, las mismas ganas, el mismo deseo.


    Lea, entonces, le despojó de la camisa y acarició el torso en V, bien definido, con pectorales fuertes y abdomen marcado. Un escándalo de cuerpo. 


    Pero es que bajó la vista y tuvo que tragar saliva. 


    Otra maravilla. El sexo de Alejandro. Era grande. Impresionaba. Lo tocó. Y estaba durísimo. Era perfecto. Tanto que Lea sintió un deseo punzante en su sexo. Y gimió.


    Gimió de solo tocarlo…


    Alejandro la miró con una sonrisa de lo más salvaje. Lea pensó que no se podía ser más sensual, que era un jodido dios griego y que lo necesitaba entero. Dentro de ella. Ya.


    Respiró hondo y, muerta de deseo comenzó a acariciarlo y estimularlo hasta que le arrancó un gruñido brutal, y entonces, le enfundó el condón. 


    —Me muero por hacértelo —le susurró Alejandro al oído, a la vez que le ponía una mano en la nalga para pegarla contra él.


    Lea al sentir el cosquilleo de los labios de Alejandro en su oreja, y esa voz tan profunda y tan sexy, se estremeció entera y se frotó contra él, derretida.


    Y Alejandro, que ya no podía esperar ni un segundo más sin fundirse con ella, le mordisqueó el cuello, le levantó una pierna con una mano, con la otra le agarró más fuerte de la nalga, la empujó hacia él y se hundió dentro de ella.


    Fue demasiado, para los dos fue demasiado…


    Lea gritó, sintiéndose tan llena como no recordaba.


    —¡Joder! —masculló Alejandro, sintiendo una conexión tan brutal que iba más allá de lo que era un mero polvo.


    Él la miró con el corazón latiendo con fuerza, liberó el aire que había contenido en los pulmones y se salió para penetrarla de nuevo, y con más contundencia. 


    Lea gritó otra vez, apoyó la cabeza en la puerta, pero él la agarró por la nuca, con su mano ancha y fuerte, y le devoró la boca, implacable.


    La necesitaba tanto… Y la necesitaba así. Por completo.


    Y ella a él. Por eso, sintiéndose más llena todavía, empujó las caderas contra él, que comenzó a hacérselo contra la puerta, duro y fuerte, en tanto que las bocas se buscaban, se mordían, se devoraban y ardían.


    Era una locura. 


    Lea nunca había experimentado nada igual.


    Alejandro iba a derribar la puerta como siguiera haciéndoselo así.


    Y le encantaba.


    Estaban follando como salvajes. Pero no solo era eso…


    No solo eran dos personas hambrientas, ansiosas por saciarse.


    Era mucho más.


    Y era tan intenso y tan abrasador, que llegó un momento en que Lea sintió que había llegado al límite.


    Y ya no pudo más, gritó, clavó las uñas en los hombros de Alejandro, y su sexo estalló en mil pedazos, frente a él, que al sentir cómo el fuerte orgasmo de ella apretaba su sexo, tampoco pudo más.


    Apoyó una mano en la pared, con la otra apretó más fuerte la nalga de Lea, se hundió un par de veces en ella, que todavía seguía con las contracciones orgásmicas, y tras sentir cómo una corriente de energía empujaba desde la parte baja de su espalda, se dejó llevar, y se corrió como no recordaba, descargándose entero.


    Saciados y jadeantes, se quedaron unos instantes así, con las frentes pegadas y una sensación de unión y conexión que había ido más allá de lo físico.


    Pero ninguno dijo nada.


    Luego Alejandro se salió, Lea bajó la pierna, y se abrazó a él, apoyando la cabeza en el torso perfecto.


    Alejandro la rodeó con los brazos, le acarició el pelo suavemente, y sintió tantas cosas que masculló:


    —No te vayas.


    Lea levantó la mirada, sintió que se estremecía entera, otra vez, negó con la cabeza y susurró:


    —No quiero irme. 


    Alejandro la tomó por la barbilla, la besó en los labios despacio y musitó mientras se escuchaba el fuerte estruendo de la tormenta:


    —Pasa lo que queda de noche conmigo…


    A Lea le dio un vuelco al corazón al escuchar esas palabras, pero podía controlarlo perfectamente, por eso dijo:


    —Sí, porque con la que está cayendo… 


    Alejandro negó con la cabeza, puesto que después de lo que había ocurrido, necesitaba que se quedara por una sola razón. No le valía otra:


    —No te quedes por la tormenta. Quédate porque lo deseas.


    Alejandro la miró con esa mirada suya, tan intensa, y Lea sintió un vértigo tremendo. Pero solo era eso. Y lo podía dominar perfectamente. Más que nada, porque no quería irse, porque no quería perder la boca de ese hombre, sus caricias, su piel, su aroma…


    Por eso repuso con la mirada encendida:


    —Lo deseo. Absolutamente.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    A la mañana siguiente, Lea despertó en la cama gigante de su vecino, con el soniquete de la videollamada entrante de su novio y una bandeja con zumo, un hervidor de agua, unos cuantos sobres de rooibos de frambuesa, cruasanes y una manzana roja.


    Qué apañado era el señor Corbatas.


    Suspiró.


    Pero el maldito teléfono no paraba de sonar.


    Y tenía que cogerlo.


    Tenía que hablar con Álvaro. 


    Tenían una relación transparente.


    Abierta. 


    Madura.


    Todo estaba bien.


    Pero estaba histérica.


    No sabía por qué, pero le entraron unos nervios absurdos. 


    Se incorporó y le dolía todo. Entre el tiempo que llevaba sin catarlo y lo intensa que había sido la noche, estaba para el arrastre.


    Pero feliz y exultante, como no recordaba.


    Luego, se planchó los pelos revueltos con la mano, y se cubrió las tetas con la sábana porque estaba en bolas, después de correrse no sabía la de veces. Había perdido la cuenta…


    Y es que después del polvo en la puerta, habían seguido en la ducha y después en la cama…


    Lo de su vecino era demasiado.


    Si bien no era el momento de regodearse en el puto paraíso al que le había transportado, sino de descolgar de una maldita vez el teléfono a su novio:


    —¡Hola Rucho! —exclamó, y se mordió los labios por la cagada.


    Joder. Le había llamado Rucho. Pero parecía que él no se había dado ni cuenta. Porque estaba feliz. Desnudo. En la cama. Radiante. La piel le brillaba un montón. Y lucía una sonrisa de oreja a oreja.


    En fin, que Lea solo pudo deducir que él también había follado esa noche. Y le pareció genial. 


    Un justo empate. 


    —¡Hola, preciosa! ¡Qué carita de sueño! Ya me he contado Lara que anoche estuvisteis de farra.


    A Lea se le descompuso el gesto de solo pensar en lo que podía haberle contado a su novio la largona de Lara.


    ¿Se habría atrevido a soltarle la teoría de que ella y el vecino hacían el parejón del siglo?


    ¿Le habría hablado de los besos que se habían dado?


    Lea, con una ansiedad tremenda, y al borde de la hiperventilación, decidió que solo podía hacer una cosa:


    —¡Te escucho fatal! ¡Muy entrecortado! Vamos, que no te oigo nada… Te cuelgo y te llamo otra vez.


    Pero lo que hizo fue llamar a Lara y soltarle a bocajarro:


    —Tía, ¿qué le has contado a Álvaro sobre mi vecino y yo? ¿Le has largado lo del beso en el Panda? ¿O lo del otro beso, el primer morreo que te conté que nos dimos?


    Lara que estaba en la cama, desnuda, con el Satisfyer en la mano y una cara de éxtasis indescriptible, musitó:


    —Nada.


    —Joder, tía. ¿Te acabas de hacer una paja?


    Lara asintió, soltó el vibrador, la miró divertida y le preguntó:


    —Y a ti te han echado como poco ocho polvos. ¡Unas tanto y otras tan poco!


    —¡Calla, por Dios! Y dime, que acabo de colgar a Álvaro porque no sabía si tú le habías contado algo de nosotros.


    —Jojojojo. De vosotros. El lenguaje te delata. Y ¿en el Panda hubo beso? ¡Me lo perdí! ¡Cuenta!


    —Tengo que llamar a Álvaro. ¿Entonces no le has hablado de tus teorías absurdas, de la química que tenemos y toda la pesca?


    Lara se puso seria, negó con la cabeza y respondió:


    —Solo le he contado que estuvimos en el Panda. Y nada más. No he hablado para nada de vosotros. Es que verás… El trabajo en el estudio es apasionante y…


    Lea, que no tenía tiempo para ponerse a hablar de las maravillas de los proyectos arquitectónicos de su novio, se despidió, pero ya respirando aliviada:


    —Me lo cuentas en otro rato. Tengo que volver a llamarle… ¡Hasta luego!


    Lea colgó a su amiga y volvió a llamar a su novio que seguía flotando en su nube de algodón rosa.


    Estaba como flipado.


    Cosa que celebró.


    —Ya estoy aquí. A ver, habla… —dijo Lea, sonriendo exageradamente.


    —Yo te he escuchado bien todo el tiempo. ¿Y ahora?


    —Sí. Perfecto. Ahora sí. Y bien ¿qué me decías? —preguntó Lea, pestañeando muy deprisa.


    —Que anoche estuvisteis de farra. ¿Todo bien?


    Lea tragó saliva, porque había llegado el momento del desembuche. Era lo que habían pactado en su relación madura, abierta y transparente. Así que sonrió, asintió con la cabeza y soltó del tirón:


    —Estuve con alguien.


    Álvaro se quedó un tanto sorprendido porque Lea desde lo de Uganda no había vuelto a experimentar, por eso le preguntó curioso:


    —¿Y qué tal?


    Lara pensó que si se atenía a la verdad tendría que responder que no solo había sido el mejor sexo de su vida, sino que habían tenido una conexión tan bestia que casi había visto a Dios.


    Pero como habían pactado no dar detalles, ni hacer comparaciones, ni nada por el estilo, se limitó a responder:


    —Bien. Todo bien.


    Álvaro se echó el pelo hacia atrás, asintió complacido de que ella hubiera disfrutado y confesó:


    —Yo también he tenido algo.


    Lea supuso que ese «algo» estaría en la ducha o preparándose unas tostadas en la cocina, pues se podía oler a sexo reciente incluso a través de la cámara.


    —Vale. Pues nada, te dejo para que desayunes… —masculló, loca por colgar y por darle los buenos días a su vecino.


    —Sí. Tengo que salir en un rato. Hoy toca tirolina en la jungla.


    Lea pensó que seguro que se llevaba a la tía que tenía que estar zampándose las tostadas a la aventura extrema. Uf. Qué coñazo. Vamos, es que ni borracha cambiaba el desayuno con el señor Corbatas por la puñetera tirolina.


    —¡Qué bueno! —exclamó Lea, con un entusiasmo impostado.


    —Lo mismo ha dicho Lara…


    —Es que a ella todas esas mierdas extremas le chiflan… —replicó Lea, que se mordió los labios y se excusó—: Y lo respeto, quiero decir que a mí no me gustan nada, pero entiendo que os apasionen. 


    —Es lo mejor para sentirse vivo.


    Lea pensó que ella prefería sentirse viva de otra manera. Como la de anoche… Joder, ¡qué noche!


    Ahora bien, no tenía por qué decírselo, por aquello de que no había que dar detalles ni nada de nada.


    —Por supuesto que sí. Pásalo muy bien. Disfruta mucho —le dijo Lea.


    —Tú también.


    Lea se despidió, diciéndole adiós con la mano, y sin poder parar de pensar en lo que le quedaba por disfrutar del domingo.


    Con su vecino, por supuesto.


    Por eso, devoró el desayuno que ese dios del sexo le había preparado, saltó de la cama, le buscó por toda la casa, salió al jardín y cuando ya estaba a punto de llamarle al móvil, le vio aparecer sudoroso y jadeante.


    —¡Madre mía! —musitó Lea, de solo recordar las cosas que había hecho con ese ser que no podía estar más bueno.


    Alejandro, feliz de llegar a casa y que estuviera ella, la miró divertido y solo se le ocurrió preguntar:


    —¿Qué pasa? ¿Ya has liado alguna? 


    Lea soltó una carcajada y luego confesó:


    —No. Pero anoche creí que se descolgaba el cabecero… Ya me veía yendo esta mañana al Leroy a comprar alcayatas roscadas.


    —Prefiero hacer otras cosas —habló Alejandro besándola suave en los labios—. ¿Has dormido bien?


    —Genial, todo. Dormir, y lo que no es dormir.


    Alejandro pensó que para él había sido igual de genial. Una noche perfecta, de sexo salvaje, en la que se había sentido muy conectado con ella, y quería más, muchísimo más. Aparte de que se sentía tan bien que confesó:


    —Yo igual. Me he levantado con tanta energía que he estado trabajando, he ido a comprar unas cosas a Majadahonda, te he preparado el desayuno, me he cambiado de ropa y he salido a correr.


    —¡Qué detalle lo del desayuno! Eres un ser superior. Yo me acabo de levantar, tengo agujetas hasta en los empastes y estoy perra total. No tengo ganas de nada. Bueno, de casi nada. 


    Alejandro pensó que él tenía ganas de todo con ella y le pidió:


    —Quédate a comer. Yo cocino.


    —Vale. Y luego, siesta. De eso, sí que tengo ganas. Aunque mañana tenga que entablillarme hasta la lengua.


    Alejandro se puso duro de solo escuchar eso y, ansioso por volver a tenerla en sus brazos, masculló:


    —Espera a que me duche y verás. Y no sabes cuánto me alegro de que estés aquí. Estoy feliz, pero también temía que te hubieras arrepentido.


    —No me arrepiento de nada. Al revés. Lo que habría sido una pena es perderme esta noche. Y ya he hablado con Álvaro y le he contado…


    A Alejandro no le hizo ninguna gracia que le mentara a Rucho, pero preguntó:


    —¿Y qué tal?


    —Bien. Él también ha estado con alguien esta noche. Y, como siempre, iba con prisa. Tenía una sesión de tirolina en la selva.


    Alejandro no quería saber nada más de ese tío, solo quería olvidar que existía, aprovechar el tiempo al máximo con Lea, y ser feliz.


    Lo que durara…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Lea se pasó todo el domingo en casa de su vecino, durmió con él y el lunes salió a primera hora antes de que la pillara su tía Maravillas.


    Pero dio lo mismo, porque cuando a las ocho de la noche, cuando aún seguían preparando envíos y se le ocurrió quejarse de lo agotada que estaba, Maravillas le dijo:


    —Eso es de tanto follar…


    Lea, que estaba terminando de precintar una caja, se puso muy seria y replicó:


    —Estoy pensando en hacer cambios.


    Maravillas que también estaba despachando las últimas cajas, la miró sorprendida y preguntó:


    —¿Ya? ¿Por fin? ¡Tengo un ojo! Haces bien en cambiar al arquitecto aventurero y abierto, por el empresario cerrado y empotrador nato. Es un clásico que siempre funciona. Y va mucho más con tu filosofía, con tu apuesta por lo de toda la vida.


    Lea que no le apetecía hablar de su vecino con su tía, puesto que ya sabía lo que le iba a decir, replicó:


    —No sé de qué me estás hablando. 


    —Hablo de que, si solo has necesitado unos cuantos meneos para resetearte entera, es porque tu vecino debe ser canela en rama. Y qué quieres que te diga, te pega mucho más que Álvaro. Va más con tu esencia. Porque seamos sinceras, nena, tú siempre has sido de un solo amor y de bajar poco al río.


    Lea ya se perdió y no tenía ni idea de a qué se estaba refiriendo:


    —¿Cómo que bajo poco al río? ¿Es un símil? 


    —Es una verdad como un templo. Tú en el pueblo no bajabas al río ni engañándote. Sin embargo, con Ruchi te has lanzado al rafting, al barranquismo y al descenso en hidrotrineo y estás hasta el moño. No va contigo. Porque te repito que tú nunca has sido ni abierta ni aventurera. Por eso haces bien en dejarlo… 


    Lea resopló, colocó la caja embalada apilada sobre otro montón y replicó:


    —Hay vida más allá de los hombres.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? ¿Por qué crees que he llegado a los cincuenta soltera y libre?


    —Cuando hablo de cambios, me refiero al trabajo. ¿No ves cómo está todo? Esto está creciendo muy deprisa y este sitio se nos ha quedado pequeño. Y tú y yo ya no damos abasto. Necesitamos un local, necesitamos contratar a más gente, necesitamos ampliar el catálogo, más canales de venta y exposición…


    —¡Claro que lo necesitamos! ¿Hace cuánto que te lo vengo diciendo? Pero tú eres tan prudente… 


    —Quiero ir a ver un local que me ha sugerido Alejandro. Está al lado del suyo.


    Maravillas soltó una carcajada al tiempo que terminaba de embalar la última caja del día:


    —Jojojojo. ¿También quieres tenerlo de vecino en el trabajo! ¡Lo tuyo es muy fuerte!


    —Es un local que está bien y tiene un buen precio. Solo es eso.


    —Es eso y que estás preparando tu salida de esta casa en la que ya no pintas nada.


    Lea bufó y le rogó a su tía, aunque sabía que no iba a servir de mucho:


    —Lo que quiero es un local para nuestro negocio. Y de mi relación con Álvaro no quiero hablar.


    La tía Maravillas se partió de risa y, mientras recogía todo, replicó:


    —Normal, es inexistente. ¡Además de quien quiero que me hables es del señor Corbatas! Cuéntame con todo lujo de detalles y no tengas miedo a ponerme los dientes largos. ¿No ves que Jeromín me tiene bien servida? Nos pasamos el domingo dale que te pego. Y está tan enamorado que tiene colgadas unas letras que dicen «Love» en madera de pino blanco hasta en el baño. Es una cosa terrible. Bueno, y si ves el dormitorio, encima del cabecero ha plantado un corazón de neón rojo enorme que parece aquello un puticlub y dentro lo ha llenado con nuestras fotos. Da una grima verlo que te cagas. 


    Lea sintió lástima por el pobre Jeromín y solo pudo musitar:


    —¡Ese chico es adorable! ¿Qué piensas hacer con él?


    Maravillas se fue a por la cazadora de cremalleras roja que tenía en el armario, se la puso y respondió:


    —Seguir tirándomelo. Obviamente. Él sabe lo que hay. Pero le da lo mismo. Me dice que me ama con todo lo que soy. ¿Qué le voy a hacer? ¿Y tú qué con el vecino? Dame, aunque sea, un titular que voy con prisa. Me está esperando este. Vamos a ir al cine, a ver una película moñas. Para variar… Se pasa el día recomendándome doramas coreanos, a ver si me ablando. Es un porfiado de pelotas.


    —Está enamorado. ¿Qué esperas? Y yo con mi vecino, bien. Todo bien.


    —O sea que folla bien y la tiene grande.


    Lea se llevó las manos a la cara de la vergüenza y no le quedó más remedio que contar para que la dejara en paz:


    —Y dices que Jeromín es porfiado. Pues anda que tú… Con Alejandro hemos pactado de un modo maduro y honesto tener una relación sexual, sin connotaciones románticas, puesto que él está cerrado al amor y yo tengo una pareja abierta. Y en la que los dos asumimos los riesgos y aceptamos las consecuencias.


    —¡Para, por favor, que me voy a dormir del aburrimiento! La que estás liando, tía, por no reconocer que estás cagada de miedo.


    —¿Miedo de qué?


    —De enamorarte hasta las trancas…


    —¿Y no serás tú la que tienes miedo a pillarte del pobre Jeromín?


    Maravillas agarró su bolso, se lo echó al hombro y respondió:


    —Yo soy una tía libre. No he nacido para atarme a nadie ni a nada. Vivo como deseo. Pero tú no. Tú eres romántica, crees en el amor, crees en la familia, quieres tener niños, deseas ser feliz con alguien para toda la vida…  Aunque últimamente te hayas vuelto muy moderna y muy abierta. Pero a mí no me engañas, tu esencia es esa. Y el señor Corbatas puede darte todo con lo que siempre has soñado. Ahora bien, ¿te atreverás? Porque esa sí que es una aventura de riesgo y no las que hace tu Ruchi. 


     —Alejandro no quiere tener nada serio. Se quedó muy tocado con su relación anterior. Así que los dos lo tenemos muy claro, sentimos una gran atracción y ya está. A Álvaro le conté que estuve con alguien. Y es lo único que tiene que saber. Y con Alejandro, cuando nos apetezca, nos dejaremos llevar y punto. No hay más.


    —¡Claro que hay más! Tía, que Alejandro y tú no solo os folláis con las miradas, es que tú te pasas el día pendiente de él, él de ti, os llamáis, os escribís, le estás cebando con mis guisos de la abuela, vais juntos al autolavado del coche. ¿Sigo? Lo siento por ti, pero hay mucho más. Y más pronto que tarde tendrás que tomar una decisión. Porque así no vas a poder seguir por mucho más tiempo…


    Lea no pudo replicar nada, ya que en ese momento le entró la llamada de su madre, cosa que agradeció…


    —Es mamá —le dijo a su tía.


    —Ya me voy, que no quiero llegar tarde. Pero ¿de verdad que te gusta mentir a tu madre?


    —¡No me jodas, tía! ¿Ahora te vas a poner moralista? ¿Tú? ¿Precisamente, tú?


    —No se trata de ser moralista. Se trata de vivir conforme a lo que eres. ¿Estamos? Pues yo ya me piro. ¡Pásalo bien! Porque imagino que esta noche no vas a poder resistir la tentación de estar con tu señor Corbatas.


    Maravillas le plantó un beso en la mejilla, tronchada de risa y Lea cogió el teléfono a su madre con la cabeza que le iba a estallar:


    —¡Hola mamá! ¿Qué tal?


    Su madre le puso al día con las cosas del trabajo y de sus hermanos, y luego le preguntó por su día.


    Lea relató lo que había hecho, si bien a su madre le extrañó algo muchísimo:


    —¿Hoy no me hablas de tu vecino? 


    Lea, que no se había percatado de que hablara tanto de su vecino con su madre, replicó:


    —No. ¿Por qué?


    —Porque todos los días me cuentas algo de él… Que si hoy lleva un traje azul oscuro precioso, que si cuando sonríe se le marcan unos hoyitos muy graciosos, que si habéis ido al médico por un eccema que le salió en el pie…


    Lea no sabía dónde meterse, porque su madre debía tener razón. Aquello eran tan cantoso que le había contado hasta lo de los hoyitos. 


    —Ya, sí, bueno. Yo hablo mucho. Ya sabes.


    —Pero ¿te sientes sola? Te lo digo porque a veces me recuerdas a la abuela Paciencia que se pasaba el día espiando a los vecinos porque no tenía nada mejor que hacer. Y quiero que sepas que estoy aquí. Me parece genial que seas tan buena vecina, tan servicial y generosa. Pero quiero que sepas que puedes también contar conmigo. Si necesitas hablar o lo que sea, aquí me tienes. Entiendo que pasar tanto tiempo sola, en esa casa tan grande, tiene que estar siendo muy duro. 


    —Maravillas viene a diario.


    —Sí, pero las noches son muy largas. Y la soledad es dura. ¿Tu padre te llama?


    —Hablamos a diario, sí.


    —Pero como si te llamara mi gato. Qué digo, mi gato seguro que te aporta más que tu padre, porque entre lo inexpresivo que es y lo poco que le gusta hablar por teléfono…


    Lea pensó que su madre tenía razón, que a su padre había que sacarle las palabras con sacacorchos, pero era su padre y sabía que estaba ahí:


    —Pero está. Siempre está.


    —¿Cuándo vuelve Álvaro? 


    —No lo sé, aún.


    —Mucho ánimo. Ya debe quedar poco. Y si te sientes muy sola, cógete un avión. Yo te lo pago. 


    —Tengo mucho trabajo. Estoy estupendamente, de verdad.


    —Es que estoy viendo que te apoyas mucho en el vecino. Y no sé yo…


    —¿Cómo que no sabes? —preguntó Lea, inquieta.


    —A ver si de tanto entrar y salir juntos, se os van a cruzar los cables, os vais a besar y ya la tenéis liada.


    Lea pensó en que sí, que se les habían cruzado bien los cables, pero la cosa estaba bajo control. Por eso le dijo y para nada mentía:


    —Tranquila. Está todo bien.


    —Tampoco pasaría nada si sucediera algo entre vosotros. 


    —Ya, lo sé. 


    Y no dijo más, porque con lo sentida que era su madre y lo que sufría por todo, no quería preocuparle con su relación abierta en la que podía tener sexo con quien le diera la gana.


    Iba a agobiarse muchísimo. Ella lo vivía todo desde el drama. Y solo iba a ponerse en el peor de los escenarios. Así que lo mejor era que estuviera tranquila pensando que tenía una relación normal y corriente.


    —Oye y es muy guapo. Le he estado viendo en videos de Internet que me ha mandado tu tía y tiene una personalidad arrolladora y un carisma impresionante. 


    —¿Y qué hace mi tía mandándote videos de mi vecino? —preguntó Lea, pensando en lo enredadora que era su tía Maravillas.


    —Porque me gusta. Me cae tan bien que me he impreso la foto de la revista donde declaraba que es fan de tu marca, la he enmarcado y la he puesto en el salón. ¡Estoy tan orgullosa de ti!


    —¿Tienes a mi vecino en tu salón? —preguntó Lea, sin dar crédito.


    —Sí. He puesto la foto en la que sale rodeado de tus complementos, al lado de la foto tuya de la orla de la universidad. ¿Sabes que hacéis buena pareja? Ahora te voy a mandar una foto para que lo veas. ¡Parecéis novios!


    Lea estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se mordió los labios para contenerla y murmuró:


    —Ya, pero no… 


    —De momento. Pero la vida ya sabes cómo es. De pronto, aparece el destino y te pone en la senda correcta.


    —Que sí, pero que no… —farfulló Lea.


    —A mí tu vecino me parece un buen chico. Se preocupa mucho por ti. Eso me encanta. Me da mucha tranquilidad saber que tienes alguien de confianza tan cerquita. Desde que está él duermo más tranquila…


    —Mamá, por favor, sabes que la urbanización tiene seguridad y que además tengo alarma.


    —Sí, pero a mí me da mucha más tranquilidad saber que está él. Tener un vecino así, con el que te llevas bien y que es tan atento: es un tesoro.


    —Eso sí. Por supuesto.


    Y si encima era un crac en la cama, aquello era mejor que si te tocara la lotería.


    Sin embargo, este último dato prefirió no revelarlo, para que a su madre no se le fuera la pinza con la cosa del destino y sus sendas correctas.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Después de la conversación con su madre, Lea estuvo trabajando un rato más mientras no quitaba ojo de la ventana.


    Ya eran casi las nueve y media y Alejandro aún no había vuelto a casa.


    El pobre estaba liadísimo de trabajo con unos clientes que habían venido de Berlín.


    Ya se lo había dicho.


    Y seguro que llegaba a casa agotado y muerto de hambre. Y, curiosamente, a ella le había sobrado el mero con crema de espinacas que había preparado Maravillas para almorzar.


    Así que nada…


    ¿Qué le costaba a ella ejercer de buena vecina?


    Nada.


    Si bien lo que pasó fue que le dieron las diez y media de la noche y su vecino aún no había llegado.


    Miró la última hora de conexión de su wasap y era de hacía tres horas, cuando le puso a ella un mensajito.


    Por lo que dedujo que igual seguía reunido…


    Ella, de momento, aparcó el trabajo, se puso el pijama y le esperó mientras leía un libro y al mismo tiempo no quitaba ojo a la ventana.


    Solo esperaba que no le hubiera pasado algo.


    Porque si lo que el destino le tenía deparado era eso: menuda mierda. Ponerle la miel en los labios y luego quitársela.


    Qué putada.


    ¿Y qué hacía? 


    ¿Le llamaba? Pero ¿y si quedaba como una ansiosa histérica?


    Además, ella no era su novia.


    Aunque como buena vecina sí que podía hacerlo.


    O como amiga.


    No sabía qué hacer.


    Menos mal que a las once de la noche, apareció por fin.


    Y Lea se puso muy contenta al ver que el destino no le tenía deparado un buen dramón y le dejaba seguir comiendo miel a cucharones, porque así se iba a zampar esa rica miel. Luego, se tiró al teléfono y cuando vio que Alejandro entraba en casa, le llamó:


    —¡Hola! ¿Qué te ha pasado? ¡Qué tarde llegas!


    Alejandro que estaba feliz de escucharla, se acercó al ventanal del salón, la saludó con la mano y respondió:


    —Hemos estado reunidos hasta tarde y luego los he acercado al aeropuerto. ¿Estabas preocupada? ¡Haberme llamado!


    Él, de hecho, pensaba haberla llamado, pero se había abstenido de hacerlo porque no sabía si se estaba pasando.


    Él no era su novio. 


    Solo era el vecino amigo con el que tenía sexo de alto voltaje.


    Y como tal, ¿tenía que llamar para avisar que se retrasaba?


    Él quería hacerlo, pero no sabía cómo se lo iba a tomar Lea. Así que, para no pifiarla, había reprimido sus ganas.


    No obstante, Lea se sinceró con él:


    —Me daba cosa llamarte por si te sentías agobiado por tu vecina cotilla-histérica-ansiosa.


    —A mí también me daba cosa, por si estaba actuando más como un novio que como un amigo vecino.


    —Qué va. ¡Puedes llamarme cuando quieras!


    —Y tú a mí. Eres mi vecina favorita. Ya lo sabes.


    —¿Has cenado? —preguntó Lea, rezando para que no lo hubiera hecho y así tener la excusa perfecta para acercarse a su casa.


    Alejandro pensó que no solo no había cenado, sino que se moría por comérsela a ella entera, si bien, masculló:


    —No. 


    Lea estuvo a punto de gritar de la emoción y le faltó tiempo para replicar:


    —Me ha sobrado mero con espinacas del almuerzo. Si te apetece… —sugirió.


    Y si, después del mero, seguía con ella, la noche iba a ser perfecta, pensó Lea, que evitó comentarle esto último para que no creyera que estaba más salida que el pico de una plancha. Que lo estaba, ya que él le había desatado un no sé qué que la tenía toda loca.


    —¡Trae pacá! —exclamó Alejandro que se moría de ganas de todo.


    —Jajajajaja. ¡Voy! —exclamó saliendo disparada hacia la cocina.


    —Sí, mejor ven tú a mi casa, por lo que pueda pasar. ¡Qué sé yo!


    Lea deseando que pasara de todo murmuró:


    —Ya, ya…


    —Más que nada porque tienes con Rucho-Trucho la regla de no intimar en la cama común. Y, además, yo no quiero que estés en más cama que en la mía. 


    —¿Qué? —preguntó Lea, alucinada, a la vez que metía el mero en la tartera.


    —Que, si surgiera algo, te quiero en mi cama, en mi sofá, en mi ducha… —dijo Alejandro con esa voz suya tan rematadamente profunda y sexy.


    Y Lea se estremeció entera, de arriba abajo. Porque qué iba a hacer. ¿Resistirse? No. Ella tenía una relación abierta… ¡Podía aprovecharse!


    —Bien. Vale. O sea, sí, que voy para allá…


    Lea cerró la tartera muerta de deseo y de nervios, salió corriendo hacia la puerta, se miró en el espejo antes de salir, descubrió que le brillaban los ojos escandalosamente, se sonrió, se ahuecó el pelo con las manos, se quitó las zapatillas de estar por casa, se calzó unas Converse y voló hasta casa del señor Corbatas.


    Cuando Alejandro abrió la puerta y la vio con una sudadera blanca de unicornios a juego con el pantalón de algodón, exclamó feliz de verla otra vez:


    —¡Muy original tu chándal! 


    Lea se percató entonces de que iba en pijama, se encogió de hombros y replicó:


    —Con las prisas y los nervios, no me he dado cuenta de que voy en pijama. Toma, esto es para ti.


    Alejandro cogió la tartera, le dio un beso en la mejilla y musitó en su oído, rozándole con los labios en la oreja.


    —Muchas gracias.


    Lea creyó licuarse ahí mismo y más cuando él, le dio un mordisquito en la oreja de lo más excitante.


    Luego, se miraron y Lea se acercó más a él, peligrosamente, tanto que los dos sintieron el mismo vértigo, pero les dio igual, porque se lanzaron con todo.


    Lea le cogió por la nuca, deslizó los dedos por el pelo y lo besó en la boca, que él entreabrió y, entonces, las lenguas no se dieron tregua.


    Se besaron como locos, se devoraron las bocas, se mordisquearon los labios, y ya casi sin aliento, él confesó:


    —Lo que te he echado de menos.


    Lea dio un tironcito al labio inferior, que le parecía irresistible, y musitó también:


    —Como yo. Estaba deseando que volvieras a casa.


    A Alejandro le encantó que dijera «a casa», pues por un instante le pareció que era la de los dos.


    Pero no lo era.


    No obstante, no pensaba ponerse triste por eso, ya que lo que acababa de hacer Lea por él, era sencillamente maravilloso:


    —Te agradezco que hayas cruzado la calle en pijama, y con tu tartera en ristre, para darme este recibimiento. ¿Has cenado? 


    —No. Estaba un poco inquieta con tu tardanza. Ya te digo que soy una…


    —Una plasta encantadora. Quédate a cenar. Y te hago los rollitos de tortilla con rúcula y queso de cabra.


    Lea los había probado unas cuantas veces y le salían deliciosos:


    —Sabes tentarme como nadie. Por los rollitos: me quedo.


    Alejandro la agarró por la cintura, la pegó contra él y la besó fuerte y con tantas ganas que le clavó la tremenda erección.


    —Y si añado esto a los rollitos ¿qué tal?


    Lea sonrió con los ojos más chispeantes todavía y replicó:


    —Me quedo a dormir. Total, ya llevo el pijama puesto.


    —Perfecto, pero antes de dormir, vamos a cenar. Y antes de cenar, tengo que hacer algo…  —le susurró el señor Corbatas con los labios pegados a los suyos.


    —¿El qué? —musitó Lea, con el corazón acelerado y con las mismas ganas de él.


    Alejandro sonrió con cara de diablo, se apartó un poco de ella y, con un ligero movimiento de cabeza, le pidió:


    —Pasa, por favor.


    Lea entró en la casa, derretida de deseo, atravesó el vestíbulo, pasó al salón y esperó a que Alejandro dejara la tartera en la cocina.


    Luego, regresó, la agarró de la mano y le dijo tras besarla otra vez en los labios:


    —Necesito ducharme. ¿Vienes?


    Lea tragó saliva, asintió y justo en ese instante sonó la notificación de su teléfono de que tenía un wasap nuevo.


    —Un momento… 


    Lea sacó el teléfono del bolsillo del pijama, al tiempo que Alejandro preguntaba temiéndose lo peor:


    —¿Es Rucho?


    —No creo. Le escribí antes diciéndole que me iba a acostar pronto. 


    Lea, entonces, abrió el wasap y era de su madre que le había enviado la foto de su vecino que tenía enmarcada en el salón, con su retrato al lado y se partió de risa.


    —¿De qué te ríes? —le preguntó Alejandro, divertido.


    —Mira…


    Lea le mostró la foto y Alejandro se quedó atónito al ver su retrato en un salón junto al de Lea en la orla universitaria:


    —¿Y eso? ¿Rucho nos está haciendo alguna clase de magia?


    —¡Es el salón de mi madre! Ha puesto tu foto junto a la mía, porque sales con mis artículos y dice que se siente muy orgullosa de lo que hago. Espera, que me ha enviado un audio. Puede decir cualquier cosa: tú no hagas caso.


    Alejandro pensó que más que asustarse estaba feliz de estar en el salón de esa señora tan maja que le tenía en un marco de plata.


    Aquí va la foto. ¿A qué hacéis buena pareja? Él tan apuesto y tan elegante, con esa cara de hombre de negocios ambicioso que sabe lo que quiere y tú con esa carita de chica soñadora, dulce y adorable, que sabe lo que quiere, pero que es experta en marear la perdiz. Jajajajaja. ¡Os miro y veo que saltan los chispazos del amor! Bueno, no me hagas caso, son tonterías mías. Buenas noches, tesoro. Que descanses.


    —Tu madre tiene razón —dijo Alejandro que estaba que se partía de risa.


    Sin embargo, Lea, muerta de la vergüenza, farfulló encogiéndose de hombros:


    —Me ha parido. Me conoce un poco…


    Y Alejandro, con una mezcla de necesidad, ganas y deseo, la volvió a coger de la mano y replicó:


    —Yo también me refería a que hacemos buena pareja…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    Luego, la condujo hasta el baño que estaba junto al dormitorio en la parte de arriba de la casa.


    Un cuarto de baño moderno, grande, decorado en blanco, con dos lavabos en la encimera, armarios suspendidos y una ducha a ras del suelo, en la que terminaron tras quitarse las ropas el uno al otro sin dejar de besarse.


    Porque Lea también se duchó…


     Se metió con él bajo el chorro de agua y, después, dejó que la enjabonara entera para acabar justo ahí, en su sexo que invadió con los dedos.


    Lea gimió, con la espalda apoyada en el torso fuerte y duro de él que, tras pellizcarle los pezones, descendió con la otra mano hasta el sexo que le abrasaba, tiró hacia atrás de los labios y le estimuló el clítoris con el pulgar con tal pericia que Lea se corrió mientras el agua no dejaba de caer sobre su cuerpo.


    Alejandro al notar cómo los espasmos del orgasmo de Lea apretaban fuerte sus dedos, tuvo tal necesidad de fundirse con ella, de hacerse uno, que gruñó clavándole la erección en las nalgas.


    Lea se mareó un poco, desbordada por todo, luego se giró, cogió el jabón y comenzó a enjabonarle, como él había hecho con ella.


    Con la misma mezcla de intimidad y de excitación, cubrió de espuma el cuerpazo de músculos duros y marcados: los pectorales perfectos, el vientre fuerte, los brazos potentes, la espalda ancha, el pedazo de culo y finalmente su sexo enorme, que recorrió a conciencia.


    Y Alejandro ya no pudo más. Tenía tantas ganas de poseerla que retiró todo el jabón, cerró el grifo, y para su sorpresa Lea se arrodilló frente a él.


    Acarició el miembro grande y duro, lo lamió con la punta de la lengua y después lo tomó en su boca.


    Poco a poco, fue estimulándole más y más, hasta que sintió que estaba a punto de estallar y se salió, ya que no quería correrse dentro de ella.


    Lea se levantó, él la besó en la boca, en el cuello, descendió a un pezón que mordisqueó, a la vez que con la mano daba tironcitos del otro.


    Después, cogió un albornoz blanco enorme, le ayudó a ponérselo, y él se cubrió con el suyo.


    Y, acto seguido, con una facilidad pasmosa, la cogió en volandas y la dejó sobre la cama enorme.


    Una vez allí, le abrió el albornoz, después las piernas y se acercó hasta el sexo empapado que estimuló, lamiendo, chupando, presionando la lengua dentro de ella, rozándole suave el clítoris con los dientes y, arrancándole al fin un segundo orgasmo que la hizo gritar de puro placer.


    Alejandro, entonces, se levantó, se quitó el albornoz, cogió un condón de los que tenía en la mesilla, se lo puso y se tumbó sobre ella, deslizándose hasta el fondo.


    Lea gritó otra vez, de placer y de exquisito dolor, se aferró a la espalda enorme y rodeó con sus piernas el cuerpo de Alejandro que se moría por estar así.


    Dentro de ella.


    Llenándola entera. Siendo uno. Fundidos.


    Él la miró y Lea sintió que le daba un vuelco al corazón, porque en la mirada de ese hombre había mucho más que deseo.


    Como en la de ella, pues Alejandro la miró y lo que vio fue mucho más que una mujer entregada al placer.


    Pero ella solo dijo una cosa…


    —Fóllame.


    Y él lo hizo. 


    Comenzó a hacérselo, lento y profundo, hasta que ella con sus gemidos y jadeos le exigió mucho más, y cambió el ritmo y fue duro. La penetró con fuerza, apoyando su peso en el cuerpo de ella, hasta que sintió que se corría y se apartó.


    Le dio la vuelta, la despojó del albornoz, la mordió en el cuello, se colocó encima de ella, se apoyó en los codos y la tomó desde atrás.


    Otra vez eran uno. Otra vez estaba dentro de ella. Otra vez sentía que era suya. Absolutamente suya.


    Lea enterró la cara en la almohada al sentir esa dureza dentro de ella. Atravesándola entera. Llenándola como nadie.


    Y no solo era algo físico. Era algo que iba mucho más allá de la piel. 


    Era una jodida sensación de que con él era más ella que nunca. De que ese era el único sitio del mundo donde quería estar.


    Con él.


    Fundida. Pegada. Sintiéndole tan dentro que le dolía. Pero le daba lo mismo.


    Le quería ahí. Así. Suyo.


    Y de nuevo, empezó a penetrarla, una y otra vez, profundo y duro, hasta que ella no pudo más. Sintió su sexo tensado al máximo, a punto de estallar en mil pedazos, de romperla, de hacerla gozar como nadie lo había hecho. 


    Y jadeó necesitada de aliento. Y de la fricción de la vulva contra el colchón, orgasmó por tercera vez.


    Y Alejandro, al sentir esos espasmos tan potentes apretando fuerte su miembro, absorbiéndole por completo, se dejó llevar y tras un par de sacudidas, sucumbió a un orgasmo brutal, que le estremeció todo el cuerpo.


    Después, aún jadeante, se tumbó bocarriba, junto a ella, la cogió de la mano y masculló con el corazón latiéndole con fuerza:


    —Gracias.


    —A ti —musitó Lara, mirándole extasiada por el pedazo de polvo.


    —Yo no he hecho nada —dijo Alejandro, con la vista clavada en el techo.


    Lea lo miró alucinada porque no entendía cómo podía decir semejante cosa:


    —Madre mía. ¡Si ha sido esplendoroso!


    Alejandro la miró divertido, arqueó una ceja y replicó:


    —¿Esplendoroso? ¡Suena a nombre de toro!


    —Jajajaja. Lo que eres —repuso Lara, encogiéndose de hombros.


    —Te deseo demasiado —murmuró él, que ya tenía ganas de ella otra vez.


    —¿Y te da rabia? —preguntó Lea, que se temió lo peor.


    —¡Sería idiota si me la diera! 


    —Pero no soy tu tipo —insistió Lea, doblando el brazo y apoyando la cabeza en la mano.


    —Nunca he conocido a nadie como tú. Estás más allá de todos los tipos. Desde la primera vez que te vi en uno de los videos que tienes colgado, me hechizaste con esa energía tuya, tan potente y tan bonita. Luego, te conocí y…


    —Descubriste que soy una pelma y una manazas.


    —Y me cambiaste la vida. 


    Lea se emocionó al escuchar aquello y preguntó con los ojos brillantes:


    —¿De verdad?


    —Cuando decidí venir a Madrid, para cambiar completamente de aires, jamás imaginé que me podría pasar algo así. Y ha sido gracias a ti. Si supieras lo atrás que se ha quedado todo. Casandra, mi vida, todo lo que dejé en Miami. Está tan lejos que parece que ha pasado una eternidad desde que me fui. Y sí, mi familia, mis amigos, mis perros siempre van a estar en mi corazón. Sin embargo, ahora mi vida es esta. Me encuentro muy a gusto, en la ciudad, en mi oficina, en esta casa que pensé que tardaría mucho más en hacerla mía. Y no. La siento muy mía, me siento bien aquí, y eso es por ti. Porque cuando se me caen las paredes encima, solo tengo que mirar por la ventana y estás. Siempre estás. Por la mañana, cuando salgo a trabajar y cuando me voy a acostar y veo la luz de tu ventana encendida.


    —¡Soy la vieja del visillo! ¡Qué vergüenza! —exclamó Lea, tapándose la cara con las manos.


    Alejandro le bajó las manos y, mirándola divertido, repuso:


    —¿Vergüenza de qué? Joder, Lea, tu presencia, saber que estás, me da una especie de paz, que desvanece siempre mi tristeza, mi melancolía y mi soledad. En fin, tengo mucha suerte de que estés en mi vida.


    Alejandro volvió a clavar la vista en el techo, porque para ser un contenido emocional estaba hablando más de la cuenta.


    Muchísimo más.


    Lea en cambio suspiró, lo miró sintiendo un nudo en la garganta y replicó:


    —Hasta que llegaste, a mí también se me hacía la noche bastante oscura y pesada, sin embargo, ahora que estás tú, con tu luz prendida, tiene otro punto. Mi vida entera lo tiene. Gracias a ti, me estoy atreviendo a pensar en grande con mi negocio. Estoy perdiendo el miedo a soñar, a tener ambición, a querer ir a más. Cómo en el sexo… Gracias a ti, estoy descubriendo nuevos límites, estoy experimentando y disfrutando del sexo del bueno.


    A Alejandro le estaba gustando lo que estaba diciendo hasta que escuchó la palabra «sexo»:


    —¿Para ti esto solo es sexo? —le preguntó, con un deje de inquietud en la voz.


    —Del bueno. 


    —Ha sido mucho más que piel —masculló Alejandro, porque lo que acababa de pasar había sido mucho más que dos retozando entre sábanas.


    Él sabía bien lo que era el sexo por el sexo, y con Lea había sido distinto. El deseo los había llevado más allá de los límites y de las ganas, y habían llegado tan lejos que habían sentido algo mucho más profundo.


    —No debería ser otra cosa, señor Corbatas. Ya lo sabes.


    —Pero lo ha sido —insistió Alejandro, apretando fuerte las mandíbulas.


    Lea no podía negar que había sentido algo íntimo y muy intenso, que por un instante todo había desaparecido y habían sido uno solo. 


    No obstante, solo había sido eso, un instante fugaz, de fusión, de conexión, de sentir que no hay nada más que esa energía tan poderosa que los había hecho estremecer.


    A los dos.


    Y de la misma manera.


     Y ya.


    No podía haber más. Era lo que había, por eso le dijo:


    —De acuerdo. Ha sido más que piel. Pero ha sido ese momento. Y ya está. ¿Vamos a cenar?


    Alejandro sonrió y replicó sintiendo que el corazón le daba un vuelco:


    —Que lo reconozcas me hace muy feliz. Con eso me basta.


    Lea se enterneció, le dio un beso suave y dulce en la mejilla, y se sintió también feliz. Muy feliz.


    Sin embargo, no se lo dijo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 26


    A partir de ese día, Lea durmió todas las noches en la cama de su vecino. Y, por las mañanas, regresaba a la casa de Álvaro que sentía cada vez menos suya.


    Porque se pasaba el día con la mente y el corazón puesta en la casa del señor Corbatas.


    Si bien ella controlaba perfectamente la situación.


    Eran amigos, tenían sexo y además con Álvaro cada vez hablaba menos, solo mantenían conversaciones rápidas, en las que a Lea no le daba tiempo ni a decirle que había estado con alguien la noche anterior.


    Así que mucho mejor, ella se dejaba llevar y no quería pensar en nada más.


    Solo quería vivir el momento y disfrutar de lo que le estaba brindando la vida.


    Sin embargo, los demás se empeñaban en hablar del futuro, en lo que iba a suceder pasado mañana y eso a ella le ponía cada día más de los nervios.


    Como le sucedió un sábado soleado, de mediados de mayo, cuando decidió inaugurar la temporada de piscinas y organizar una barbacoa…


    Maravillas y Jeromín estaban morreándose en las hamacas del fondo, Olivia y Ángela flotaban en unas colchonetas en el agua, agarradas de la mano, mirándose con embeleso, y Lea y Lara estaban sentadas en el borde de la piscina con los pies metidos en el agua:


    —¿Alejandro no viene hoy? —le preguntó Lara, al tiempo que chapoteaba con los pies.


    —Está trabajando, luego vendrá a comer. Además, tiene un arte increíble con la barbacoa. 


    Y es que se habían hecho unas cuantas y había descubierto que Alejandro también dejaba esas carnes en su punto.


     Lara esbozó una sonrisita pícara, se colocó bien el tirante del bikini minúsculo de estampado de cebra, se planchó el flequillo con la mano y preguntó:


    —Con él ¿qué tal?


    Lea les había contado a sus amigas que con él se dejaba llevar, pero había obviado el pequeño detalle de que lo hacía a diario.


    No quería que le comieran la cabeza, que bastante tenía ella con mantener a raya su runrún interno.


    Y, por supuesto, que a Lara le había pedido discreción absoluta al respecto y que no contara nada de nada a Álvaro. Por la cosa de los pactos y tal…


    —Bien, todo bien. Como siempre. ¿Y tú? —respondió Lea, loca por cambiar de tema.


    Lara suspiró, miró a las chicas y a Maravillas y a Jeromín, y respondió:


    —Muerta de envidia. Me encantaría estar como vosotros. 


    —¿Cómo? 


    —Enamorada como una perra y teniendo a mi amor a mi lado. Poder olerlo, tocarlo, sentir su aliento jadeante en mi cuello mientras se corre a chorros dentro de mí.


    Lea negó con la cabeza y le aclaró para que no sufriera tanto:


    —Solo están enamoradas ellas. Lo de mi tía y Jeromín solo es sexo y yo tengo a mi novio en México.


    Lara miró a su amiga alucinada, negó con la cabeza y matizó:


    —Maravillas y Jeromín están pilladísimos y tú tendrás un novio en México, pero a quien amas es a tu vecino. 


    —Ya sabes más que yo —repuso Lea, riéndose nerviosa.


    —Tú lo sabes, pero tienes tanto miedo a equivocarte que la indecisión te paraliza. 


    —Alejandro y yo sabemos perfectamente lo que hay entre nosotros y está todo bien.


    —¡Nos ha jodido! ¡Estáis en la gloria! Enamorados y felices. ¿Quién no quiere eso? Yo lo daría todo por olerlo, por tocarlo, por sentir su lengua en mi sexo y rechupetear bien sus tatuajes.


    —A mí no me gustan los hombres tatuados.


    —¿Ves? Pues Álvaro tiene dos. La salamandra y la luna. Otra señal más de que no es para ti.


    —Los tiene en la base del pubis. No se ven.


    —Yo se los vi por primera vez cuando nos bañamos en pelotas aquella noche en playa Marmara —recordó Lara.


    —Jo, ¡qué risa, aquella noche!


    —¡Ojalá podamos viajar todos juntos otra vez! A ver si te decides pronto, tía. No vas a poder estirar el chicle mucho más. Alejandro es perfecto para ti. Y le encantan los perros.


    Lea resopló, puesto que la realidad solo era una:


    —Alejandro no está preparado para tener un compromiso. Necesita más tiempo para que su herida cierre bien.


    Lara batió las manos y exclamó sin entender cómo Lea no podía verlo:


    —¡Qué chorradas dices! ¿No te das cuenta de que está comprometido contigo hasta las trancas? Vive por y para ti. 


    —Como amigo. Si sintiera algo más, me habría dicho que me ama —confesó Lea, aunque no dijo del todo la verdad.


    Porque había muchas veces que se miraban y sentía que se lo decía. Y no solo cuando estaban haciendo el amor, era en todo, hasta en la cosa más mínima y cotidiana, de repente se hacía un silencio, se miraban y ella sentía algo tan íntimo y tan cómplice que se parecía muchísimo al amor.


    Pero ella no se atrevía a decir nada.


    Y él tampoco.


    Y así estaban. Sintiendo muchísimo, con esos silencios que cada vez eran más intensos, y actuando como si todo siguiera igual.


    —No te lo dice para que no huyas como una cobarde. Te conoce bien. Supongo que estará esperando a que des tú el primer paso —dijo Lara, aun a riesgo de que su amiga se cabreara.


    Lea se pasaba el día rumiando sobre el tema y siempre llegaba a la misma conclusión:


    —Yo no voy a dar ningún paso en falso.


    Y Lara replicó con un detalle que su amiga parecía haber olvidado:


    —Tú eres la que tienes pareja. Tú eres la que tienes un compromiso previo. Tú…


    Lara no pudo terminar la frase, ya que le sonó el teléfono móvil y salió corriendo a por él.


    Luego, cogió la llamada y se metió en la casa a hablar por teléfono con quien fuera.


    Lea se quedó dándole vueltas al asunto y, al rato, apareció Olivia que había salido del agua:


    —Estoy muerta de sed. ¿No te bañas?


    —Para mí el agua está fría todavía. En la mesa he dejado bebidas frescas.


    —¿Tú quieres? 


    —No. Gracias.


    Olivia se fue a por una botella de agua de medio litro, la abrió, se sentó junto a Lea, y le confesó sin dejar de mirar a Ángela que seguía tumbada en la colchoneta en forma de sandía, al otro lado de la piscina:


    —Soy demasiado feliz. 


    Lea que sabía lo fatalista que era su amiga, se temió la segunda parte de la historia:


    —¿Tanto que te da miedo que todo se vaya a la porra a la primera de cambio?


    Olivia la miró extrañada, negó con la cabeza y respondió:


    —¡Ni de coña! Tanto que yo me voy a casar con ella y me da igual si causo un disgusto tremendo en mi casa. Yo la amo. Es la mujer de mi vida. Voy a por todas con ella. Y ella conmigo.


    Lea se quedó muerta. En la vida había visto a Olivia así de decidida:


    —¿Y lo has contado en casa?


    —No. Ni ella ni yo. Pero no queremos seguir escondiéndonos, ni viviendo en una pura mentira. ¿Tú no te cansas? —le preguntó Olivia, tras dar un sorbo a su bebida.


    —Yo ¿de qué me tengo que cansar? —replicó Lea, que no entendía el porqué de su pregunta.


    —¿De qué va a ser? De engañarte a ti misma. Tú estás enamorada del señor Corbatas. ¿Por qué no lo aceptas y te quitas de líos?


    Lea resopló, porque estaba claro que se habían puesto de acuerdo para darle la paliza con el tema:


    —Es un tema complicado —respondió, ya que no le apetecía extenderse más.


    Olivia sonrió, como experta en asuntos complicados:


    —¿Tú qué sientes por él? —preguntó entornando los ojos.


    —Si solo se tratara de lo que yo siento. Pero es que también hay que contar con sus sentimientos. Y él lo pasó fatal en su anterior relación y está muy a gusto como está.


    —O sea, contigo. ¡Os pasáis el día juntos!


    —Porque somos vecinos, amigos y poco más…


    El poco más era que dormía todas las noches con él, que soñaba con él y que se pasaba el día entero pensando en él, pero Lea prefirió no arrojar el dato para que no la agobiaran más.


    Si bien, Olivia, tras terminarse su botella de agua, repuso:


    —Yo te entiendo perfectamente.


    —¿De verdad? —preguntó Lea, alucinada, porque ni ella misma entendía el lío que tenía en la cabeza.


    —Yo también tenía miedo a que Ángela me rechazara. Todas me decíais que estaba cantado que le gustaba, pero yo no lo veía así. A ratos pensaba que sí y a ratos pensaba que jamás terminaríamos juntas. De todas formas, lo bueno de esto es que siempre llega un día en que todo salta por los aires. Y no puedes más. Es tanto el amor que sientes que ya te da igual todo. Como me pasó el día del Panda. Tenía tanto amor dentro que no quedó sitio para mis inseguridades y mis miedos, le planté el beso en mitad de esa lluvia maravillosa y me dio igual todo. Y a vosotros os pasará igual…


    Lea sintió un mariposeo fuerte en el estómago de solo pensar en que eso pudiera sucederle y replicó con ansiedad:


    —¿Tú crees?


    Olivia no pudo responder nada, porque de nuevo apareció Lara, flotando en una nube, y luciendo una camisa de cuadros que le quedaba bastante grande:


    —Esta se está fumando cosas a nuestras espaldas —dijo Maravillas, que se unió al grupo.


    —Me flipo con la vida. Y con el día. El sol. Los amigos… Por cierto, Lea, he cogido una camisa de Álvaro, tenía frío y me la he puesto. Y traigo noticias frescas: él regresa la semana que viene.


    Lea se quedó lívida, pestañeó muy deprisa y, sin dar crédito, preguntó:


    —A mí no me ha dicho nada.


    —Porque todo se ha precipitado de repente. Se han adelantado muchísimo los proyectos. Estamos trabajando a tope. Y sí. Ya solo queda una semana para que vuelva…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 27


    Después de pasarse el día en la piscina, decidieron ir a cenar a La Mentira, pero Lea apenas probó bocado.


    No podía dejar de pensar en que solo le quedaba una semana para estar con el hombre que tenía enfrente y que no paraba de mirarla de una forma rara.


    Cosa que a Lea no le extrañaba porque su cara tenía que ser un poema.


    Luego, Maravillas propuso ir al karaoke Cheers, pero Lea no estaba precisamente para cantar esa noche.


    Así que se excusó, dijo que estaba muy cansada, y a Alejandro le faltó tiempo para ofrecerse a llevarla a casa.


    —No hace falta. Me cojo un taxi. Gracias —habló Lea, para que siguiera de farra con el resto del grupo.


    —También estoy cansado. Prefiero volverme a casa —repuso Alejandro.


    Y Maravillas que no perdía ripio, exclamó muerta de risa:


    —¡Madre mía! Vosotros no podéis disimular las ganas que os tenéis. ¡La leña arde!


     —Anda, ¡calla, por favor!  Y vete a cantar… —replicó Lea, sin saber dónde meterse.


    —Lo tuyo sí que canta, nenita —murmuró Maravillas, que no paraba de reírse.


    Lea hizo como si no la hubiera escuchado, se despidió de todos, Alejandro también y se fueron andando al parking donde habían estacionado el coche.


    Luego, durante el trayecto hablaron de todo menos de lo que más le agobiaba a Lea y ya cuando llegaron a casa, nada más bajar del coche, Alejandro la agarró por la cintura y le preguntó:


    —¿Qué te pasa?


    Lea le miró, aspiró ese aroma suyo que tanto le gustaba, respiró el mismo aire que el suyo, sintió una pena tremenda de solo pensar que todo eso podía acabarse, y respondió:


    —Nada.


    Alejandro la besó suave en los labios y Lea se estremeció entera, porque ese hombre solo tenía que rozarla para hacerle sentir como nadie.


    Luego, ella le atrapó el labio inferior, lo mordisqueó y después deslizó la lengua para engancharla con la de él, y devorarle la boca desesperada.


    Y es que eso era lo que le pasaba…


    Se negaba a perder esos besos, ese deseo, esa locura, esa pasión.


    Y después de ese beso que los dejó casi sin aire en los pulmones, Alejandro la llevó de la mano hasta la tumbona blanca que estaba junto a la piscina, se sentó y la agarró por la cintura para que se colocara sobre él, a horcajadas.


    La noche era muy agradable, parecía una noche de verano, más que una de mediados de mayo.


    Había luna creciente y las estrellas titilaban en el cielo como lo estaba haciendo Lea sentada sobre él, mirándole con el corazón desbocado.


    Y se besaron otra vez, se devoraron las bocas, con exigencia, como reclamándose todos los besos, los que no se habían dado y los que estaban por venir.


    Luego, Lea, sintiendo la presión de la tremenda erección sobre su pubis, le despojó de la chaqueta y le desabotonó la camisa para dejar al descubierto el torso perfecto, que lamió desatada.


    Alejandro gimió, cuando le mordisqueó los pezones, la agarró por la cintura y la estrechó más contra él.


    Y es que la quería así. Toda para él.


    No quería compartirla con nadie. 


    Y al menos esa noche iba a ser suya.


    Absolutamente suya.


    Lea gimió al sentir esa dureza presionar más aún su sexo y movió las caderas para frotarse contra ella.


    Porque era lo que quería.


    No quería estar en otro sitio, más que con él.


    Con nadie más que con él.


    Y así, lo miró, con esa verdad descarnada.


    Alejandro gruñó, la despojó de la chaqueta rosa que llevaba y después le desabrochó los primeros botones del vestido de florecillas.


    —Te deseo tanto… —musitó Alejandro.


    Lea se estremeció, le besó en los labios y los dos sintieron que el mundo se desvanecía por completo. Pero les dio lo mismo.


    Alejandro le desabrochó el sujetador, lo retiró hacia abajo para dejar al descubierto los pechos y mordisqueó un pezón hasta endurecerlo a la vez que acariciaba el otro con la mano.


    Lea gimió, al sentir esas caricias y ávida de mucho más, le desabotonó los Levi’s, coló la mano en el bóxer y acarició la erección deseando que ya estuviera dentro de ella.


    Necesitaba más que nunca fundirse con él. Necesitaba perderse en esa intimidad tan única, tan mágica, tan de ellos dos y de nadie más.


    Olvidarse de todo. Y unirse a él. Y solo a él.


    Alejandro cerró los ojos al sentir la caricia de Lea, deslizó las manos por debajo del vestido y le rompió las braguitas porque no podía esperar ni un segundo más.


    Acto seguido, estiró la mano para alcanzar la cartera que tenía en la chaqueta que yacía en el suelo, sacó un condón, lo rasgó y se lo dio a Lea para que se lo pusiera.


    Ella se lo enfundó, y ansiosa por sentirle muy dentro, y en esa misma postura, se sentó a horcajadas sobre él.


    —Dios —musitó Lea, clavándosela entera.


    Cerró los ojos y gimió, al sentir una punzada intensa de placer y dolor. 


    Justo lo que quería.


    Y después se movió un poco hacia adelante, para sentirle más todavía. 


    —Joder, Lea… —masculló Alejandro, hundiéndose aún más en la calidez y la humedad de ella.


    Y deseando que aquello no acabara nunca, la besó desesperado en la boca, agarrándola fuerte por la nuca, y sintiendo cómo las pieles de ambos ardían.


    Lea, entonces, empezó a mover las caderas, para escalar en ese placer, en el que ella tenía el control absoluto.


    Y le encantaba.


    Ella marcaba el ritmo, la intensidad, la profundidad, que fue poco a poco a más, hasta que aquello se convirtió en una auténtica locura.


    El movimiento de las caderas de Lea se hizo frenético, los dos jadeaban, se mordían, se lamían, se besaban, hasta que llegó un punto en que Lea sintió su interior tan tenso que le apremió a Alejandro con la mirada.


    Necesitaba romperse, necesitaba explotar, necesitaba que todo se hiciera añicos.


    Y él se lo dio.


    Descendió con una mano hasta el clítoris y lo estimuló con la intensidad y contundencia precisas para que Lea sucumbiera a un orgasmo bestial que partió de su centro y se extendió hasta la última de sus terminaciones nerviosas.


    Y Alejandro que, necesitaba exactamente lo mismo, estallar y fundirse como nunca con ella, al sentir esos espasmos tan fuertes, solo tuvo que sacudir las caderas unas cuantas veces más, para correrse como no recordaba.


    Y justo en ese momento, tan intenso y tan especial, ya no pudo reprimirse más, y dijo las palabras que llevaba días deseando pronunciar:


    —Te amo.


    Lea al escuchar esas palabras, creyó que se desmayaba, porque no podía ser. No podía creerlo. Alejandro no podía estar pronunciando esas palabras que ella también se moría por decir.


    Porque las tenía atoradas en la garganta, porque las sentía en lo más profundo del corazón.


    Pero, de repente, todo ese mundo que se había desvanecido, se levantó como el decorado de un teatrillo, y ya no estaban solos.


    Ya no eran solo ella y él.


    Y solo pudo musitar, después de que sus sexos se separaran, y sintiéndose una completa imbécil:


    —Rucho llega en una semana.


    Alejandro no se sorprendió por sus palabras, incluso las esperaba y masculló:


    —Entiendo que quieras hablar con él. Yo mañana me voy para Miami.


    Lea con una angustia tremenda, se llevó la mano al vientre y preguntó:


    —¿Cómo que te vas?


    —Es por trabajo y es por algo personal que necesito hacer.


    —¿Pero vas a volver? —preguntó Lea, casi hiperventilando.


    —Claro. Esta es mi casa. Estaré fuera dos o tres semanas. Resuelve tus asuntos y a mi vuelta hablamos.


    Lea con los ojos llenos de lágrimas, solo pudo mascullar:


    —Esto es una mierda.


    —No lo es. Es lo mejor para todos. Yo ya no puedo callarme más lo que siento. Y me parece que lo más honesto es poner las cartas sobre la mesa y que sepas lo que hay, si es que no lo sabías ya.


    Lea se mordió los labios, porque le entendía perfectamente:


    —Yo jamás pensé que esto ocurriría. Sabía que existía el riesgo de que pasara, pero como tú estabas cerrado al amor...


    —Estaba tan cerrado como tú lo estás…


    —¿Yo? —musitó Lea.


    Alejandro le acarició la mano, asintió con la cabeza y replicó:


    —Sí, porque estás tan herida como yo. Lo que pasa es que yo estaba convencido de que lo mío era una causa perdida. Sin embargo, en esta casa he descubierto que todo puede ser perfecto, si estás. Que contigo podría tener lo que nunca tuve, todo lo que siempre deseé, todo lo que necesito… Y tener, por fin, la familia que tanto me falta.


    Lea estuvo a punto de echarse a llorar y solo pudo farfullar:


    —¡Madre mía! ¿De verdad que quieres todo eso conmigo? Si apenas nos conocemos de unos meses, si aún no has visto todo de mí, todavía hay aspectos de mi personalidad que desconoces.


    —¿Qué voy a hacer? Estoy enamorado. Y ya no rijo. Dicen que en un par de años se pasa. Para entonces te veré tal cual eres y me enamoraré más de ti.


    —Joder, señor Corbatas, soy tu vecina, la lerda, la cotilla, la megaplasta...


    —La chica que ha tenido las agallas de hacer frente a un tío tan borde y tan tocado como yo y enamorarlo hasta las trancas.


    —Dios…


    Alejandro le agarró el rostro con ambas manos, la besó suave en los labios y musitó:


    —Te quiero. Y lo quiero todo contigo. Lo que ahora tienes que saber es qué es lo que quieres tú…


    Lea lo miró y sintió que sabía perfectamente lo que quería. Siempre lo había sabido. Pero el miedo le había impedido satisfacer esas necesidades profundas que, a pesar de que se había esforzado en silenciar, siempre estaban ahí.


    Ahora su vida podía cambiar, ahora podía tener eso que siempre había deseado, si bien antes tenía que hablar con Rucho.


    Y después, atreverse…


    Por fin, atreverse.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 28


    Días después, un viernes por la tarde, justo el día antes de que Álvaro llegara, el camión de la mudanza se llevó las últimas cajas que quedaban en la planta de arriba.


    —Esto está finiquitado —dijo Maravillas, mientras Lea estaba con la vista clavada en la casa de su vecino.


    —Las margaritas se están marchitando. En tres días, seguro que se mueren…


    Maravillas se acercó al ventanal, se fijó en las margaritas, y replicó:


    —Tengo que hacerme gafas. No veo una mierda. Pero para mí que las margaritas siguen ahí.


    Lea suspiró y murmuró sintiendo una pena tremenda:


    —Mustias. La tienen que estar regando demasiado. 


    —Pasa un momento y dile a la persona encargada del riego que se corte un pelo con el agua.


    —Se encarga Blanca. Pero no hay nada que hacer. Esa planta simboliza nuestra relación, que agoniza —murmuró Lea, derrotada.


    —¡No digas bobadas! Te ha dicho que te ama. ¿Qué más quieres ya? —le recordó Maravillas, porque Lea le había contado lo que había pasado.


    —No estuve a la altura. Me dijo que amaba y yo repliqué que tenía que hablar con Álvaro. No me salió otra cosa. 


    —Tú eres así. Y él te conoce. Está todo bien. Además, os habláis todos los días: no hagas dramas baratos —repuso Maravillas, batiendo las manos.


    —Es un drama real y duro. Se ha enfriado la cosa bastante. Yo creo que se lo está pensando. Y esto no tiene buena pinta…


    Maravillas, sin darle importancia a las divagaciones de su sobrina, propuso:


    —La que tiene mala pinta eres tú. ¿Por qué no te quitas esa camiseta cochambrosa, te pones algo decente y nos vamos a tomar algo por ahí?


    —No tengo ganas. Y esta va a ser mi última noche en esta casa. Quiero tomarme mi tiempo para despedirme —dijo Lea, sin quitar la vista de la casa de su vecino.


    —Despedirte ¿de qué? Si en cuanto venga el señor Corbatas te vas a instalar en su casa y vas a tener esta al frente.


    Lea resopló, se apartó del ventanal, se dejó caer en una silla y murmuró:


    —Me temo que no. Alejandro es un hombre de acción, decidido y seguro y yo la he pifiado. Se abrió a mí, me confesó que me amaba y yo no supe hacer otra cosa más que responder con evasivas.


    —Muy típico de ti. Todavía recuerdo cuando te tirabas tres horas en la Boutique del Caramelo para decidirte por el sabor de un chupachups.


    —Le dejé marchar sin mostrarle mis sentimientos —se arrepintió Lea, agobiada.


    —Actuaste así por la empanada que tienes siempre en la cabeza, te pasas el día evaluando todos los puntos de vista, sopesando pros y contras, y dando demasiadas vueltas a las cosas.


    —Pues con Álvaro lo tengo clarísimo —aseguró Lea, convencida. Incluso, orgullosa.


    —Después de tres siglos —apuntó Maravillas, con guasa.


    —Ya, y la verdad es que he abierto los ojos del todo gracias a Alejandro. Cuando me sugirió que tenía que saber bien lo que quería, lo primero que pensé fue que necesitaba romper con Álvaro. No me llena. Lo que me da ya no me basta.


    —Nunca te bastó. Pero como no querías sufrir —le recordó Maravillas, encogiéndose de hombros.


    —No empieces con lo de los cuernos y tal, que ya no tiene sentido hablar de eso.


    —¿Pero ya le has dicho que no quieres seguir? —preguntó Maravillas, que no tenía tan claro que Lea fuera al fin a cortar con él.


    —El sábado pasado le dije que teníamos que hablar, pero quiere hacerlo en persona. Mañana lo hablaremos. De momento, ya sabe que he alquilado un local para Mukisa.


    —¿Y qué le ha parecido? —preguntó intrigada.


    —Está raro. Como ausente. Tampoco le ha dado mucha importancia. Debe estar estresado. Y se tiene que temer lo peor. Pero yo no pienso dar un paso atrás. El sábado me mudaré a tu casa —habló Lea, tan convencida que Maravillas ya sí que empezó a creerse que iba en serio.


    —Y puedes quedarte el tiempo que quieras porque me he acoplado en casa de este. Aunque si me necesitas, me quedaré contigo.


    —Estaré bien. No te preocupes —afirmó Lea y sonrió agradecida.


    —La casa lo bueno que tiene es que te obliga a hacer ejercicio, aunque no quieras porque es un cuarto sin ascensor.


    —Me vendrá bien para oxigenarme…


    Y llegados a ese punto, Maravillas consideró que lo mejor era darle unos cuantos consejitos a su sobrina:


    —Cómprate unos buenos tapones. La casa es muy ruidosa: martillazos, gritos, músicas horteras, niños que berrean, los rottweilers y los pitbulls que ladran porque la escalera tiene mucho movimiento y es muy estrecha… En fin. Para mí es el sonido de la vida, pero para ti que estás acostumbrada a esta paz pija te podría llegar a desquiciar bastante.


    A Lea le daba todo lo mismo, con tal de salir de la casa de Rucho:


    —Lo soportaré.


    —De todas formas, le he pedido a Jeromín que te enseñe unas cuantas llaves de defensa personal —comentó Maravillas como si aquello fuera lo más normal.


    —No creo que me haga falta.


    —Tú aprende por si acaso. Luego, está el problemita del fregadero y la ducha: las tuberías están mal de serie y hay que estar siempre a vueltas con el desatascador. El baño hay días que atufa que tira para atrás. Yo lo limpio a diario, pero no hay manera de que se vaya ese olor asqueroso. Y como estoy muy poco en casa, tengo contratada la potencia mínima de luz. Así que no enchufes varias cosas a la vez. El pelo, por ejemplo, siempre me lo seco al aire. Luego hay varias persianas medio rotas y más cositas que están a la virulé. Ya las irás descubriendo y, para rematar, está el vecino de enfrente que vende lechuga y pollo. 


    —¿Es granjero o algo? ¿Un emprendedor? —preguntó por verle el punto positivo.


    —Es un camello. Vende marihuana y coca. Y es más feo que Picio. Con este no vas a babear las ventanas. De cualquier modo, deja todo el día las cortinas echadas… 


    Lea se repitió a sí misma como un mantra que no pasaba nada. Si su tía había sobrevivido en esa casa, ella también lo iba a hacer:


    —¿Alguna cosa más? —preguntó temiéndose lo peor.


    —Jajajajaja. ¿Alguna, solo? Es la casa de los horrores, pero ya lo irás descubriendo.


    Lea se llevó la mano al pecho y no pudo evitar confesar:


    —¡Madre mía! No sabes cuánto me alegro de que te hayas ido a vivir con Jeromín.


    —No. No me he ido a vivir. Me he ido a su casa por una cuestión práctica. Es un coñazo estar todo el día de arriba para abajo. Pero ya le he advertido como siempre que no se flipe. Que soy una mujer libre y mi destino es no ser de nadie. Más que de mí —dijo Maravillas, llevándose la mano al pecho con orgullo.


    Si bien a Lea le entró una duda que, a lo mejor, tenía más que ver con ella misma que con su tía, en cualquier caso, le preguntó:


    —¿Y nunca echas de menos tener una familia?


    —Tengo una familia. O ¿tú qué eres? —respondió Maravillas, divertida.


    —Ya. Digo propia.


    Maravillas se echó su melena rubia hacia atrás, se colocó bien la hombrera de su camiseta plateada y habló con desparpajo:


    —Mi destino no es tener niños Y no me hace falta tenerlos para saber lo que es el amor incondicional. A ti te daría un riñón. O lo que me pidieras. Dejé mi puesto de comercial en una empresa de telecomunicaciones para venirme a trabajar contigo. Fui madre de mis padres. Tú mejor que nadie sabes lo que pasamos hasta el final. Lo dimos todo por ellos, fue puro amor. 


    Lea respiró hondo y exclamó acordándose de sus abuelos:


    —¡Cuánto los echo de menos!


    —¡Y yo! No hay día que pase que no piense en ellos. Pero siguen con nosotros y velan por nuestra felicidad. ¡Y yo soy feliz! Nunca he soñado con tener una familia tradicional, ni siquiera con un gran amor. He sido siempre muy independiente y muy loca. No quiero rendir cuentas ante nadie. Quiero vivir como me plazca sin dar explicaciones. Y al coreano no paro de repetirle que quiero ir a mi aire.


    —Sí, quieres ir a tu aire, pero te pasas el día con él —le recordó Lea, muerta de risa.


    —Porque ahora lo que me apetece es estar con él. Ahora bien, estoy porque quiero. No porque me lo imponga un convencionalismo o una rutina.


    A Lea su razonamiento le pareció genial, pero había algo que podía trastocarlo todo:


    —¿Y si te enamoras?


    Sin embargo, para Maravillas esa no era una variable a tener en cuenta:


    —Tú sabes que esto me ha pasado más veces. Y el amor no me dura más que un par de años, en el mejor de los casos.


    —¿Y si con él fuera distinto? —preguntó Lea, que no podía negar que era una romántica.


    —Soy la loca de tu tía Maravillas. No me hago tantas preguntas como tú. Yo entraba en la tienda de chuches y sabía perfectamente lo que quería: ¡el puto Peta Zetas! Con esto te quiero decir que yo no me planteo si con Jeromín será distinto o si será como con todos. Vivo el momento. Y no le doy más vueltas.


    Lea resopló y exclamó lánguida, como si no hubiera remedio para lo suyo:


    —¡Ojalá yo fuera así!


    —Pero no serías tú. Y Alejandro se ha enamorado de ti, tal y como eres: indecisa, plasta y con un gran corazón.


    —Es que quiero hacer las cosas bien. Primero, tengo que hablar con Álvaro, debo cerrar esa etapa y después…  


    Maravillas la interrumpió para evitar que se dispersara y replicó:


    —Tú siempre has soñado con tener una familia, con tener hijos, con tener perros… De pequeña te encantaba jugar con mi vieja baraja de los Siete Países, y pasarte el día componiendo familias: «dame al abuelo bantú, yo tengo al hijo esquimal, necesito a la madre tirolesa…». Aunque ahora que lo pienso la que ha acabado con el asiático: ¡he sido yo! Bueno, el caso es que, si eso es lo que te hace feliz, lucha por tu sueño. Yo soy feliz con lo que tengo. Con como vivo. ¡No extraño nada! No deseo tener otra cosa. Lo que soy, lo que tengo, como vivo es lo que me hace feliz. 


    Lea se revolvió en la silla, resopló otra vez, porque tenía una ansiedad tremenda y reconoció:


    —No le cuentes nada a mamá, te lo suplico. No quiero que se preocupe. Pero yo es que no esperaba jamás que me fuera a pasar esto. Creía que lo tenía todo con Álvaro. Estaba tranquila. Era feliz a ratos. Entonces, apareció mi vecino y lo puso todo patas arriba.


    —La que terminó con las patas para arriba fuiste tú. Lo digo por ser fiel a los hechos —puntualizó Maravillas, muerta de risa.


    Pero Lea no estaba para muchas risas… Ella siguió hablando seria:


    —No seas cabrona. ¡No te rías de mí! Lo estoy pasando fatal. Y te prometo que estaba convencida de que esto iba a quedar en atracción amistosa, o algo por el estilo. Pero ni de coña. Y no puedo seguir autoengañándome más, porque lo que siento es algo que me desborda. Y no sé qué hacer…


    —Es que no tienes nada que hacer. ¿No te acuerdas de lo que decía la abuela? «A río crecido, sentarse en la orilla».


    —No daba una con los refranes. Seguro que no es así.


    —Este es así. Así que, si la lluvia te ha desbordado el río, ¡estás jodida, tía! ¡Muy jodida! Jajajajajajajaja.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 29


    Lea pasó la noche sin apenas pegar ojo, se levantó pronto, desayunó, se arregló, hizo las maletas y a eso de las diez de la mañana llegó Álvaro a casa.


    Ella se había ofrecido para ir a recogerle al aeropuerto, pero él había insistido en que no hacía falta.


    Y apareció en casa, con un montón de maletas, la piel curtida por el sol, atuendo de aventurero y restos de barra de labios marrón en la camisa.


    —¡Hola, preciosa! ¡Qué bueno verte! —exclamó Álvaro, en cuanto Lea abrió la puerta.


    Lea se quedó mirándole y sintió más que nunca que estaba haciendo lo correcto, puesto que de lo único que le entró ganas al verle fue de abrazarse a él, como quien se abraza a un amigo y, acto seguido, exclamó:


    —¡Hola, Ruchi! ¡Qué alegría! ¡Qué bien que estés de vuelta!


    Álvaro se abrazó a ella, y luego le plantó un beso en la mejilla al estilo de los que le daba a su tía Adela. 


    Vamos, con cero pasión.


    Cosa que Lea celebró y entraron en la casa, en tanto que Álvaro relataba cómo había sido el vuelo.


    Luego, tras subir las maletas a su habitación, con ayuda de Lea, bajaron otra vez al salón y él, con una repentina cara de circunstancias, le dijo:


    —Tenemos que hablar.


    Y Lea sonrió.


    Porque no sabía cómo abordar el tema y él se lo acababa de poner en bandeja.


    —Sí, claro. Dime… —habló encantada de que él quisiera abrir fuego.


    Álvaro, más cariacontecido todavía, le pidió con un gesto de la mano que se sentara en el sofá, no se fuera a desmayar o algo.


    Y ella, se sentó con una sonrisa de lo más relajada, ya que si Rucho le allanaba el terreno, aquello iba a ser muchísimo más fácil.


    Álvaro se sentó a su lado, ansioso, forzó la sonrisa, y soltó de carrerilla, como si fuera un actor malo y se hubiera aprendido de memoria el guion:


    —Estas últimas semanas han sido frenéticas. Han pasado muchas cosas y me he dado cuenta de otras tantas.


    Lea le miró sorprendida, pues se suponía que esas palabras las tenía que estar pronunciando ella y no él. Y luego, masculló loca por conocer el resto de la historia:


    —¿Y?


    —Ha sido algo no buscado, ha surgido de repente, pero es algo irremisible. 


    Álvaro la miró apenado, la cogió de la mano y se la apretó con fuerza, como si estuviera dándole el pésame por una gran pérdida.


    Lea no tenía ni idea de qué le estaba hablando, pero lo primero que pensó fue en un desastre financiero: proyectos que se habían frustrado, deudas que no se habían pagado, algún pufo con Hacienda… Y no se le ocurrió nada mejor que decir:


    —De todo se sale.


    Álvaro negó con la cabeza, bajó la vista al suelo y murmuró como abochornado:


    —De esto no. No hay vuelta de hoja. Es un terremoto brutal. Un caos absoluto. El peor de los desastres. Y ya no podemos hacer nada.


    Lea se cruzó de piernas muy nerviosa, mientras se le venían a la mente tropecientas desgracias, en distintos escenarios: hospitales, juzgados, cárceles, y preguntó angustiada:


    —¿Me quieres contar de una vez qué ha ocurrido?


    Álvaro tomó aire, se aferró a ella, esta vez con las dos manos, la miró a los ojos y respondió:


    —Estoy enamorado.


    Lea respiró aliviada, soltó una carcajada y solo pudo replicar:


    —¡Ah, bueno! ¡Qué susto me habías dado! ¡He llegado a pensar que estabas a punto de palmarla! ¡O que te iban a meter entre rejas!


    Álvaro le soltó las manos, tocó la madera de la mesa que tenían de centro y exclamó:


    —Tía, ¡qué bestia! ¡Y qué ceniza! 


    —Has hablado tan intenso y tan solemne que me he puesto en lo peor.


    Álvaro resopló, se revolvió sus pelos rubios con la mano y volvió a insistir apenado:


    —Estoy enamorado.


    —Ya. Pues qué bien, ¿no te parece? —repuso Lea, que se alegraba muchísimo por él.


    —A mí sí. Estoy de puta madre. ¿Pero tú? —preguntó Álvaro esperando alguna lágrima, algún puchero, o en su defecto un buen drama.


    Pero nada. A Lea solo le faltaba tocar las castañuelas:


    —Yo bien. ¡Estupendamente! —respondió Lea, con una sonrisa enorme. Feliz.


    —Te agradezco que tengas este buen encaje y que de alguna manera lo entiendas. Lo nuestro no funcionaba en los últimos tiempos. Posiblemente hasta te hayas sentido abandonada a nivel emocional y yo reconozco que me agobiaba a ratos tu necesidad de tenerme siempre cerca. Tal vez, por eso, he tardado tanto en volver. Podía haberme escapado algún fin de semana para verte, como he hecho siempre. Sin embargo, en esta ocasión no me nacía, prefería estar solo, buscando sensaciones…


    Álvaro pensó que tal vez se había pasado, que a lo mejor había sido demasiado duro, pero a veces la verdad cruda era lo mejor para despertar. Puesto que estaba seguro de que Lea no reaccionaba debido a que estaba en shock.


    Y mientras Álvaro estaba con esas cavilaciones, Lea pensaba que había sido una suerte que su novio se hubiera quedado en México buscando sensaciones, porque de haber venido a Madrid le habría arruinado sus días con el señor Corbatas. No obstante, en su lugar dijo:


    —No pasa nada.


    Álvaro pensó que Lea estaba manteniendo el tipo por una cuestión de dignidad, pero que tenía que estar rota por dentro. Y la ayudó a que soltara lastre:


    —A lo mejor piensas que he sido un egoísta, un cabrón, un cínico…


    —No, eres un tío genial. ¡De verdad! Un tío estupendo. Y no te preocupes por nada, está todo bien —insistió Lea, tan tranquila.


    Álvaro viendo que estaba más fuerte de lo que esperaba, decidió que había llegado el momento de sincerarse del todo. Por eso volvió a tomarle de las manos, como si Lea fuera una viuda inconsolable, y le dijo afligido:


    —Hay algo muy importante que debes saber. Sobre todo, ese momento crucial que, como dicen en México, ha sido un parteaguas.


    Lea abrió los ojos como platos, alucinada y dedujo:


    —¡Estáis esperando un bebé!


    Álvaro negó con la cabeza, se tocó el cuello de la camisa, justo en la zona donde tenía la marca del pintalabios y se puso a contar:


    —La noche que fuisteis al Panda, aquel día de lluvia horrible…


    Lea solo tuvo que escuchar aquello para que, de repente, le sobreviniera como un fogonazo de lucidez.


    Y de pronto, un montón de piezas que estaban sueltas encajaron.


    El flipe de Lara, el Satisfyer, que supiera antes que ella que Álvaro iba a regresar, que se pusiera su camisa en la barbacoa, que recordara lo del tatuaje de la salamandra y la luna…


    —¿El otro día se hizo una paja en nuestra cama? —le interrumpió Lea, cuando Álvaro aún ni había empezado a contar la historia.


    —¿Qué? —preguntó Álvaro, en tanto que Lea retiraba las manos, puesto que no quería ni tocarlo.


    —El otro día, en la barbacoa, llamaste a Lara, ella volvió luego con tu camisa puesta y con cara de recién orgasmada. ¿Se lo montó en nuestra cama? —inquirió Lea, cabreadísima con los dos.


    —No. Solo charlamos. Siempre he respetado las reglas. Por esa razón me estoy sincerando. Pero ¿cómo has sabido que estaba hablando de Lara?


    —Porque te ha dejado la marca de su pintalabios marrón en el cuello de tu camisa, para que yo la vea. 


    —Ella no quería que te dijera nada hasta que no estuviéramos seguros. Pero esa noche de lluvia, pasó algo especial. Hablamos y nos percatamos de lo parecidos que somos. 


    —Desde luego, ¡los dos sois igual de poco fiables!


    A Álvaro le dolió que le dijera eso, pero celebró que tuviera sangre en las venas. Y siguió contando, porque tenía la necesidad de explicarse:


    —Hablamos de viajes, de aventuras, de lo que nos gusta cambiar de piel, de lo que nos aburren las normas, lo previsible, los caminos trillados… 


    —Di mejor que los dos vais a vuestra puta bola. ¡Y os pasáis las reglas por el culo!


    —Joder, Lea, ¡con lo bien que lo estabas encajando!


    Lea bufó, le miró airada y replicó:


    —¡Porque no sabía que te estabas tirando a Lara!


    —No pactamos no tener sexo con amigos —le recordó Álvaro.


    —Porque en la vida se me pasó por la cabeza que se te ocurriría liarte con Lara. Y ahora entiendo tu preocupación por si se había enrollado con el vecino… ¡Cabrón! ¡Te la estabas ciber-follando tú!


    Álvaro, aunque estaba incómodo con la situación, celebró que Lea reaccionara de esa forma, porque eso significaba que había superado el shock. Y cuanto antes lo aceptara, antes podría superarlo:


    —No sigas por ahí, por favor. He cumplido con las reglas que habíamos pactado. No dar nombres, no dar detalles. Y solo sexo… Hasta que se nos ha ido de las manos y he venido a Madrid para contarte la verdad. Y la verdad es que esa noche de lluvia, ya pasó algo. Los dos lo sentimos. Fue como si un rayo se nos hubiera caído encima, un rayo de esa tormenta. Nos partió, nos abrió en canal, y vimos que éramos tal para cual. Que éramos lo mismo. Pero decidimos tomarlo con calma. No precipitarnos. Ver qué pasaba…  Y con los días nos hemos dado cuenta de que todo empezó hace muchos años, en aquel restaurante de Budapest donde ella se fijó en mí. Fue Lara la primera que reparó en mí y no tú. Sin embargo, esa noche cuando derramaste mi copa, tú torciste nuestro destino, el de Lara y el mío. Un destino que, gracias a la tormenta del día del Panda, por fin hemos encauzado… 


    —¡Qué bonito! Me voy a poner a llorar de la emoción —masculló Lea, con sarcasmo.


    Luego, se levantó porque ya no aguantaba ni un segundo más en esa casa, si bien, cuando iba a retirarse para subir al cuarto de la plancha a por las maletas, él la retuvo:


    —Lo siento mucho, Lea. Estos años contigo han sido estupendos, te doy las gracias por todo y, cuando se te pase el enojo, me gustaría que siguiéramos siendo amigos. Lara lo está pasando muy mal, no sabía cómo gestionar todo esto y sobre todo no quería hacerte daño. 


    Lea volvió a zafarse otra vez de la mano de Álvaro y repuso asqueada:


    —Lo dicho: ¡sois tal para cual!


    —Entiendo tu cabreo. Y tú ¿qué tenías que decirme?


    Lea sonrió, le desafió con la mirada y respondió más convencida que nunca de lo que estaba haciendo:


    —Que tengo hechas las maletas. ¡Me voy! Así que, corre, llámala. Y dile que no quiero volver a saber nada de vosotros.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 30


    Una semana después, al mediodía, Lea estaba intentando concentrarse en la lectura de una novela, pero le estaba resultando imposible porque aún no se acostumbraba a los ruidos de esa casa llena de vida.


    Música a todo meter, taladros, gritos varios, el ruido infernal de su lavadora al centrifugar… que soportaba con las cortinas cerradas para no tener que toparse con la mirada del ceñudo de su vecino el camello, que además tenía plantas de maría hasta en el cuarto de baño.


    No obstante, lo llevaba bien, aunque a ratos echaba de menos las vistas a la casa de Alejandro, por no hablar de él.


    No, mejor prefería no pensarlo porque aquello era un auténtico tormento. Y todo apuntaba a que la cosa se estaba poniendo peor. Los wasaps eran cada vez más gélidos, apenas intercambiaban las frases típicas de ascensor, y ella cada vez tenía más la sensación de que le escribía sobre todo por compromiso.


    Vamos, que pasaba de ella…


    Que lo que tuviera que hacer en Miami de carácter personal, como él le había contado, le estaba comiendo la merienda.


    Y bien comida…


    Así que cuando antes lo aceptara, menos sufriría. Además, que de sufrir estaba en el mejor sitio, porque era imposible sentirse sola.


    En fin.


    Era lo que había.


    Y en esas estaba, lamentando su triste suerte, cuando de repente sonó el timbre de su puerta.


    Lea se levantó del sofá, se acercó de puntillas a la puerta, miró por la mirilla y casi le dio algo.


    Regresó sigilosa a su habitación y se encerró esperando a que pasara el chaparrón.


    Pero no pasó. Porque el timbre siguió sonando, y sonando, y luego comenzó el aporreo de la puerta, primero con una mano, después con los dos puños, y a eso le siguieron las voces:


    —Abre, Lea, ¡joder! ¡Sé que estás en casa! ¡Tenemos que hablar! ¡Abre, por tu madre! ¡Tía, no seas tan terca! 


    Lea pensó que, por si no tenían bastante griterío en la comunidad, ya solo faltaba ella para ponerle su nota de escándalo.


    Lara.


    Llevaba desde el mismo día que había dejado la casa de Álvaro sin cogerle el teléfono, ni responder a sus wasaps, ni a sus correos, ni a las estúpidas cartas urgentes que le había escrito con su letra grande y redondeada.


    No quería saber nada de ella.


    ¿Cómo se lo tenía que decir para que se enterara?


    Pero la puerta iba a tener que abrirla porque, como siguiera golpeándola así, iba a tirarla abajo.


    Así que, con un cabreo tremendo, salió a abrir y le exigió:


    —¡Déjalo ya y vete! 


    —¡Por favor, tenemos que hablar! —le suplicó Lara, a la que se veía bastante afectada.


    Lea negó con la cabeza, la miró con rabia y replicó echándose hacia atrás y empujando la puerta para cerrarla:


    —No tengo nada que hablar contigo. 


    Lara sujetó la puerta con la mano y le rogó con los ojos llenos de lágrimas:


    —Déjame que te explique. Mi intención no fue hacerte daño. Esto que ha pasado es lo mejor para todos.


    Lea la miró con más enojo todavía y replicó airada:


    —¡No seas cínica, por favor!


    Lea empujó la puerta para cerrarla y Lara entonces gritó:


    —¡No pienso irme hasta que hablemos! Dormiré en el descansillo si hace falta, pero no voy a moverme de aquí hasta que me escuches.


    Lea sabía que Lara era capaz de hacerlo, que no estaba hablando en vano, la conocía demasiado bien. Así que resopló y, para acabar con esa situación tan patética de una vez, le pidió con un gesto de la cabeza que entrara en la casa.


    A Lara se le iluminó la mirada y muy emocionada, entró en la casa diciendo:


    —Muchas gracias por permitir que me explique…


    Lea cerró la puerta, le indicó con un gesto de la mano que se adentrara por el estrecho pasillo y luego le explicó:


    —La primera puerta a la derecha es el salón. Te he dicho que pases porque quiero ahorrarles a mis vecinos un espectáculo ridículo.


    Lara entró en el salón, pequeño, alegre y poco luminoso, ya que Lea tenía unas tupidas cortinas azules echadas y preguntó:


    —¿Por qué no corres esas cortinas? No se ve una mierda.


    —El de enfrente es un camello. Y dime de una vez lo que sea y vete. 


    Lara entendió que estuviera tan cabreada con ella, por eso necesitaba explicarse como fuera:


    —¿Puedo sentarme?


    Lea asintió y Lara se sentó en un sofá de terciopelo azul turquesa sobre el que había un montón de cojines de vivos colores:


     —Habla…


    Lea se quedó de pie, para que aquello se demorara lo menos posible, y Lara echó un vistazo rápido a la estancia en la que destacaba: la televisión grande, las estanterías blancas con libros, los espejos que colgaban de las cuatro paredes, junto con los platos de cerámica que tenían pinta de ser heredados de la abuela Paciencia, la lámpara de pie con tulipa de globo, una mesa de comedor con cuatro sillas azules de estilo escandinavo…


    —El salón es acogedor, la combinación de los accesorios me gusta, resulta muy…


    —Mira, tía, no estás aquí para hablar de decoración —le cortó Lea que solo deseaba perderla de vista.


    Lara se puso de pie, se situó frente a ella y musitó con angustia:


    —Entiendo tu cabreo, pero decidí que lo mejor era no decirte nada hasta que estuviera segura de lo que estaba pasando.


    —¡No me vengas con rollos! Estabas tan segura que me empujaste a los brazos de mi vecino, para quitarme de en medio —repuso Lea, borde y a la defensiva.


    —Alejandro es perfecto para ti. Y lo supe mucho antes de ser consciente de que estaba enamorada de Álvaro.


    —Ya… —murmuró Lea, sin creerla en absoluto.


    Sin embargo, a pesar de la cara de incrédula que tenía, Lara se lanzó a explicarle sus razones:


    —El día del Panda lo cambió todo. Esa noche nos dimos cuenta de que vibramos de la misma manera. De que somos tan parecidos que podemos darnos lo que necesitamos. Álvaro es inquieto como yo, inconformista, aventurero, loco, abierto, creativo… Y me entiende. Me entiende como nadie lo ha hecho. Y puede amarme con libertad, sin cerrar el vínculo, dejándome que siga abriéndome a otros, experimentando, pero al mismo tiempo estando juntos. Joder, Lea, ¿tú sabes lo difícil que es encontrar alguien así? Álvaro es lo que llevo toda la vida esperando. Y a mí me gustó en cuanto le vi en Budapest, siempre me han gustado los rubios con pinta de golferas, me encanta su forma de ser, su locura, su curiosidad, sus ganas de probarlo todo, y admiro su trabajo, soy su primera fan. Y me pirra tirarme por un puente o bucear entre tiburones. Tú eso lo detestas. Tú no hubieras sido nunca feliz en una relación abierta. Tú necesitas otra cosa, otro hombre, otro estilo de vida, necesitas a tu vecino. Y yo te he hecho un favor porque así no has tenido ni que contarle a Álvaro que te has enamorado de tu señor Corbatas.


    —Ya se lo habrás contado tú —refunfuñó Lea, apartándose un poco de ella.


    —Te equivocas. Aunque te parezca una traidora y una desleal, no lo soy. No le he contado nada sobre vosotros. Eso tendrás que hacerlo tú…


    Lea puso una cara de horror tremenda, negó con la cabeza y masculló:


    —No pienso hablar con Álvaro en la vida.


    —Somos amigos. ¿Cómo vas a tirar por la borda estos años de amistad? —preguntó Lara, que no podía creer que aquello estuviera sucediendo.


    Sin embargo, Lea no pensaba dar su brazo a torcer:


    —Yo no quiero tener amigos como vosotros.


    —Álvaro ha sido honesto contigo. Hemos tenido nuestros escarceos, como tú con Alejandro, pero en cuanto la cosa se nos ha ido de madre, se ha plantado en Madrid para decirte lo que hay. Tú eres la que no has sido sincera del todo con él…


    Lea se echó a reír porque aquello ya le parecía el colmo:


    —Espera que aún le tengo que pedir perdón.


    —No. Pero no entiendo por qué no le has contado que estás con tu vecino.


    —Es que no estoy con él —repuso Lea, que no pudo evitar un deje de tristeza.


    —Porque no está en Madrid —dijo Lara, alzando las cejas.


    Y Lea se lo tomó de la peor manera, como otra traición más:


    —¿Sigues en contacto con él?


    —No. Desde que Álvaro está en Madrid estoy ocupadísima. Tenemos que recuperar mucho tiempo perdido.


    —Y te has instalado en su casa… —dedujo Lea.


    —Estamos enamorados —repuso Lara, encogiéndose de hombros—. Estos días separados han sido muy duros. Hemos acabado hartos del ciberfolleteo…


    —¡No quiero saber, por favor! —exclamó Lea, dando un manotazo al aire—. Te estabas ciberfollando a mi novio…


    —Tenías una relación abierta —se justificó Lara.


    —Y tú eras una de mis mejores amigas. ¡Me tendrías que haber contado que estabas con él!


    —Vosotros pactasteis no dar nombres ni detalles. Yo no tenía por qué contarte nada, si ni tu mismo novio lo hacía. Además, tía, a ti Álvaro ya te importaba una mierda. O te recuerdo que tenías más celos de tu vecino que de él… El día del Panda no te preocupó lo más mínimo que te quitara el teléfono y me pasara un montón de tiempo hablando con tu novio. Ni te sorprendió que después volviera con una cara de colgada tremenda. A ti lo que te daban unos celos horribles era que yo pudiera quitarte a tu señor Corbatas. 


    —Es que en mi relación con Álvaro me había trabajado los celos —repuso Lea, retándola con la mirada.


    —Tú no eres como nosotros —aseguró Lara, convencida—. Tú eres una persona tradicional, monógama y normativa, que necesitas cerrar tu relación, tener exclusividad sexual, reproducirte y todo lo demás. Joder, Lea, tú sueñas con un amor para toda la vida, una familia y llenar la mesa de tu salón con tu gente. ¿Adónde diablos ibas con Álvaro? Os habríais hecho unos desgraciados…


    —Y tú te has metido en medio para evitar la catástrofe. Eres nuestra salvadora —ironizó Lea.


    —¡Yo me he enamorado! Y ni lo buscaba, ni lo esperaba, ni nada de nada. ¡Y menos con Álvaro! Pero, sucedió y no podemos hacer nada para remediarlo. Y no me hagas sentir culpable, porque yo no te he quitado nada. Tú empezaste a tontear antes con tu vecino. Lo nuestro ocurrió después. Y todo entraba dentro de los márgenes de la relación abierta que teníais. Hasta que la cosa ha ido a más, y ya Álvaro ha decidido sincerarse contigo. Y yo, después… 


    —Eras mi amiga. Esperaba que actuaras de otra manera.


    —¿Era? ¿Ya no lo somos?


    —No me fío de ti.


    —Eres una rencorosa de mierda. 


    —Y tú una traidora. El día del Satisfyer tenías que haberme dicho que estabas con él. Yo lo habría entendido, pero que hayas estado mintiéndome todo este tiempo: dice mucho de ti.


    —Decidimos ser prudentes. Y no te mentí, simplemente Álvaro y yo nos ajustamos al pacto que teníais. Así que, por favor, pasa página, y volvamos a ser amigas. ¿Hacemos el domingo una barbacoa? —preguntó Lara, aunque sabía perfectamente cuál iba a ser la respuesta de Lea.


    Lea negó con la cabeza, frunció el ceño y replicó:


    —La barbacoa es mía.


    —Sí, claro. La que compraste en Lidl con Alejandro y que te ha salido genial. ¿La quieres? —le preguntó Lara, con toda su buena fe.


    Pero Lea se lo tomó de la peor forma…


    —Sí, por supuesto, para meterla en el baño pestilente que tengo. ¡No seas zorra, tía! Que la disfrutéis mucho. Pero conmigo no contéis. Ni el domingo ni nunca. Y, ahora, si tienes la amabilidad, ¡sal de una puta vez de mi casa!


    Lara con los ojos llenos de lágrimas, salió del salón, atravesó el pasillo y cuando ya tenía la mano sobre el picaporte de la puerta le preguntó:


    —¿Algún día dejarás de tenerme rencor?


    Lea la miró, se encogió de hombros y replicó con una mezcla de rabia y de pena:


    —¿Y de qué te sorprendes? ¿No dices siempre que la vida es una mierda? Pues tienes toda la razón. ¡Lo es!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 31


    Lea pasó la semana trabajando sin descanso para evitar pensar en Alejandro, si bien no lo consiguió.


    Y es que pensaba en él a todas horas.


    No lo podía evitar.


    Y, además, saber que la oficina que tenía enfrente de su nuevo local era de él no hacía sino disparar su imaginación.


    Iba a ser muy duro cuando volviera tenerlo enfrente, verlo a diario a través de los ventanales y que no se intercambiaran ni un saludito cómplice.


    Eso era al menos lo que ella imaginaba que iba a pasar debido a lo gélida que se había tornado la relación.


    La tía Maravillas insistía en que le llamara y se abriera en canal.


    Pero ella no quería hacer el ridículo.


    Prefería que regresara, quedar un rato y que le soltara la verdad descarnada.


    Y ya está.


    Era el precio que tenía que pagar por haber sido prudente, haber querido hacer las cosas bien y no haberse atrevido a decirle que sí, que ella también le quería.


    Y lo peor era que el sentimiento iba a más y ya no podía hacer otra cosa más que pensar en él, soñar con él y quererle como sentía que no lo había hecho con nadie.


    De tal modo, que le daba hasta igual si no era correspondida, porque no podía hacer otra cosa ya más que amarlo.


    Quién se lo iba a decir a ella…


    El señor Corbatas.


    El tío más borde y sieso que había conocido en su vida y, sin embargo, había perdido la cabeza por él.


    Y es que era tan guapo y tenía siempre esa actitud de tenerlo todo bajo control, de absoluto dominio de cualquier situación que le hacía tremendamente sexy.


    Y le admiraba tanto…


    Era de los que entraba en un supermercado y salía justo con lo que quería. Sin indecisiones, sin caprichos, sin dar trescientas vueltas a la tienda para encontrar las latas de atún. 


    Qué genialidad.


    Era capaz de tomar decisiones rápidas, era decidido, ambicioso, fuerte, directo, exigente, lógico, centrado…


    En fin, su puto envés.


    Ella entraba a por yogures y salía con todo menos con eso.


    Alejandro tenía justo lo que a ella le faltaba.


    Y viceversa.


    Juntos habrían hecho un buen equipo, pero ella la había pifiado.


    Y ya no quedaba otra más que lamentarse…


    Como lo hizo el sábado, una mañana preciosa de primeros de junio, en la terraza del Frida, donde había quedado con Olivia para tomar el aperitivo:


    —Está todo perdido —aseguró Lea, mientras se terminaba la croqueta de melosa de jamón en tarro. Y es que en ese sitio las croquetas se comían con cuchara.


    —Y eso que yo soy la tremendista del grupo…


    Lea puso un mohín de resignación, se encogió de hombros y replicó:


    —Soy realista. Es lo que hay. Hablamos todos los días y nos cruzamos wasaps, pero es todo muy aséptico. 


    —¡No exageres! ¿No dices que te ha presentado a sus perros? —le recordó Olivia, aferrada a su tarro.


    —Me los enseña a diario por la cam. Hablamos de lo majos que son, me río con las fiestas que le hacen y ya está. Pero de nosotros, de él y yo, no hablamos para nada. Hablamos de su trabajo, del mío, del tiempo, de temas de actualidad, de sus sobrinos… En fin. Está todo perdido.


    —Jo, ¡qué pesada! ¿Por qué no sacas tú el tema? 


    —¿Qué tema? —preguntó Lea, que sabía perfectamente a qué tema se refería.


    —Confiésale que se te quedó atascado el «te quiero» el último día, pero que ya te fluye… Y se lo plantas, así tal cual. Sin vaselina. ¡Le va a encantar!


    —A Alejandro no le gusta perder el tiempo. Me temo que ya es demasiado tarde para eso —repuso Lea, convencida, mientras rebañaba lo que quedaba de croqueta.


    Sin embargo, Olivia interpretaba la situación de un modo muy diferente:


    —Sí, claro, por eso te llama todos los días.


    —Eso era antes. Hoy aún no me ha llamado —musitó Lea, abatida.


    —¡Son las siete y pico de la mañana en Miami!


    —Él me escribe un wasap sobre las siete menos cuarto, todos los días. Hoy no lo ha hecho. Y la última vez que hablamos fue ayer a las tres de la tarde. Ni me dio las buenas noches. ¡Esto está cada vez peor!


    —¿Por qué no abordas el tema directamente con él y te quitas de dudas?


    Lea pensó que la respuesta era más que obvia:


    —Porque no quiero hacer el ridículo.


    —¿Prefieres seguir muriéndote de ansiedad y de angustia? 


    Lea terminó su croqueta y asintió más resignada todavía:


    —Casi que sí.


    No obstante, Olivia pensó que había algo más obvio todavía que Lea no había tenido en cuenta:


    —A lo mejor él está esperando a que seas tú la que des el paso. ¿Todavía no le has contado que has roto con Álvaro?


    —No.


    Olivia, que aún llevaba la croqueta por la mitad, replicó:


    —Igual cree que sigues con tu novio. ¿Por qué no se lo dices? ¿Tienes miedo a que te diga que le da todo igual porque pasa de ti?


    Lea sonrió, ya que su amiga sabía leerle el pensamiento:


    —Exacto.


    Y, además, no solo sabía leer el suyo, sino también el de los demás:


    —Pero es que le importas, y el pobre no se debe atrever a preguntarte para no agobiarte, para que no te sientas presionada. Por eso, te recomiendo que se lo sueltes de sopetón. A nosotras, nos ha funcionado de maravilla con nuestras familias.


    Lea, alucinada con el paso que habían dado, preguntó:


    —¿Ya saben que estás con Ángela?


    Olivia se ajustó todavía más su coleta tirante y le contó a su amiga:


    —Fue el pasado domingo. Almorcé con ellos y luego me preguntó mi madre que adónde iba. Y como estoy harta de esconderme, de fingir y de mentir, respondí que había quedado con mi novia. Mi madre me miró alucinada y no dijo nada, mi padre no levantó la cabeza de su puzle, y a mí me dio por llorar, como una fuente. Desesperada, desgarrada, hipando… Un número.


    —Dios, ¡qué mal! —exclamó Lea, con lágrimas en los ojos.


    —Cómo no sería la tragedia que mi padre dejó su puzle, me agarró por los hombros y me dijo que estaba muy orgulloso de mí. Después, me pasó su pañuelo para que me enjugara las lágrimas y me aseguró que todo estaba bien, que no pasaba nada, que no tenía nada de qué preocuparme, porque él siempre había sabido cómo soy. Y que me quería así… Como era. Yo me quedé muy sorprendida porque mi padre ya sabes que es muy conservador y cerrado. Mucho más que mi madre, pero debió verme tan mal que me abrazó y me pidió que trajera a mi novia un día a casa. Y mi madre al momento dijo que sí, que estaba ansiosa por conocerla. Ahí me rompí otra vez, menos mal que mi abuela me preguntó por el chico aquel espigado y con gafas, y ya me partí de risa. 


    Lea, que sabía lo mucho que significaba para su amiga dar un paso tan importante, exclamó emocionada:


    —¡Me alegro de que por fin hayas podido contar tu verdad!


    —No estaba premeditado ni nada. Salió solo, porque no podía más. Y a Ángela le sucedió algo parecido. Le conté lo que me había pasado, y ella, que también está harta de llevar una doble vida, de algún modo se inspiró y encontró fuerzas para hacer lo mismo. Y ayer, les soltó a sus padres, en mitad del almuerzo, que tenía novia. Ellos siguieron con la comida como si tal cosa, pero ya cuando se iba, su madre le dijo que el viernes que viene haría paella para cuatro. Ángela, hiperventilando, besó a su madre en la mejilla y se marchó llorando como una magdalena.


    Lea, con el corazón encogido, no pudo evitar que se le escaparan las lágrimas, agarró la mano de su amiga, la apretó y replicó muy feliz por ellas:


    —¡Enhorabuena, amiga! Me alegro tanto por vosotras…


    Olivia apretó, cariñosa, la mano de su amiga, luego dio un sorbo a su copa de vino y repuso:


    —No nos lo creemos todavía. Para nosotras la familia es muy importante, sin embargo, ninguna nos atrevíamos a mostrarnos tal cual. Lo que nos ha costado, pero por fin podemos ser nosotras, podemos invitarlos a almorzar a nuestra casa, ir a cumpleaños, a bodas, a cenas de Nochebuena, juntas, de la mano, sin nada que esconder.


    Lea frunció el ceño y preguntó entre curiosa y feliz:


    —¿Vuestra casa? ¿Ya vivís juntas?


    —Llevamos unas cuantas semanas en que ella está más en mi casa que en la suya. Se puede decir que sí…


    Lea soltó una carcajada porque no cabía en sí de gozo:


    —¡Qué alegría más grande de verdad! Esto tenemos que celebrarlo a lo grande.


    —Lara me dijo lo mismo. Ayer estuve hablando con ella. Quiere organizar algo en su casa. O sea, en la de Álvaro. 


    Lea se envaró, se puso seria y no quiso saber más del tema:


    —No me hables de Lara, por favor.


    Olivia lo entendía todo, pero tenía que mediar como fuera entre sus dos mejores amigas. Por eso le recordó:


    —Todos mentimos para no hacer daño. Tú también lo haces, Lea.


    Lea ya sabía por dónde iba, pero lo de Lara para ella era mucho más que una mentira piadosa:


    —Estos días he visto una cara de Lara que no me gusta nada. Es una manipuladora, una falsa y una interesada. Me metía a mi vecino por los ojos, no porque le importaran mis sentimientos, lo hacía porque quería quedarse con Álvaro. Y si no me dijo nada, no fue por prudencia, fue para que yo siguiera focalizada en mi vecino y no pusiera ningún obstáculo a su relación.


    Olivia se terminó, por fin, su croqueta y objetó:


    —¿Qué obstáculo ibas a poner si estabas enamorada de Alejandro? Tú no ibas a poner ningún impedimento a esa relación. Además, tú sabes como yo, que los dos hacen un parejón. Son tal para cual.


    —¡Desde luego! —masculló Lea, con rabia.


    A pesar del cabreo de su amiga, Olivia tenía que ceñirse a la pura verdad:


    —Lara ha sido sincera respecto a Alejandro. Nunca te ha manipulado. Solo ha manifestado lo que piensa, que por otra parte es lo que pensamos todos. Alejandro es perfecto para ti.


    Lea resopló, porque las palabras de su amiga solo podían obedecer a una razón:


    —Seguro que te ha comido la oreja para que des la cara por ella. ¡Y luego dices que no es manipuladora!


    Olivia conocía tan bien a su amiga que sabía que le iba a costar muchísimo bajarse del burro:


    —Solo me ha contado lo que ha pasado. Está muy afectada. Y si apostó por Alejandro, fue porque consideró que era lo mejor para ti. Actuó de buena fe. De verdad.


    Lea, con un mohín de asco, batió las manos y le suplicó:


    —Déjalo, por favor. Este tema me pone mal cuerpo…  


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 32


    Después de despedirse de Olivia, Lea condujo hasta casa sin parar de pensar en qué hacía.


    Si seguía como hasta ahora, o se abría en canal como le aconsejaban todas.


    Claro que ellas no sabían que llevaba días con el pálpito horrible de que Alejandro había vuelto con Casandra.


    Primero, porque ¿qué podía tener en Miami pendiente que fuera personal sino era ella?


    ¿Y por qué no podía haber vuelto a surgir la chispa después de unas cuantas reuniones para zanjar ese asunto que tuvieran pendiente?


    Era algo que podía haber pasado perfectamente


    Y más cuando ella había respondido a su declaración de amor con patéticos balbuceos y ridículas evasivas.


    Así se habían despedido, de esa forma tan decepcionante, y luego ella lo había rematado con las conversaciones y los mensajes de estas tres últimas semanas en las que Alejandro seguramente había deducido que no le interesaba más que como amigo.


    Por lo que entendía perfectamente que no solo se hubiera distanciado de ella, sino que hubiera vuelto al antiguo fuego donde aún quedarían rescoldos.


    Y luego, estaban los galgos.


    El amor a esos tres seres preciosos les unía tanto que todo apuntaba a que Alejandro no iba a volver.


    Cuando habían hablado por cam se le veía muy bien, muy sereno, muy a gusto, en paz.


    Ya no tenía ese rictus de tío sieso de cuando le conoció.


    La mirada le brillaba, sonreía sin parar, se abrazaba a sus perros feliz de la vida.


    Encantado con todo.


    Y no como ella. 


    Que cada día tenía más ojeras, peor cara y una mirada tan apagada que daba pena verla.


    Y lo que le quedaba.


    Se había pillado de él hasta las trancas y le iba a costar superar ese palo.


    Desesperada, triste y sin ganas más que de calentarse algo y meterse en la cama a echarse una siesta de cuatro horas, aparcó en batería frente al bar Los Amigos, porque le dio igual todo.


    Ya no podían arañarle más el coche, ni abollarle más el capó.


    Le daba lo mismo.


    Como si se lo pintaban de lunares.


    Y, menos mal, que iba con ese espíritu porque en cuanto se bajó del coche, se sentaron tres chicos en el capó, muertos de risa.


    Esa suerte que tenían, pensó Lea, que les durara.


    Después, se marchó arrastrando los pies hasta el portal y no tuvo que molestarse en abrirlo, porque justo en ese momento salieron el chico pelirrojo del primero y su rottweiler, que la gruñeron a modo de saludo.


    Ya estaba en casa.


    Escalones y más escalones le dieron la bienvenida, acompañados por la peculiar mezcla de repollo y boquerones fritos, y los ruidos de la vida estallando detrás de cada puerta.


    Hogar dulce hogar.


    Y ya con la lengua fuera, en la cuarta planta, Lea abrió la puerta, se limpió los pies en el felpudo atornillado al suelo, entró, cerró, dejó las llaves sobre un cuenco de cerámica que le trajo a su tía cuando estuvo en Uganda, y entonces, sonó el teléfono móvil.


    Lea se sobresaltó, sacó el teléfono del bolsito deseando que fuera Alejandro; pero, para su más absoluta decepción, era su madre.


    Lea se dirigió al salón, se dejó caer en el sillón, forzó la sonrisa, para que su madre no notara el lamentable estado psicológico en el que se encontraba, y aceptó la videollamada:


    —¡Buenas días, mamá! ¿Qué tal estás?


    —¡Hola, Lea! Yo estoy bien. ¿Todavía no has comido? —le preguntó extrañada.


    —Acabo de llegar. He quedado con Olivia y ahora me prepararé algo.


    La madre de Lea frunció el ceño, negó con la cabeza y dijo preocupada:


    —Algo no. Tienes que comer en condiciones. Te noto más flaca, más ojerosa, más paliducha, más apagada, más…


    Lea sabía perfectamente cómo estaba, por eso le rogó a su madre:


    —Para, mamá, por favor. Tengo espejos. No hace falta que me cuentes cómo estoy.


    La madre entornó los ojos y dedujo, pues con los negocios sabía que le iba muy bien:


    —Estás así por tu vecino, ¿verdad?


    Lea dio un respingo, y se puso nerviosa de pensar que Maravillas hubiera desembuchado.


    —¿Mi vecino? ¿Cuál vecino? —preguntó como si no supiera de qué estaba hablando.


    —¿Cuál va a ser? ¡El que tengo en el marco! Tienes que estar echándolo mucho de menos.


    Lea pensó que le echaba tanto de menos que hasta le dolía, pero no iba hacer el drama con su madre. Así que forzó una sonrisa enorme y aseguró:


    —Estoy bien, mamá. Lo que pasa es que tengo mucho trabajo y estoy muy estresada.


    Sin embargo, a su madre esa sonrisa no le convenció para nada. Al contrario:


    —Y también tienes que echarlo de menos a él.


    Lea prefirió desviar el tema a Álvaro, que lo tenía bien digerido:


    —Las rupturas son duras, pero es lo mejor para los dos. 


    Si bien a su madre solo había un tema que le preocupaba:


    —No, si no te pregunto por Álvaro. Al que supongo que extrañarás es a tu vecino. 


    Lea pensó que cómo no iba a ser una pelma de mucho cuidado, si tenía una madre así de palizas:


    —Mamá, no insistas, estoy centrada en mi trabajo y ya está.


    La madre entonces la miró con ternura y le aseguró para pasmo de Lea:


    —Tú no te preocupes que ya te queda muy poco de estar en esa casa. 


    —Ah, ¿sí? ¿Y eso? ¿Hay algo que yo no sepa? —preguntó Lea, que ya solo le faltaba tener que ponerse a buscar piso.


    La madre sonrió, encantada, y confesó deseando que muy pronto todo cambiara:


    —Yo sé lo que me cuenta tu tía Maravillas, porque como a ti te ha comido la lengua el gato, no me queda más remedio que enterarme de las cosas por ella. Y tu tía cree que la amistad que hay entre tu vecino y tú se va a transformar muy pronto en otra cosa.


    Lea pestañeó muy deprisa y dijo con un agujero en la boca del estómago:


    —Sí, ya te digo yo en qué: indiferencia.


    —¿Por qué dices eso? ¿Acaso no me contaste el otro día que hablas con él a diario? —replicó la madre, extrañada.


    —Sí, pero nos llamamos como vecinos.


    —Yo no llamo a mis vecinos a diario —rezongó la madre, batiendo la mano libre.


    —Como amigos, pero que no, que entre mi vecino y yo ya no hay nada.


    —¿Hubo algo alguna vez? —preguntó la madre, arqueando una ceja.


    Lea confirmó de ese modo que su tía Maravillas no había abierto el pico, sin embargo, decidió contarle a su madre la versión reducida, pues no iba a parar hasta que se la sonsacara:


    —Empezamos a sentir cosas, él me confesó que me quería, pero yo como estaba con Álvaro, decidí postergarlo para cuando tuviera mi relación finiquitada. Él se fue a Miami, sin que yo le dijera si le quería o no, y a medida que han pasado los días nuestra relación se ha enfriado y yo creo que no hay nada que hacer.


    —¿Tú le quieres? —preguntó la madre más para ayudar a Lea, que porque ella necesitara saber la respuesta. Y es que ya la sabía. No había más que mirarla a la cara para saberlo.


    —Sí. Con todo mi corazón. Esto es horrible —masculló Lea, angustiada y ansiosa por zanjar el tema, pues no quería agobiar a su madre.


    Sin embargo, ella solo quería saber más y más…


    —Anda, calla, y ¿le has contado que has roto con Álvaro y que le quieres?


    Lea negó con la cabeza y fue un poco más allá en su relato:


    —No. Porque como evita el tema, yo tampoco quiero abordarlo. Además, tengo la intuición de que ha vuelto con su ex.


    La madre resopló y solo se le ocurrió una manera de hacer frente a esa situación:


    —Tienes que hablar con él, Lea.


    —Ya sé que todas me decís lo mismo. Pero yo no soy como vosotras. Y no sé qué hacer. Estoy hecha un lío —confesó Lea, convencida de que su madre no podía hacer nada por ella.


    Sin embargo, se equivocaba puesto que salió con algo que no esperaba en absoluto:


    —Pídele a tu abuela que te ayude.


    —¿Cómo? —preguntó Lea, perpleja.


    —Yo lo hago. Y ella siempre me echa una mano. Ya sabes cómo era tu abuela. Tú cuéntale lo que te pasa y ella te enviará una señal —respondió la madre, como si comunicarse con la abuela fuera la cosa más normal.


    —¿Tan fácil? ¿Y a ti te funciona? —preguntó Lea, que en su desesperación estaba dispuesta a todo.


    —Siempre. Hazme caso. Y si quieres saber mi opinión: a mí él me encanta para ti —aseguró la madre, llevándose la mano al pecho.


    —Pues a mí me da que se va a quedar en Miami con su ex y los galgos. Así que no te hagas muchas ilusiones…


    No obstante, para la madre lo importante era que Lea reconociera sus sentimientos, así que insistió:


    —¿Tú estás enamorada de él?


    —Claro que lo estoy. Ya te lo he dicho Lo que pasa es que me pareció que no procedía confesarle que le amaba y se fue sin saberlo.


    —Y supongo que tampoco se lo dijiste porque tenías miedo.


    —Pues sí. No te lo voy a negar.


    Lea supuso que su madre querría que profundizara en la naturaleza de esos miedos, y salió con una pregunta de terapeuta:


    —¿Tu padre qué dice?


    —No he hablado con él de este tema —respondió Lea aliviada de no tener que desbrozar sus miedos.


    La madre resopló, esbozó media sonrisa y farfulló:


    —Haces bien. No te va a aportar nada. Él no se moja nunca… Mejor que te comuniques con tu abuela.


    —¿Tú cómo lo haces? —preguntó Lea, con la naturalidad del que pide un prefijo para llamar a un país extranjero.


    —Hablo con ella, le pido lo que necesito y siempre me da una respuesta…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 33


    Como Lea estaba desbordada por la ansiedad y necesitaba de una vez saber a qué atenerse, no lo pensó mucho más, se encerró en su dormitorio, cogió la foto que tenía de su abuela sobre la cómoda blanca de Ikea, se sentó en el borde de la cama y se puso a hablar con ella.


    —¡Hola, abuela! Recurro a ti porque estoy desesperada…


    Lea se quedó mirando la foto, en la que aparecía su abuela flanqueada por ella y su tía Maravillas, el día de la boda de la prima Mari Luz.


    Lea llevaba las Converse porque apenas había aguantado los taconazos que sí que soportó para que el señor Corbatas viera que podía llevar algo más que zapas horribles.


    Por él era capaz de eso y de todo lo que hiciera falta, no en vano, había llenado la casa de chicas fitness para que fuera feliz.


    Uf, pensó, ¿se podía ser más imbécil que ella?


    Pero como no estaba ahí para darse caña, sino para que su abuela le indicara qué demonios tenía que hacer con Alejandro, siguió hablando:


    —Perdona que te moleste, y espero que estés en la gloria bendita porque no mereces otro sitio. Y nada, me estoy conectando contigo porque es que verás, hay un chico que me gusta muchísimo. Más que gustarme es que estoy enamorada hasta las trancas de él, pero no me he atrevido a decírselo. Tal vez porque tengo miedo, tal vez porque el divorcio de mis padres me marcó a fuego. Y es que no solo tuve que aceptar que tuvieran que irse a trabajar a otro país, sino que al poco tiempo también tuve que digerir que los dos hicieran vidas separadas. Y si mi mundo no se hundió bajo mis pies, fue gracias a vosotros, que siempre estuvisteis ahí, hasta que os marchasteis y yo me morí de pena. Sufrí tanto, lo pasé tan mal, fue tanto el vacío que cuando apareció Álvaro con su propuesta de relación abierta, la acepté sin pensarlo porque me garantizaba de alguna manera que no iba a volver a sentir ese dolor tan grande, si todo salía mal. Con Álvaro pisaba sobre seguro, saltaba con red, pero amar a medias me exigió el peaje de sentirme vacía y sola muchas noches, incluso estando con él. Un peaje que ya tenía más que asumido, hasta que apareció Alejandro. Mi vecino. El señor Corbatas, que lo ha revolucionado todo. Con él empecé a sentir lo que jamás he sentido ni con Álvaro ni con nadie, una atracción que no pude controlar, un deseo de lo más loco y se desató la pasión. Una pasión que crecía al tiempo que nos íbamos conociendo más y más, hasta llegar a un punto en que no solo me gusta, y a ratos me desquicia porque nadie es perfecto, es que le admiro muchísimo y además he empezado a quererle. A quererle tanto como para desear estar a su lado siempre. Esto es muy bestia. Pero es así tal cual. Siento que podríamos estar juntos toda la vida, en plan antiguo, y lo siento de verdad. Siento que podríamos formar la familia con la que siempre hemos soñado los dos, y llenar una mesa muy grande que tiene en su salón con nuestra gente. Con nuestra familia. Y sabes, además le gustan los perros. Y tus guisos, le pirran. Maravillas le ha hecho un montón de platos tuyos, pero aún no ha probado la merluza a la sidra. Ni tantos otros… Me encantaría que los probara todos. Desearía que estuviera a mi lado, siempre. Es perfecto para mí. Y yo para él. Lo sé. En lo más profundo de mí, lo sé. No obstante, hay otra parte de mí que se niega a sufrir, que tiene pánico a volver a sentir el dolor de la pérdida, que sabe que no soportaría que mi mundo de nuevo se hunda bajo mis pies, más que nada porque ya no estáis aquí para sostenerme. Os echo tanto de menos, que no te imaginas cómo me gustaría poder descolgar un teléfono, aunque fuera un minuto, poder escuchar tu voz y que me dijeras lo de siempre, que todo está bien, que esto también pasará, que mañana será todo mejor. Pero, en su lugar, estoy hablándole a tu foto por indicación de mi madre que asegura que siempre respondes. Y me lo creo. Porque tú siempre has estado ahí. Y bueno, si me pudieras enviar una señal, te lo agradecería muchísimo porque no sé qué hacer. Y es que lo mío con Alejandro está en un punto tan raro que estoy desconcertada. Dudo si llamarlo, si esperar a que regrese, incluso hasta temo que haya vuelto con la ex. ¿Qué hago? Yo te confieso, que a pesar de que esté muerta de miedo, lo amo. Pero ¿tú qué piensas? ¿Lo apuesto todo por él? Dime algo. Y perdona la chapa, aunque bueno, tú ya me conoces… Y saluda al abuelo que seguro que está también por ahí.


    Lea besó la foto de su abuela, la dejó donde estaba, y al hacerlo, uno de los libros que estaban detrás del marco, se deslizó y cayó sobre la superficie de la cómoda.


    Era Gigi, de Colette, el libro que le había regalado Alejandro, el que le había comprado en París, idéntico al que en su día le había regalado su abuelo Orencio. El mismo que había quemado en el microondas…


    Ese libro.


    ¿Era esa una señal?


    ¿Su abuela respondía así de rápido? ¿Le estaba su abuela queriendo decir con el libro que las dos personas que más había querido en la vida le habían regalado el mismo libro y que, por ende, tenía que apostar por Alejandro?


    Lea dejó el libro en su sitio, sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho, y en ese justo instante, sonó el timbre de la puerta.


    Lea del susto, se llevó la mano al corazón, y de puntillas se fue hasta la puerta, miró por la mirilla, y vio que era la vecina de arriba. La que siempre se encontraba por la escalera tirando de un niño de cuatro años, al que solía cargar en brazos a partir del segundo piso.


    —¡Hola! Soy tu vecina de arriba. Se me ha caído una cosa en tu cuerda de la ropa. Hemos bajado antes y no estabas. Y ahora que venimos del parque le he dicho al niño que íbamos a probar suerte otra vez —dijo cuando Lea no había abierto aún la puerta.


    Lea retiró la cadena, el cerrojo Fac y abrió mientras la vecina dejaba al niño en el suelo:


    —¡Hola! Dame un segundo y voy a por tu prenda.


    Lea se dio la vuelta, se adentró por el pasillo y, de pronto, escuchó que la vecina gritaba:


    —Alejandro, ¿adónde vas?


    —¡A por tus bragas, mami!


    Lea se giró, y vio que el niño iba detrás de ella, mirándola sonriente.


    —Alejandro ¡te he dicho que vengas! —le exigió la madre, haciendo aspavientos con la mano.


    Y Lea que no daba crédito, que pensaba que lo de su abuela no podía ser más fuerte, le dijo a su vecina:


    —Deja que Alejandro me acompañe… 


    Porque ese niño que se empeñaba en ir detrás de ella y que de repente le tendió la mano, no podía llamarse Alexis, ni Bruno, ni Juan. No. Se llamaba Alejandro.


    Lea, que no podía más de la emoción, agarró la mano del niño y le condujo hasta el salón, abrió la puerta de la terraza, y le pidió que se quedara quietecito junto al aparador. El niño obedeció, luego abrió la ventana de la terraza y por poco no le dio algo.


    Lo que se le había caído a la vecina eran unas bragas enormes como las que usaba su abuela, blancas, de algodón, anchas y altas, de la marca Sloggi. 


    Madre mía, pensó. La de bragas como esas que le había comprado a su abuela en la mercería de Inés.


    Y es que si había un objeto que pudiera identificar con ella eran esas bragas enormes que le gustaban tanto.


    Hiperventilando, y con unas ganas de llorar incontenibles, Lea cogió las bragas, cerró la ventana, salió de la terraza y se las entregó al niño:


    —Toma, Alejandro. 


    Alejandro le sonrió, le dio un beso en la mejilla y le dijo en un tono que no podía ser más simpático:


    —¡Gracias!


    A Lea se le escaparon dos lágrimas, que se retiró de un manotazo, sonrió al niño, le agarró de la mano y volvieron a la puerta:


    —¡Toma, mami! 


    La vecina cogió las bragas y se excusó por usar esa prenda:


    —Son bragas de abuela. Pero es que soy alérgica. Solo puedo usar algodón y estas son comodísimas. No se ajustan, ni dejan marca, ni me pican.


    Lea sonrió emocionada porque su vecina había pronunciado la palabra exacta: «abuela» y pensó que aquello no podía ser verdad, pero lo era.


    —Las conozco. Son geniales.


    —Muchas gracias y perdona las molestias —habló la vecina, que agarró la mano del niño.


    Y, entonces, este, por si acaso no se había enterado de cómo se llamaba, le dijo a Lea:


    —Yo, soy Alejandro, ¿y tú?


    —Me llamo Lea.


    El niño le lanzó un beso con la mano, sonrió y replicó mientras su madre tiraba de él hacia la escalera:


    —¡Hasta luego, Lea!


    Lea cerró la puerta y se puso a llorar como una pánfila. Pero no le extrañaba porque su abuela era así. Siempre estaba disponible, siempre estaba para ella, y la conocía tan bien, que no se quedó ahí.


    Y es que Lea, después de enjugarse las lágrimas, se metió en la cocina, sacó una crema de calabacín que le había sobrado del día anterior para calentarla, buscó las cerillas para encender el fuego de la cocina de gas, y no las encontró.


    Ella habría jurado que las había dejado por la mañana junto al microondas, pero no estaban… 


    Lo que sí encontró fue un mechero dentro de la estantería donde guardaba las ollas y las cacerolas.


    Un mechero negro, que debía haber dejado olvidado alguno de los ligues de Maravillas. Alguien que debía ser amante del heavy, porque en el mechero ponía: Medina Azahara, Siempre estarás en mí.


    Aquello era alucinante…


    No podía ser otro grupo ni otro mensaje. 


    No.


    Y Lea se rompió de nuevo: su abuela no solo le estaba diciendo que se dejara de tonterías y llamara a Alejandro, que se apellidaba Medina, es que desde el más allá le estaba mandando el mejor mensaje que iba a recibir jamás.


    Pues sabiendo que siempre iba a estar en el corazón de su abuela, teniendo la certeza absoluta de que nunca iba a dejarla sola, ¿qué sentido tenía tener tanto miedo?


    Lea no se lo pensó ni un instante más, cogió el teléfono y, cuando estaba a punto de marcar, sonó el timbre de la puerta…


    Y tuvo ya la señal definitiva.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 34


    Alejandro puso en el navegador la dirección de Lea que le había facilitado en uno de los wasaps que se habían intercambiado durante su estancia en Miami.


    Fue al poco de mudarse, él quería saber si estaba bien, quería visualizarla en ese lugar, tenía curiosidad por ver cómo era, y ella insistía en que el sitio era de lo más normal. Un piso pequeño y antiguo, en la cuarta planta de una casa sin ascensor de un barrio con carácter.


    A Alejandro la descripción le supo a poco y le pidió la dirección para verlo en Google Maps. Ella se resistió, en un principio, pero luego se la facilitó y pudo ver dónde vivía.


    El paraíso.


    Daba igual el lugar, donde estuviera ella aquello se transformaba en un paraíso.


    Aunque no le dijo nada. 


    De hecho, desde que le había confesado lo que sentía por ella, no habían vuelto a hablar sobre el tema.


    Lea parecía que se había tomado al pie de la letra lo de que a su vuelta hablarían de lo suyo, y se limitaban a conversar del tiempo, del trabajo, de sus sobrinos, de las noticias del día y se reían con las gracias de Freddie, Nela y Uli.


    Pero de amor, nada.


    Y era horrible. Porque él tenía que morderse los labios para reprimir las ganas de decirle que la amaba, que la extrañaba, que la necesitaba y que ya no podía vivir sin ella.


    Que no.


    Que era imposible.


    Y la admiraba tanto.


    Solo ella era capaz de entrar en un supermercado y salir no solo con cosas que no sabía que necesitaba, sino que aún le daba tiempo a preguntar a la cajera por qué se había tatuado dos estrofas de una canción de OBK en los antebrazos.


    Y siempre sonreía, siempre tenía una palabra amable para todo el mundo, era compasiva, buscaba el matiz y tenía la virtud de suavizar las asperezas.


    Sobre todo, las de él.  


    Vamos, que estaba perdido.


    Y le daba una rabia tremenda… 


    En la vida se había sentido así. Tan enamorado. Tan pillado. Tan loco de amor.


    Pero era feliz.


    Y ya no podía hacer otra cosa más que quererla, más que soñar con ella y proyectarse en el tiempo, juntos y felices.


    Con su núcleo sólido, la mesa llena de gente y los perros correteando por el jardín.


    A ese deseo, a esa ilusión, a esa esperanza se aferraba, a pesar de que no hablaran de lo importante y a pesar de los wasaps anodinos que se cruzaban.


    Además, como habían pactado que a la vuelta hablarían, él quería creer que ella estaba reprimiendo sus ganas, sus emociones y sus deseos más profundos, hasta que llegara el momento del reencuentro.


    Pero era solo eso…


    Lo que él se forzaba a creer.


    Y es que no quería despertar de ese sueño.


    Quería seguir creyendo que lo suyo era posible, que con Lea iba a tener por fin todo con lo que siempre había soñado: su casa, su hogar, su familia.


    Sin embargo, si apelaba a la lógica y la sensatez, como él tenía costumbre hacer, lo único que podía inferirse de sus conversaciones y sus mensajes, era que Lea estaba cada vez más lejos de él.


    Tan lejos, que hasta había llegado a pensar que había vuelto con Rucho y que no se atrevía a decírselo.


    Por eso, en su desesperación, no le quedó más remedio que llamar a Lara quien le descubrió todo el pastel.


    Y se quedó flipado. No se lo esperaba. Lara y Rucho estaban juntos. Y, además le dijo que Lea no quería saber nada de ellos, que ella estaba destrozada y que lamentaba no poder ayudarle más.


    Alejandro le confesó que saber que no estaba con Rucho era ya una buena ayuda, y Lara le aseguró que Lea estaba enamorada de él.


    Sin embargo, a Alejandro cada vez le costaba más creerlo porque a medida que pasaban los días estaba notando a Lea más distante.


    Y él, a pesar de que era un hombre resolutivo, acostumbrado a encontrar soluciones rápidas a problemas complejos, no tenía ni idea de qué hacer.


    La cosa estaba bastante jodida, más que nada porque si abordaba el tema directamente, tenía miedo a que ella se sintiera presionada. Y si no lo hacía, y seguían igual, corría el riesgo de que aquello acabara muriendo.


    Y, además, por teléfono y vía wasap era imposible solucionar nada.


    Por eso, aceleró todo lo que pudo los asuntos que le habían llevado a Miami, y un sábado de primeros de junio pudo al fin aterrizar en Madrid.


    Dejó las maletas en casa, comprobó que las margaritas lucían más bonitas que nunca, se duchó, se cambió de ropa y se puso rumbo a la casa de Lea, con la intención de hablar sobre lo que más le importaba.


    Ellos.


    Era además lo que habían acordado, así que ahí estaba él, volviéndose loco con las indicaciones que Siri le daba para llegar a la casa de Lea.


    Y estaba poniéndose atacado…


    Como si ya no tuviera suficientes nervios, encima tenía que lidiar con la ansiedad de haber dado ya siete vueltas a la manzana y aún no haber encontrado el portal de Lea. 


    Pero no iba a parar hasta hacerlo…


    No se le iba a resistir a él un portal, y mucho menos el de Lea.


    Desesperado, paró junto a unos cubos de basura, con el fin de desentrañar el puñetero mapa y encontrar la casa de una jodida vez, pero tuvo la suerte de que alguien tocó en el cristal de su ventana.


    Era un tío enjuto y enfurruñado, de mediana edad, con el pelo canoso recogido en una coleta alta, chándal y cigarrillo colgando de una boca de rana.


    Alejandro bajó la ventana, y ese hombre le soltó a bocajarro:


    —¿Cuántas lechugas quieres?


    —Las que quieras, si me dices dónde está el número 16 de esta calle. Me estoy volviendo loco. Esto es un lío tremendo de portales.


    El vendedor de lechugas dio una calada a su cigarro y replicó señalando con el dedo índice a un bloque de casas de cinco pisos de color marrón que tenían detrás:


    —Es el que está enfrente del bar Los Amigos. Justo ahí.


    Alejandro con el corazón que se le iba a salir del pecho, y ansioso por reencontrarse con ella, le pidió al hombre:


    —¡Muchas gracias! ¡Deme esas lechugas!


    El vendedor miró en derredor, sacó una bolsa de plástico del bolsillo de su chaqueta chandalera y masculló:


    —Sesenta pavos.


    Alejandro al ver que era maría, negó con la cabeza, pero con todo se echó mano a la cartera, puesto que tenía que agradecerle a ese hombre lo que había hecho por él:


    —No quiero nada. Pero…


    El vendedor le cortó, creyendo que estaba regateando y zanjó:


    —Cincuenta y no se hable más.


    Luego, le arrojó la bolsa que Alejandro agarró al vuelo, y para salir rápido de la situación, le dio un billete de cincuenta euros que el lechuguero aceptó.


    Y se fue sin decir ni adiós.


    Alejandro, con más nervios que nunca, se percató de que el coche de Lea estaba aparcado frente al bar Los Amigos. Y, además, tuvo la fortuna de que hubiera una plaza libre a su lado, donde se estacionó. 


    Luego, se metió la maría en el bolsillo, se apeó, cogió el maletín, cerró el coche y voló hasta el portal de Lea, al tiempo que tres chicos se sentaban sobre el capó de su flamante deportivo.


    Y ya cuando se disponía a marcar el piso 4º, letra C, el portal se abrió y apareció un pitbull y un chico con gorra que le gruñeron al unísono y él sonrió, porque acababan de abrirle la puerta del paraíso.


    Y comenzó a subir escaleras, y más escaleras, al tiempo que se escuchaba un estrépito de gritos, de músicas del mundo, de perros con garra, de lavadoras centrifugando que estaban a punto de despegar, de martillazos atormentados… y muchos más ruidos. 


    Ruidos que le sonaron a música celestial, acompañados de un olor a fritanga y coliflor que no iban a echarle para atrás.


    Al contrario, le dieron más fuerzas para subir los escalones de los dos últimos pisos de tres en tres y llegar derrengado a la cuarta planta.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 35


    Lea tuvo que estrujarse los ojos para asegurarse de que lo que estaba viendo a través de la mirilla era cierto, que el que estaba detrás de la puerta era él, que su abuela no le había mandado una señal, sino que directamente le había enviado a Alejandro a casa y con el maletín Orencio en la mano.


    Y, emocionada como no recordaba, hiperventilando y con las rodillas temblorosas, abrió la puerta y, con la ansiedad, no se le ocurrió otra cosa más que preguntar:


    —¡Hola! ¿Qué es lo que quieres?


    Luego, se mordió los labios y pensó que no podía ser más mema, menos mal que Alejandro le siguió el rollo y respondió jadeante:


    —¡Agua! Quiero agua, por favor.


    Y pidió agua, aparte de que, porque la necesitaba, por no decir la verdad, que la quería a ella. Pero, de momento, decidió que lo mejor era empezar con el agua.


    —¡Ah, sí! Claro. Agua. Pasa, por favor.


    Alejandro entró, cerró la puerta tras él, mientras Lea pasaba a la cocina, que estaba pegada al recibidor de la casa.


    Acto seguido, ella se guardó el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y rellenó un vaso con agua.


    —Muchas gracias —dijo Alejandro, que tuvo la fatal idea de entrar en esa cocina exigua y golpearse en la cabeza con el dintel de la puerta—. ¡Joder! —exclamó, llevándose la mano a la frente.


    Lea se giró, muy preocupada, y preguntó con el vaso temblándole en la mano:


    —¿Estás bien? ¿Saco hielo?


    Alejandro la miró y se dio cuenta de que había llorado, por eso le preguntó:


    —No hace falta, ha sido solo un coscorrón. ¿Y tú cómo estás? Tienes los ojos como si acabaras de llorar…


    —Acabo de llorar, pero estoy bien. 


    —¿De verdad? 


    —De verdad. Me ha sucedido algo muy mágico y me he emocionado. Pero me preocupa tu golpetazo, ¿de veras que estás bien?


    —Mejor que nunca.


    Alejandro se quedó embobado mirándola, perdido en sus ojazos verdes, y pensó que por fin estaba junto a ella y eso era lo único que importaba.


    Lea sonrió y pensó que era sexy hasta cuando se daba coscorrones. Y, además, Miami le había sentado muy bien. Venía bronceado, la camisa blanca que llevaba lo resaltaba aún más, y estaba más guapo que nunca.


    Claro que no se lo dijo, en su lugar se puso a hablar de las reformas de la casa, que seguro que a Alejandro le importaban un bledo, pero ella estaba tan nerviosa que tenía que hablar para relajarse:


    —El antiguo dueño rebajó el dintel para poner esta absurda puerta corredera que no es apta para altos.


    —Cuando venga tendré cuidado —dijo Alejandro, mirándola con esa intensidad suya.


    Lea suspiró por la mirada, y porque tuviera la intención de seguir subiendo a su casa. La cosa, de momento, pintaba bien, tan bien que con un temblequeo de mano espantoso le tendió el vaso de agua:


    —Toma.


    Alejandro que lo que quería era tomarla a ella de una vez, y enterita, agarró el vaso de agua y se lo bebió del tirón:


    —La echaba tanto de menos… —masculló Alejandro, pasándose la lengua por el labio superior.


    Gesto que a Lea la erotizó tanto que no sabía ni lo que había escuchado. ¿Había dicho que la echaba de menos? ¿A ella?


    —¿Cómo? —preguntó Lea, retirándose la melena hacia atrás.


    —Que echaba de menos el agua de Madrid —respondió Alejandro, con unas ganas infinitas de bebérsela a ella también.


    —El agua. Sí, claro —murmuró, al tiempo que de tanto como le temblequeaban las piernas, trastabilló y recortó la distancia que los separaba lo justo para olerle, para sentirle y para derretirse.


    —Está muy buena —masculló Alejandro, que se moría por besarla.


    —El agua —farfulló Lea, deseando que la agarrara por la cintura y la besara como solo él sabía hacerlo.


    Y le debió leer el pensamiento, porque Alejandro repuso dejando el vaso en el fregadero.


    —Y tú también.


    Lea soltó una carcajada nerviosa, él dejó el maletín en el suelo, pegado a la pared y se plantó frente a ella que le dijo:


    —Pues anda que tú…


    Y Alejandro ya no pudo más, la agarró por la cintura, la estrechó contra él y la besó en la boca, con urgencia, desesperado, buscando la lengua que encontró y aquello ya se desató del todo.


    Se besaron largo y profundo, devorándose, hasta que ya casi sin aliento, Lea le preguntó:


    —Entonces, ¿no estás con Casandra?


    Alejandro la miró extrañado, negó con la cabeza y respondió:


    —Ni siquiera nos hemos visto. Los perros me los entregó su personal de servicio.


    Lea se alegró de que sus pálpitos fueran un desastre y repuso:


    —Como decías que tenías un asunto personal pendiente en Miami, pensé que tenía que ver con ella.


    Alejandro, de repente, entendió muchas cosas y aseguró:


    —Casandra es pasado. ¿Por eso has estado tan fría conmigo estas tres semanas?


    Lea frunció el ceño, negó con la cabeza y aclaró:


    —¿Yo? Perdona, pero eras tú el que solo querías hablar de todo menos de nosotros.


    Alejandro sonrió, la estrechó más contra él y masculló:


    —Esa palabra me gusta: nosotros. Y yo no quería agobiarte, además convenimos que hablaríamos a mi vuelta. Sin embargo, estaba tan ansioso por saber y como te notaba a ratos hasta indiferente, decidí llamara a Lara. 


    Lea se puso a la defensiva, dio un paso atrás, se apartó y replicó:


    —¡No me lo puedo creer!


    Alejandro la cogió de la mano y le explicó para que se calmara:


    —Entiende que estaba desesperado. Te encontraba tan distante que llegué a pensar que habías vuelto con Rucho y ella me sacó de dudas.


    —¡Qué mentirosa es! ¿Sabes que me dijo el día que se plantó en mi casa que no había hablado contigo? —inquirió Lea, batiendo las manos.


    A Alejandro le extrañó tanto lo que Lea le estaba contando que le preguntó:


    —¿Eso cuándo fue?


    —Hace tres semanas.


    Y aunque Lea estuviera ofuscada con su amiga, Alejandro tenía que decir lo que pensaba:


    —Nosotros hablamos hace dos semanas. No te mintió. Y a mí me parece una buena tía.


    Lea con el ceño fruncido, y echando chispas por los ojos de pura rabia, exclamó:


    —¡Pues para ti toda!


    Si bien, Alejandro que lo veía de otra forma muy distinta, insistió:


    —Pero en lo suyo con Rucho tampoco te mintió. Ella respetó los códigos que teníais de no dar detalles y demás. 


    —Lo que te digo: es maravillosa —farfulló Lea, mordaz.


    Alejandro se revolvió el pelo con la mano y repuso para que entendiera:


    —Cuando me contó que estaban juntos, me quedé alucinado. Y no te voy a engañar, sobre todo me alegré al saber que tú no estabas con él. Además, Lara me aseguró que tú estabas enamorada de mí, lo que me dio muchas fuerzas y esperanzas.


    —Lara siempre metiéndose donde no la llaman —resopló Lea, más enojada aún.


    Alejandro se acercó a ella y quiso saber con un mariposeo fuerte en el estómago:


    —¿Acaso no es cierto? 


    Lea le miró, pestañeó deprisa, sintió que le daba un vuelco al corazón, y decidió finiquitar el tema de su amiga, antes de responder a esa pregunta:


    —No he tratado de este tema con Lara. De hecho, no me hablo con ella desde que tuvo la cara dura de plantarse en mi casa, para lavarse las manos, decir que respetó el puñetero pacto, que aquí no había pasado nada, que siguiéramos siendo amiguitas y que el domingo nos hiciéramos una barbacoa. Si se puede ser más cínica: me lo cuentas.


    Alejandro se encogió de hombros y replicó deseando que todo se arreglara entre ellas:


    —Es lo que hay, Lea. Ellos hicieron lo mismo que nosotros. Exactamente igual. Y Lara no tenía por qué decirte nada, al contrario, se plegó a las normas que os habíais dado Rucho y tú.


    —Pero ella era mi amiga. Y las amigas se dicen la verdad.


    —¿Le dijiste tú la verdad de lo que sentías hacía mí? —replicó Alejandro, clavándole la mirada.


    Lea respiró hondo. sintió que se estremecía entera y confesó:


    —No compares una cosa con otra.


    —Ella fue respetuosa con las normas que había y yo le estoy agradecido porque siempre me ha animado y apoyado para que lo nuestro funcione.


    Lea tragó saliva, ya que cada vez que decía lo nuestro se estremecía entera y musitó:


    —Si querías saber si estaba con Rucho, me lo tenías que haber preguntado a mí.


    —¿Y tú por qué no me preguntaste si estaba con Casandra?


    —¿Sabes qué iba a hacer justo antes de que llamaras a la puerta? —Alejandro negó con la cabeza y Lea habló—: Llamarte, porque ya no podía más y tenía que decirte que…


    Lea se calló, se mordió los labios, Alejandro la agarró por la cintura y le preguntó con el corazón encogido:


    —¿Qué?


    —Lo he pasado fatal estas tres semanas, y como no sabía nada de ti desde ayer…


    —Estaba volando…


    —No lo sabía. 


    —Quería que fuera una sorpresa —confesó Alejandro, que se moría por besarla otra vez.


    —Yo estaba muy angustiada. Temía que estuvieras con Casandra. Y ya no tenía ni idea de qué hacer. Si dejar que todo siguiera igual, hasta que regresaras, o sincerarme como todo el mundo me aconsejaba.


    —Y cogiste el teléfono porque al final decidiste sincerarte… —dedujo Alejandro, que estaba loco por escuchar lo que tenía que decirle.


    —Yo no lo he decidido. Ha sido mi abuela Paciencia la que me ha empujado a hacerlo. Es que, verás, mi madre me ha contado hace un rato que le pide consejo a mi abuela cuando lo necesita, y ella siempre le envía una señal desde arriba. Y, mira, como yo estaba tan desesperada, me he cogido su retrato y me he puesto a pedirle consejo. Le he contado que me gustas muchísimo, que estoy enamorada de ti hasta las trancas, pero que lo nuestro no solo se había enfriado, sino que yo también estaba cagada de miedo. Y es que tengo pánico a sufrir, a la pérdida, al dolor… Lo pasé fatal cuando mis padres se fueron a trabajar fuera, luego vino el divorcio y ya la muerte de mis abuelos, me hundió. Me dejaron muy sola, o eso creía porque me acaban de suceder unas cosas increíbles, después de preguntarle a mi abuela que qué hacía. Que si apostaba por ti…


    Alejandro, muy emocionado, musitó:


    —Joder, ¿y qué te ha dicho?


    Lea tragó saliva, respiró hondo y le contó también muy emocionada:


    —Después de hablar con mi abuela, he dejado el marco en su sitio y se ha caído el libro que me regalaste. Luego, ha venido una vecina a recoger unas bragas que se habían caído en mi cuerda y su hijo se llama Alejandro. Y me acabo de encontrar un llavero que pone Medina Azahara, Siempre estarás en mí…


    —No puede ser. ¡Como mi apellido!


    —Exacto. Y lo de: Siempre estarás en mí, ¿qué me dices? 


    —Con razón llorabas… —repuso Alejandro, conmovido.


    —Mi abuela me pide que no tenga miedo, quiere que sepa que ella está conmigo, y que siempre lo va a estar. Y, luego, por si me faltaba alguna señal más, estás aquí…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 36 


    Alejandro sonrió, porque estaba justo en el lugar donde deseaba estar y replicó:


    —Tu abuela debe saber que en cuanto he aterrizado solo tenía una cosa en la cabeza: venir a verte. He dejado las maletas en casa, me he duchado y me he venido para acá. ¡Y lo que me ha costado encontrar tu portal!


    Lea, que no podía dejar de pensar en lo increíble que era todo lo que estaba sucediendo, habló:


     —Está fatal indicado en el navegador. Si pido cualquier cosa, siempre tengo que salir a buscar al mensajero. Por cierto, ¿y las margaritas? Cuando me fui estaban fatal…


    —Están mejor que nunca. Blanca me contó que estuvieron unos días un poco mustias, pero las ha cuidado mucho y están genial. Y lo que me cuentas de tu abuela, tiene algo que ver con lo que fui a hacer a Miami.


    Lea se quedó perpleja, abrió los ojos como platos y farfulló:


    —Ah, ¿sí?


    Y fue entonces cuando Lea se enteró de la razón personal que tenía Alejandro para hacer el viaje a Miami:


    —Tenía que pedir perdón a mi padre.


    —¡Madre mía! Ven, vamos al salón y me cuentas…


    Lea salió de la cocina y Alejandro la siguió hasta el salón donde se sentaron en el sofá de terciopelo azul turquesa:


    —Esta casa es muy acogedora —dijo Alejandro, contemplando la estancia.


    —Las cortinas las cierro porque el de enfrente se pasa el día trapicheando.


    Alejandro se quedó mirando las cortinas y se percató de algo:


    —Creo que le he conocido. Y al chico del pitbull también… 


    —¿A cuál? Hay varios que lo tienen. 


    —Al rubio. Y sí, he escuchado los ladridos en la escalera.


    —Hay unos cuantos perros… 


    —Es un bloque muy animado —repuso Alejandro, feliz como no recordaba de estar ahí.


    Y Lea que se sentía igual, se encogió de hombros y dijo:


    —Sí, es imposible sentirse sola. Está muy bien. Pero cuenta lo de tu padre, ¿por qué tenías que pedirle perdón? ¿No decías que ya no le odiabas?


    Y Alejandro, a pesar de que su fuerte no era la expresividad emocional, se vio abriéndose a Lea como jamás lo había hecho con nadie:


    —No le odiaba, pero nunca entendí por qué se enamoró de mi madre, si ya tenía pareja. No me cabía en la cabeza. No comprendía cómo no paró aquello. Cómo siguió con esa relación y encima la dejó embarazada. Pero ahora gracias a ti, le he comprendido perfectamente. Porque yo no tenía que haberme enamorado de ti. Tú tenías pareja, tú tenías un compromiso previo, y se supone que yo, que tan duro fui con mi padre, tenía que haber frenado esto. Como mucho tenía que haber quedado en un simple rollo y ya está. Pero estoy enamorado de ti, y eso es imposible. Gracias a ti, me he dado cuenta de que no escoges a quién amas, sino que es el amor quien te elige y ya no puedes hacer nada más. Por mucho que te resistas, por mucho que lo niegues, o quieras reprimirlo, el amor va a estar siempre ahí. Y ahora entiendo tanto a mi padre, que por eso me urgía ir a su tumba y decírselo. Tenía que pedirle perdón por haber sido tan necio. Por no entender que se enamoró de quien no debía y que ya no pudo hacer otra cosa más que amarla. Es más, estoy seguro de que, si se hubiesen conocido en estos tiempos, todo habría sido distinto. Pero mi padre procedía de un entorno muy conservador, se sentía de alguna manera atrapado en todas esas convenciones, y decidió optar por tener dos casas. El precio que pagó fue demasiado alto. Y del estrés, comenzó a beber. Se destrozó el hígado, murió en mis brazos y hoy por fin estamos en paz.


    Lea estaba tan impactada con lo que estaba escuchando que le agarró de la mano y musitó:


    —Lo siento mucho.


    Alejandro le acarició el dorso de la mano con el pulgar y siguió abriéndose:


    —Ha sido liberador. Toda mi vida me he estado esforzando para que mi padre se sintiera orgulloso de mí, para ser el más triunfador de sus hijos, para que no sintiera arrepentimiento por haberme tenido o incluso llegara a sentir vergüenza de mí. Trabajaba hasta la extenuación buscando siempre su reconocimiento, perseguía el logro con denuedo, me volví competitivo y ambicioso y hoy tengo una empresa de éxito. Se supone que lo he conseguido, pero ¿te confieso algo? 


    Lea asintió, entrelazó los dedos con los de Alejandro y masculló:


    —Claro…


    —Mi éxito profesional está genial, pero estoy seguro de que lo que más enorgullecería a mi padre sería que encontrara el éxito personal. Y por eso también fui a hablar con él. Le confesé que estoy enamorado y que, por primera vez, he encontrado a una persona que considero que es perfecta para mí. 


    —¡Dios! —exclamó Lea, clavándole sus ojazos verdes.


    —Estuve un rato bien largo hablándole de ti. Le conté hasta lo de tus ideas de meter las corbatas en la lavadora. Y yo creo que se partió de risa. Le debes encantar. Como también sé que ahora sí que se siente orgulloso del todo de mí, pues por fin he logrado entenderle, y solo ha sido posible porque gracias a ti amo como jamás lo he hecho en la vida.


    Lea le miró a esos ojos tan oscuros y tan intensos, sintió un mariposeo horrible en el estómago y repuso:


    —Te entiendo porque me ha pasado algo parecido. Tenía tanto miedo a sufrir que prefería amar a medias, y así estaba a gusto. A ratos me sentía vacía y sola, pero lo gestionaba bien… hasta que apareciste tú y me volviste loca.


    —Tú me volviste más loco a mí —matizó Alejandro, risueño.


    —Yo solo quería que encontraras una chica que te hiciera feliz. 


    —Sí, pero cuando pensaste que esa chica era Lara te entraron unos celos tremendos —le recordó Alejandro.


    —Y eso que tenía los celos muy trabajados…, con Álvaro. Contigo ha sido todo muy diferente. Has vuelto mi mundo del revés y has logrado que ya no quiera nada a medias. Porque ahora que yo también siento que me he liberado, lo quiero todo y, sobre todo: te quiero a ti.


    Alejandro que no se creía que pudiera estar escuchando aquello, pestañeó muy deprisa y preguntó:


    —¿A mí?


    —Que yo sepa no hay nadie más en la habitación.


    Alejandro le cogió ambas manos, se acercó más a ella y le suplicó:


    —Dímelo otra vez, porque te juro que aún no me lo creo.


    Y a Lea le faltó tiempo para replicar convencida:


    —Te amo.


    Luego, le agarró la cara con las manos y le estampó un beso en la boca:


    —Joder. Y yo —musitó él, que le devolvió el beso.


    —El día que tú me confesaste que me amabas, a mí se me quedó mi «te amo» atravesado en la garganta. Pero lo tenía. De verdad, que lo tenía… Aunque ya sabes cómo soy —dijo Lea, más para sincerarse que para justificarse.


    —Sé cómo eres y me encanta. Y, precisamente, porque lo sé te he comprado esto…


    Alejandro se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó la bolsa de marihuana.


    Lea soltó una carcajada, negó con la cabeza y repuso divertida, llevándose la mano al pecho:


    —Te lo agradezco mucho, pero de verdad que no necesito fumar para sacar todo lo que llevo dentro. Te amo. ¿Ves? ¡Te amo! ¡Me sale solo! 


    Alejandro se guardó la marihuana otra vez en el bolsillo y le explicó:


    —¡Esto no era lo que estaba buscando! La maría se la he comprado a tu vecino, después de que me indicara dónde estaba tu casa. Si no llega a ser por él, aún estaría dando vueltas.


    —¿Le has comprado lechugas a mi vecino? —preguntó Lea, muerta de risa.


    —¡Estaba desesperado! Y le habría comprado lo que fuera con tal de llegar hasta tu portal.


    —Tenías que haberme llamado, como hacen todos los mensajeros.


    —Me habría cargado la sorpresa y no habría aparecido, así de repente, como salido de la nada, exhausto, jadeante, oliendo a calamares a la romana y con los tímpanos a punto de estallar por culpa del guirigay de la escalera.


    —¡Y suplicando agua! —añadió Lea, sin parar de reír.


    —¿Tú sabes con qué ganas he subido yo los dos últimos pisos? Y es que me quemaba esto en el bolsillo… —confesó metiendo la mano en el bolsillo y sacando una cajita azul nomeolvides de Tiffany&Co.


    Lea, que no daba crédito, preguntó con el corazón acelerado y sabiendo perfectamente lo que era:


    —¿Y eso qué es? 


    Alejandro abrió la cajita, apareció un anillo de pedida de oro blanco y diamantes y explicó:


    —Esto es para pedirte que te cases conmigo. El tamaño del anillo lo he elegido a ojo, si te viene grande, te lo pones en el pulgar y listo.


    —¿Cómo voy a ponerme un anillo de pedida en el pulgar? —repuso Lea, tronchada de risa.


    —Entonces, ¿aceptas? Eso es lo importante, del anillo, olvídate. Ya te compraré otro. 


    Lea, que estaba alucinada con todo lo que estaba pasando, murmuró:


    —Madre mía, ¡esto es flipante! ¡Si hasta hace un momento pensaba que estabas con Casandra!


    —Sí, yo también pensaba que pasabas de mí. Pero ya que parece que no pasas…


    —No es que lo parezca, ¡es que te amo! —le corrigió Lea, con rotundidad.


    —Joder, se me suben unas cosas más raras por el cogote cuando me lo dices…


    —Eso es amor —aseguró Lea.


    —Pues sí que lo es. Y como quiero que sepas que esto va en serio, que no me voy a ir, que no concibo mi vida sin ti y que quiero compartirla contigo para los restos, he pensado que lo mejor es el anillo. Pero si tú consideras que…


    Lea lo tenía tan claro, después de todo lo que había padecido, que no le quedó más remedio que interrumpirle para decir:


    —Considero que quiero el anillo.


    —¿Estás segura? Mira que soy yo. El señor Corbatas. Un tío frío, racional, borde… —masculló Alejandro, arqueando una ceja.


    Lea asintió con la cabeza, le soltó la mano, se la tendió y aseguró:


    —Por eso. Este tipo de locura solo la cometería contigo. Así que, venga, pónmelo…


    Alejandro le puso el anillo en el dedo anular que encajó a la perfección y musitó feliz:


    —¡Esto sí que es la señal definitiva! Le pides consejo a tu abuela, y aparezco yo, con un anillaco y ¡de tu talla! ¡No me jodas! Con esto solo podemos ser felices para siempre.


    —¡Cómo poco! —exclamó Lea, agarrándole por la nuca y dándole un beso de película.


    Tras el beso, con los labios aún pegados, Alejandro le propuso:


    —Esta noche me quedo aquí contigo. Me he traído una muda en el maletín. Pero mañana, podías venirte a casa, así como para siempre. Este sitio es bonito, acogedor, vibrante…


    —Lo de vibrante lo dices por la lavadora del segundo… 


    —Es una cosa portentosa como suena. Todo esto es maravilloso y yo me quedaría aquí gustosísimo. ¡Mi casa es un aburrimiento al lado de esta! Pero es que hay un problemilla, verás, tengo una tremenda colección de corbatas y necesito espacio.


    Lea asintió, sonrió feliz, y solo pudo replicar con guasa:


    —Vaya. ¿Y no puedes renunciar a tus corbatas?


    —Si tú me lo pidieras…


    —Jamás se me ocurriría pedirle al señor Corbatas que prescindiera de sus corbatas.


    —¿Entonces? —preguntó Alejandro con un gesto muy gracioso.


    Lea entornó los ojos y contestó risueña:


    —Me va a costar salir de aquí. No creas. Pero haré el esfuerzo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 37


    A la mañana siguiente, un día soleado que parecía de pleno verano, después de pasarse la noche haciendo de todo menos dormir, Lea empacó sus maletas y partieron para la casa de Alejandro.


    Lo primero que hizo al llegar, fue comprobar que las margaritas lucían sobre la mesa en todo su esplendor, como le había contado Alejandro.


    Y le dio tal alegría al verlas que subió al dormitorio canturreando de felicidad y con la convicción absoluta de que ya no necesitaba ni una señal más para darse cuenta de que aquello iba en serio.


    Luego, Alejandro dejó sus maletas en el vestidor de la derecha, donde ella ya tenía algunas sudaderas y camisetas que se había dejado en las veces anteriores que había estado en la casa, sin embargo, en esta ocasión y por primera vez, tuvo la sensación de que volvía a su hogar.


    —Me siento como en casa —le dijo feliz.


    Alejandro la miró emocionado, la abrazó y replicó sin todavía creer que eso estuviera pasando:


    —Estás en casa.


    Lea fue a replicar algo, pero sonó el timbre de la puerta y Alejandro le pidió que le excusara un momento.


    Bajó a abrir y se sorprendió al ver que la persona que estaba al otro lado de la puerta era Lara.


    —¡Hola! —exclamó Alejandro, tras abrir la puerta y bajando el tono de voz para que Lea no los escuchara.


    Lara sonrió feliz de reencontrarse con él, le abrazó y le cuchicheó al oído:


    —Ya he visto que está ella aquí. ¡Cuánto me alegro!


    Alejandro asintió, le devolvió el abrazo y susurró:


    —¡Aún no me lo creo, pero ha vuelto a casa! Y tú ¿qué tal? ¿Todo bien?


    Lara apretó los puños, para celebrarlo, exultante por la noticia y replicó:


    —¡De puta madre! Ya hablaremos, tío. Ahora solo he venido para felicitarte y porque no nos funcionan los quemadores de la barbacoa. Nos hemos juntado todos para celebrar que las chicas ya pueden cantar su amor a los cuatro vientos. Hemos comprado un montón de cosas, pero es que no sabemos cómo arreglar lo de los quemadores.


    —Me alegro mucho por lo de las chicas. Y en cuanto a los quemadores, es muy sencillo, tiene un truco, yo pasaría lo que sucede es que…


    Alejandro no pudo terminar la frase. De repente, escuchó por detrás a Lea gritar entusiasmada, pues se moría por estar con sus amigos:


    —¿Sabes que acabo de ver por la ventana que están todos estos metidos en la piscina?


    Lea se quedó callada, al ver quien estaba en la puerta de su casa:


    —¡Hola! —saludó Lara, levantando la mano—. He venido a ver si Alejandro puede ayudarnos con los quemadores de la barbacoa. Y ya sé que puede sonar a pura excusa para venir a olisquear, pero te estoy diciendo la verdad —explicó Lara, agobiada, temiendo la reacción de Lea.


    Sin embargo, Lea miró a su amiga y no pudo evitar que se le vinieran a la cabeza un montón de momentos felices juntas, de risas, de locuras, de aventuras y replicó afable:


    —Sé que estás diciendo la verdad. Y has hecho bien en venir porque Alejandro es el único al que no se le resiste esa barbacoa


    Lara, perpleja, pestañeó muy deprisa, y sin dar crédito, repuso:


    —¿Me estás hablando en serio?


    Alejandro que también estaba asombrado con su reacción, le preguntó a Lea con la intención de que se quedaran a solas y arreglaran lo suyo:


    —¿Quieres que pase un momento a su casa para dejárselo apañado?


    —Si eres tan amable… —respondió Lea, que le besó justo antes de que Alejandro cruzara para la casa de sus vecinos.


    Luego, ellas dos se quedaron a solas y Lara volvió a excusarse una vez más:


    —Lea, yo no soy una falsa, ni quise en ningún momento hacerte daño. Vosotros teníais un pacto y yo…


    Lea la interrumpió, se encogió de hombros y le pidió:


    —Déjalo.


    Lara bajó la vista al suelo, con una pena enorme y masculló:


    —Vale. Ya me voy.


    —¡Lo que quiero decirte es que dejemos este tema, y que pasemos página de una vez! 


    —¿Ya no me odias?


    —Nunca te he odiado. Solamente pensé que eras una mentirosa, una lianta, una hipócrita y una traidora…


    —¡Qué bonito todo! —exclamó Lara.


    —Estaba muy cabreada. Y ya sabes lo terca que soy. Pero actué exactamente igual que tú. Así que no sé qué hago juzgándote… Perdóname.


    —Te echo tanto de menos, tía. Me he pasado los días mirando por la ventana y rezando para que te viera. ¡Va a molar tanto ser vecinas! Porque te vas a quedar a vivir con Alejandro, ¿no?


    Lea le mostró el dorso de la mano para que viera el anillo y exclamó eufórica:


    —¡Nos vamos a casar!


    Lara soltó una carcajada, le agarró de la mano y mirando fascinada el anillo replicó:


    —¡Felicidades! ¡Cuánto me alegro por vosotros! ¡Es una noticia genial! ¿Por qué no vienes y celebrarnos lo vuestro también? ¿Te apetece?


    —¿Sabes que os estaba cotilleando desde mi ventana y me moría de ganas por estar con vosotros?


    —¿Conmigo también?


    —Estas semanas no han sido fáciles para mí. Estaba ofuscada, angustiada, confundida y sobrepasada por todo. Tenía miedo, dudas, ansiedad… Pero eso ya quedó atrás. Ayer me sucedió algo muy mágico, me conecté con mi abuela, le pedí una señal para que me ayudara, me trajo a Alejandro y de repente se puso todo en su sitio. En ese todo estás tú también. Eres mi amiga y lo vas a ser siempre.


    Lara emocionada, se arrojó a los brazos de su amiga y masculló feliz:


    —¡Cabrona! ¡Lo que me has hecho sufrir!


    —¿Y te crees que lo he pasado bien?


    —Vamos para casa, anda. Que ya verás estas cuando se enteren de que te casas…


    —¿Y tú con Álvaro? —preguntó Lea, deseando que estuvieran felices.


    Lara suspiró, los ojos le brillaban, se la veía radiante y confesó:


    —Es perfecto para mí. Tú dices que con Alejandro todo se puso en su sitio, pues a mí me ha sucedido lo mismo con Álvaro. Por fin, he encontrado a alguien que ama como yo, que me acepta como soy y que no quiere encerrarme en una relación asfixiante. 


    —Me alegro mucho por vosotros. Y te lo digo de corazón y además sé que tú le vas a hacer mucho más feliz que yo.


    —La semana pasada estuvimos haciendo barranquismo en el río Verde. ¡Me flipa! ¡Lo disfruto muchísimo! 


    —Igualito que yo, que mi barranquismo consistía en sentarme en una roca y ponerme a leer —recordó Lea, divertida.


    —¿Ves? Si es que no sé por qué te enfurruñaste tanto. Si con el cambio, todos hemos salido ganando.


    —Pues si no llega mi abuela a bombardearme a señales, te digo yo que a estas horas seguía enfurruñada perdida…


    —Es que Paciencia sabe mejor que nadie lo pesada y lo cerril que eres. Y la pobre mujer diría: «o hago algo o esta se desgracia la vida». Lo típico. Muy sabia tu abuela. Cógete un bikini y seguimos hablando en la piscina…


    Lea le mostró un tirante de su bikini de lunares y repuso risueña:


    —Lo llevo puesto. En cuanto os he visto, me lo he plantado.


    —Yo en cambio en cuanto te he visto, he pensado que me ibas a odiar para los restos.


    —Jojojojo. Cómo que te crees que te vas a librar de mí tan fácilmente.


    Acto seguido, Lara enganchó a Lea del brazo, cruzaron la calle, entraron en la casa y lo primero que hizo fue gritar al grupo, mientras levantaba el brazo de Lea para que vieran el anillo:


    —¡Chicos! ¡Mirad a quién le han regalado un anillo de pedida!


    —¡La madre que te parió! ¡Y eso que parecías medio pánfila! —chilló Maravillas, que nadó hasta la escalera, salió corriendo del agua con su bikini de brilli-brilli, se plantó frente a su sobrina para abrazarla y exclamó:


    —¡Enhorabuena! ¡Jamás pensé que llegaría este día!


    —Cualquiera que te escuche… ¡Ni que fuera incolocable!


    —Incolocable no sé, pero guerra has dado un rato. Dame la mano que vea el anillo —le pidió Maravillas, pletórica.


    —¡Es precioso! ¿A que sí? —preguntó Lea, emocionada.


    —¡Es divino! —exclamó Jeromín, que también acababa de salir del agua.


    —Sí, pero no te hagas ilusiones, que yo en la vida he soñado con un anillo de estos —le advirtió Maravillas.


    —Pues yo sí —dijo Olivia, que también acababa de salir del agua y estaba feliz por su amiga.


    —Y yo también —aseguró Ángela, dando la mano a Olivia.


    Luego, estuvieron hablando, mientras en el otro lado del jardín, Rucho y Alejandro estaban a vueltas con la barbacoa.


    Y parecían llevarse bien…


    Cosa que Lea confirmó, cuando fue a saludarle, Alejandro aprovechó para irse a casa a buscar un bañador, y los dos se quedaron solos hablando:


    —Me cae muy bien tu prometido. Y, además, es una suerte tener vecinos como él, tan enrollados… 


    —No te conté que estaba con él porque como teníamos esos pactos… —le recordó Lea, justificándose.


    Sin embargo, Álvaro no le estaba pidiendo ninguna explicación al respecto:


    —No te estaba reprochando nada. Ni a él tampoco. Estoy hablando con sinceridad, es lo que pienso de él. Es un buen tipo y está muy enamorado de ti. Él puede darte lo que buscas, tiene lo que siempre has necesitado, aunque te negaras a reconocerlo. Y te lo mereces. Yo me alegro muchísimo por ti.


    Lea le agradeció sus palabras, que lo hubiera tomado con esa deportividad, y habló:


    —Y yo por ti. Lara y tú sois tal para cual… Y no va con segundas. Me refiero a la personalidad y a la forma de entender el amor.


    —Ya sé que no vas con segundas. Estás diciendo la pura verdad. Lara es una puta locura de mujer. ¿Ya la has perdonado? 


    —Tampoco había nada que perdonar. Está todo arreglado.


    Álvaro celebró que así fuera, luego se marchó a preparar la barbacoa y al momento, apareció Alejandro otra vez, en bañador, y exclamó:


    —¡Qué bien que Lara y tú volváis a ser amigas!


    —Nunca hemos dejado de serlo —repuso Lea, porque era la verdad.


    —Y Rucho es tan majo que voy a tener que empezar a llamarle Álvaro —reconoció Alejandro, risueño.


    —Por fin he hablado con él, lo tenía pendiente y está feliz con Lara. Me gusta que estén juntos. 


    —Hacen buena pareja. Creo que hemos tenido mucha suerte con los vecinos.


    Lea se acercó a él, le rodeó el cuello con las manos y le dijo:


    —Yo sí que tuve suerte con el mío…


    Alejandro la agarró por la cintura, la estrechó contra él y replicó:


    —Yo más. La mía me trajo como regalo de bienvenida un helado verde, me estropeó cuatro corbatas y yo no sé qué pasó que ya no puedo vivir sin ella.


    —Te entiendo porque me ocurrió algo muy parecido. Yo quería que mi vecino fuera feliz y le puse tanto empeño que me voy a casar con él.


    —¡Qué increíble! —exclamó Alejandro.


    —¿Verdad? —repuso Lea, alzando las cejas.


    —Mucho. Yo quiero casarme pronto con ella y después ir de luna de miel a Uganda, tengo muchísimas ganas de conocer a Mukisa, es un chimpancé muy simpático del que ella no ha parado de hablarme… ¿Crees que le gustará la idea?


    Lea sonrió y, de solo pensar en los atardeceres africanos junto a él, replicó:


    —¡Le va a fascinar!


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Seis años después, Elia sonrió al ver desde su ventana cómo Nico y Lola corrían para llegar a casa, bajo la lluvia de un día de primeros de junio:


    —Mami, ¡Nico y Lola ya están aquí! —le gritó eufórica Elia a su madre que estaba en la planta de abajo.


    Elia tenía cuatro años, era la hija de Lea y Alejandro, y había heredado de su madre, además de la afición de mirar por la ventana y hablar por los codos, sus enormes ojos verdes.


    —¡Baja de una vez y deja de cotillear a los vecinos! —le pidió su madre.


    A lo que Alejandro, que estaba terminando de poner la mesa, replicó:


    —No sé a quién habrá salido…


    —¡Ya te digo! Todavía recuerdo cómo Lea babeaba los cristales cada vez que te veía —recordó Maravillas, muerta de risa, que acababa de salir de la cocina donde había preparado la merluza a la sidra con la receta de la abuela Paciencia.


    —Y yo todavía recuerdo cómo salías siempre pitando para ir a tus clases de defensa personal —contraatacó Lea.


    —Desde el primer día me dejó claro que no iba a tener nada serio conmigo —recordó Jeromín, que estaba ayudando a Alejandro a poner la mesa.


    —¡Y no lo tenemos! —exclamó Maravillas, orgullosa.


    —Pero lleváis seis años juntos —apuntó Lea, divertida.


    —Sí, pero no en serio. Estamos juntos porque nos da la gana. Sin más —aclaró Maravillas, porque para ella el matiz era muy importante.


    —Ella es libre y muy suya. Pero no hay manera de que salga de mi casa —habló Jeromín, muerto de risa.


    —Pues no. No tengo ganas de irme. Es la primera vez que me pasa. No sé lo que me durará.


    —Como te dure toda la vida… —masculló Lea, para chincharla.


    —¡Yo feliz! Todos los días le declaro mi amor eterno —confesó Jeromín, llevándose la mano al corazón.


    —Sí, todos. Sin faltar uno. Y por si acaso se me olvida ha colocado enfrente de la cama un corazón gigante rojo con nuestras fotos dentro y las palabras: Eternal Love.


    —Así es como vivo nuestro amor y así lo expreso.


    —Sí, vive y expresa como quieras, pero ¿tú sabes lo que tiene que ser aguantarme a mí toda la eternidad?


    —No me conformo con menos… —aseguró Jeromín.


    Maravillas le cogió el rostro por la barbilla, le plantó un beso en los labios y entonces sonó el timbre.


    Lea abrió y eran Olivia y Ángela que venían con sus mellizas de tres años Palmira y Jimena.


    Elia en cuanto escuchó que estaban en casa las niñas, bajó corriendo a saludarlas, con sus dos perrillos detrás.


    Y luego, llegaron Lara y Álvaro con Nico que tenía cuatro años y Lola que tenía tres:


    —Está lloviendo como aquella noche en que nos volvimos todos locos —contó Lara en cuanto entró con el pelo mojado por la lluvia y le pasó a Lea unos pasteles que había traído de postre.


    —Esa noche… —dijo Lea, con los ojos chispeantes. 


    —Venimos del rocódromo, el padre los está entrenando para llevarlos a la montaña —contó Lara, que seguía con su flequillo, pero tenía tres tatuajes nuevos. Tres corazones con los nombres de Álvaro y sus hijos.


    —Tenéis que veniros un día —le propuso Álvaro.


    —¡Si, mami, sí, porfa! —le pidió Elia.


    Lea asintió, Elia le dio las gracias y se marchó con el resto de los niños a jugar con los perros en el vestíbulo.


    Luego, Álvaro pasó al salón y Lara ya a solas con su amiga le confesó:


    —¡No paramos en todo el día! Nos absorben tanto los enanos que parecemos una pareja cerrada.


    —Pero seguís abiertos.


    —Abiertos estamos, pero estos no nos dejan ni un segundo para respirar. Tía, ¿en qué nos hemos convertido? —preguntó Lara, divertida.


    Lea se encogió de hombros y replicó convencida:


    —¡Estoy feliz! Tengo justo lo que quería.


    —Yo esto no lo quería. Pero más que nada porque pensaba que no iba a encontrar a nadie que quisiera lo que yo. Así que como para proyectarme con hijos. ¡Es que ni de coña! Pero descubrir que Álvaro era un espíritu afín lo cambió todo. Y como somos marchosos, nos hemos metido en este tremendo jaleo. Y no me arrepiento. Pero es que me veo tirando de los niños, con mi trabajo que me gusta, con mi pareja que adoro y pienso que cómo cambia la vida. Lea, yo es que hace nada, era la tía que vivía en un cuchitril y estaba convencida de que iba a sobrevivir gracias a los bocadillos de mortadela que me pasarais.


    —No tuvimos que pasarte ni uno… 


    —Fue esa noche. Ese taxi. Esa jodida canción. Ahí se desató todo.


    —¡Y qué bien que desatara! —exclamó Lea, con una mirada cómplice.


    Una mirada de lo que habían sido siempre: amigas.


    —Pues sí… —aseguró Lara.


    Luego pasaron al salón, donde la mayoría ya estaban sentados a la mesa para doce, extensible para dieciséis que Alejandro había comprado para llenarla de gente.


    Y así estaba…


    Llena.


    Con su familia.


    Porque todos lo eran.


    Luego, Lea se fue a la cocina y se encontró con Alejandro que estaba sacando el vino del botellero.


    —Al paso que vamos, tu mesa se nos va a quedar pequeña. ¿Te imaginas lo que va a ser esto cuando los niños empiecen a venir con sus parejas? —comentó Lea. 


    —No suelo planificar tan a largo plazo —masculló Alejandro, frunciendo el ceño.


    Pero Lea cuando le daba por un tema era más que insistente:


    —Ya, pero ten en cuenta que luego vendrán los nietos. Y…


    Alejandro agarró las botellas, la besó en los labios y replicó para que Lea se calmara:


    —De acuerdo. Tú tranquila que, cuando llegue el momento, compraremos una mesa para treinta… 


     Lea con una sonrisa enorme y la mirada chispeante de felicidad replicó:


    —Vale. Pero lo que sí que vamos a tener que ir comprando ya son patucos, gorritos, peleles…


    —¿Para quién? ¿Para los nietos? —inquirió Alejandro, y pensando que la adoraba, pero que a pesada no le ganaba nadie.


    Lea negó con la cabeza, se llevó la mano al vientre y respondió:


     —Para el bebé.


    A Alejandro por poco no se le cayeron las botellas al suelo, la miró emocionado y farfulló:


    —¿En serio?


    Lea asintió, Alejandro dejó las botellas sobre la encimera, la agarró por la cintura, la besó y solo pudo musitar:


    —Joder.


    Entonces, sucedió que los dos se miraron y sintieron que, a pesar de todo y después de todo, su amor, su núcleo, lo que tenían y lo que eran, no podía ser ni más completo ni más perfecto…


    Y se echaron a reír y a llorar, así todo junto, de pura felicidad…
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